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  Londres, 1871.


  Acomodando detrás de su oreja un rizo rubio que estaba suelto, Estelle Winstone sacó el baúl de debajo de su cama para comenzar a guardar todas sus pertenencias. No había pasado tanto tiempo desde que había desempacado, pero ya era hora de enfrentar un nuevo capítulo en su vida. Sus boletos para el puerto de Dover, y varios boletos más, estaban sobre la cama. Todavía no podía creer que estaba emprendiendo un viaje tan importante. La carta, en respuesta a su anuncio ofreciéndose como institutriz, decía que necesitaría viajar, pero nunca se le había ocurrido que viajaría fuera de la Gran Bretaña, y mucho menos a Hungría.


  Respirando profundamente, Estelle trató de ordenar sus pensamientos. Se había organizado bien, pero todavía sentía que el tiempo se le estaba acabando, y no había pensado aún en todo lo que necesitaba. Ni siquiera estaba segura de cuánto tiempo estaría, o si podría conseguir las cosas que necesitaba estando allá.


  Esperaba que nada se rompiera o se estropeara durante el viaje, ya que probablemente no tendría la oportunidad de reemplazarlo o componerlo, pues según el mapa que había consultado en la biblioteca, a donde iba era un lugar muy aislado. El viaje podría ser difícil para su equipaje, eso lo había aprendido cuando se mudó a Londres después de haber sido contratada en una buena casa cerca de Dartmoor, y cuyo contrato finalizó cuando la familia asumió una comisión en la India.


  No sabía cómo se sentiría al dejar Inglaterra. En cierto sentido, su mundo todavía estaba al revés después de la muerte de su padre, el vicario de un pequeño pueblo llamado Lyne que estaba situado en la frontera con Escocia. No había podido conseguir un trabajo cerca, y ya que el nuevo vicario había venido a hacerse cargo de la vicaría, ella tuvo que buscar una ocupación en otro lugar.


  Ahora se dirigía a otro sitio, pero mucho más exótico que Dartmoor, del que cuando llegó a él, había pensado que era muy dramático y romántico. Fue una buena posición mientras duró y esperaba que la nueva también lo fuera. La distancia y el hecho de que estaría en un país y una cultura extraños, la preocupaba mucho.


  Desafortunadamente, no estaba en condiciones de rechazar el puesto. Los tiempos eran difíciles para todos y sus escasos fondos se estaban agotando. No tenía más remedio que aceptar el empleo de educar y guiar al niño de nueve años, hijo del Conde de Drezasse. Ella únicamente deseaba que ese lugar no estuviera tan lejos. Aunque no le importaba tanto la distancia, pues Dartmoor era cercano pero estaba desolado la mayor parte del tiempo.


  Con un suspiro tembloroso, admitió que era hora de cerrar el baúl del equipaje y desocupar la habitación de la casa de huéspedes en la que había estado residiendo durante los dos últimos meses.


  Annalise estaba asomada a la puerta.


  —Entonces, ¿ya es hora de irse? Usted realmente va a hacerlo.


  —Debo hacerlo —respondió Estelle, retorciéndose las manos nerviosamente.


  Esa noche no había dormido ni siquiera un poco, estaba demasiado nerviosa por el viaje como para quedarse dormida. Nunca había dejado Inglaterra, y mucho menos había viajado tan lejos. Eso hizo que todo fuera mucho más difícil, ahora se sentía aletargada y le parecía que todo ocurría demasiado rápido a su alrededor.


  Se puso el abrigo, se abotonó y miró con tristeza a Annalise, la única chica de la que se había hecho un poco amiga durante su breve estancia allí. Eran muy diferentes en temperamento, pero de alguna manera se las habían arreglado para ver más allá de esa condición. Annalise era una persona mucho más fuerte de carácter, era una enfermera en el cercano Hospital Poplar, y Estelle sabía que era una amistad que probablemente no sobreviviría a la distancia, simplemente porque no tenían en común lo suficiente.


  Realmente era hora de irse, y Estelle abrazó a Annalise.


  —Que tenga un buen viaje —dijo Annalise con los ojos un poco vidriosos—. Es más valiente de lo que yo sería.


  —Es un buen empleo —respondió Estelle, tratando de convencerse a sí misma más que a Annalise. Era un buen trabajo, pero estaba muy lejos en un país desconocido y con costumbres de las que no tenía ni idea. Con suerte, las cosas se volverían tolerables.


  Estelle asintió y respiró hondo. Era hora de irse, aunque no se atrevía a pensar en el viaje que tenía por delante. Parecía que hasta ahora no comprendía a lo que se enfrentaba, y eso era probablemente lo mejor. ¿Dormiría en los próximos días? ¿Llegaría a estar en una difícil e incomprensible situación en una tierra extranjera?


  El ama de llaves del hospedaje había llamado a un coche, y Annalise y la señora Hawkers se despidieron desde el umbral de la puerta mientras ella subía al carruaje negro. Las ballestas del coche se movieron ligeramente al acomodarse en el asiento, y el caballo avanzó antes de estar sentada no pudiendo despedirse adecuadamente, sin embargo, con el coche en marcha se asomó por la ventana y se despidió. Una vez más, estaba dejando atrás a todos los que conocía y se dirigía hacia la incertidumbre. Esta vez esperaba que su patrón hablara inglés o francés, incluso alemán, si no, las cosas serían infinitamente más problemáticas porque ella no conocía el idioma húngaro.


  Las calles estaban llenas, y el coche se desplazó a lo largo del terraplén de la estación de Victoria donde ella debería tomar el tren hacia el sur. El edificio de ladrillos rojos, lo último en diseño moderno, se presentaba ante ella detrás del tumulto de coches y carruajes. El maletero que contrató la guió a través de la entrada y el gran salón, para llevarla hasta el andén. El ruido, causado por la gente, los trenes y el eco a través de la estructura de vidrio y acero, era abrumador.


  El maletero continuó caminando delante de ella esquivando a la gente, y ella trataba de seguirlo, pero a la vez, también iba observando la enorme estructura arquitectónica que estaba sobre su cabeza. Era una maravilla que no se cayera, lo cual le parecía algo ilógico.


  Casi se topa con el maletero cuando este se detuvo frente a lo que, aparentemente, era su compartimiento, el cual estaba finamente decorado con asientos de terciopelo rojo. Le habían asignado un boleto de primera clase. Tomó asiento mientras el maletero guardaba su baúl, y sintió que la tensión le apretaba las sienes por el ajetreo y el bullicio, y por la preocupación de que para mañana ya habría salido de Inglaterra.


  Esta era una aventura, se dijo a sí misma; tenía que verlo de esa manera. Al crecer en la tranquila vicaría de su padre, quién habría pensado que algún día viajaría a tierras lejanas, y además hacerlo sola. Un hombre y una mujer entraron en su compartimiento, y les sonrió forzosamente mientras se acomodaban antes de tomar asiento.


  Estelle había elegido para viajar, un vestido azul con la chaqueta a juego adornada con encaje blanco. Había pertenecido a su madre, pero lo actualizó y estilizó con un polisón, en lugar de la falda redonda original destinada a ser usada con armazón de aros. El encaje también fue una adición reciente que la propia Estelle le había cosido. Su padre había conservado los vestidos de su madre después de su muerte debida a una fiebre cuando Estelle tenía ocho años, y algunos de ellos le habían venido bien a medida que se había ido convirtiendo en mujer.


  Sus boletos para atravesar el canal de la Mancha correspondían a los del ferri nocturno. Revisó su bolso una vez más para asegurarse de que todavía estuvieran allí, volviendo luego a colocar las manos enguantadas sobre su regazo, y ver la locura afuera de la ventana; el trajín de los maleteros, pasajeros y demás personas, que parecían todos converger en el mismo espacio.


  Al poco tiempo sonó el silbato del tren, haciendo que el corazón de Estelle se acelerara y su estómago se revolviera por los nervios. Ya estaba en camino, viajando a un lugar desconocido y con personas desconocidas. Había sido un abogado quien había respondido a su anuncio y quien también la contrató, lo cual era inusual, pero dadas las circunstancias, tal vez no lo fuera tanto.


  Un jalón tiró del vagón bruscamente cuando el tren comenzó a moverse, ganando más y más velocidad. Sintió como los rieles pronto se sacudieron, cuando el tren salió del andén de la estación hacia la luz gris del último día de otoño.


  *
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  Venecia era una locura y Estelle no entendía la dirección que los maleteros venecianos le estaban gritando. Su siguiente boleto a utilizar lo tenía en la mano y se lo había mostrado a alguien, pero no estaba convencida de que la hubiera entendido. No tenía idea de qué hacer si perdía el tren, o incluso si el agente de reservaciones no hubiera acertado con el horario. ¿Y si no hubiera tren? ¿Quién no ha oído hablar de tales contratiempos en los viajes al extranjero?


  En cierto modo, había tenido suerte, pues había sido ordenado que su viaje fuese en el transporte más lujoso. Desde Calais había tenido su propio compartimento, y era hermoso. Un camarero había venido y lo había convertido, de la forma más ingeniosa, en un compartimento para pasar la noche; al abatir el asiento del día, se tenía una cama arreglada que le resultó bastante cómoda.


  Atrapada en la locura de la estación de trenes de Venecia, no se sentía tranquila, pues seguía a un hombre del que ella no estaba del todo segura que supiera a dónde iba. Alguien la golpeó y le dolió el hombro, luego rozó un pesado baúl con el hombro casi golpeándose. Sus dedos de los pies también estaban amenazados por los carros y las carretillas, por lo que tuvo que vigilar las amenazas desde todas las direcciones, o podría suceder que no sobreviviera a esta travesía por los andenes.


  Por fin estaba en otro compartimento, y de nuevo era uno que parecía ser para ella sola. Era tan suntuoso como el que había dejado, y ya deseaba tomar un poco de té. Sin duda, se lo servirían al momento, una vez que el tren se pusiera en marcha.


  Esto tomó un tiempo, pero al fin el andén comenzó a despejarse y el silbato del conductor emitió dos agudos pitidos. Con un fuerte empuje la locomotora tiró de los vagones, el gran silbato de vapor sonó y un humo gris envolvió momentáneamente todo lo que estaba fuera de la ventana, tal y como si estuvieran inmersos en una nube.


  Respirando hondo, Estelle buscó visualizar por la ventana los panoramas de Venecia. A lo largo de los años, había leído sobre Venecia y siempre había querido visitarla, pero en ese viaje no se le había otorgado el tiempo para explotarla, lo cual era una pena, y tales cosas no eran su prerrogativa. Su patrón obviamente la quería en su presencia lo antes posible.
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  Antes del mediodía, el conductor le informó que se acercaba a su parada. Fuera estaba oscuro y sombrío, indicando lo temprano que era. Sonrió cuando el conductor pasó junto a ella para abrirle la puerta, y dos de los jóvenes del ferrocarril iban detrás cargando su baúl.


  Tan pronto como se abrió la puerta, una ráfaga invernal la envolvió. Hacía frío, tal como le habían informado que lo haría en el sur. El conductor la miró expectante, pero, por un segundo, no quería alejarse del calor y de la seguridad del tren. La habían cuidado tan bien; parecía difícil pensar que querían que se bajara del tren con un clima tan recio.


  El viento era cortante, como si estuviera nevando en algún lugar cercano. No había ninguna señal de ello en el suelo, por lo que se podía ver, pero no le sorprendería ver de pronto copos de nieve cayendo del cielo.


  Armándose de valor, sonrió y se agarró de la fría barandilla exterior del vagón. Necesitaría utilizar unos guantes, pensó mientras bajaba. Su baúl fue depositado en el andén, y uno de los maleteros le acercó la gorra para recibir su propina antes de regresar al tren.


  Con un pitido del silbato del conductor, el tren comenzó a moverse con fuertes zumbidos una vez que el motor se puso en marcha. El calor se iba sin ella, pero desde luego que ella no podía quedarse en el tren, ¿verdad?


  Dándose la vuelta, vió el pequeño edificio de piedra de la estación. No había luces en el interior y un candado colgaba en la puerta. El nombre de la estación estaba escrito en una tabla a lo largo del borde del techo, un nombre que no podía pronunciar, incluso si lo intentara. Esperaba que la hubieran dejado en el lugar correcto.


  Volteándose nuevamente, buscó, pero no había nadie alrededor, nadie a quien pudiera ver.


  —¿Hola? —llamó y se quedó escuchando, pero no recibió respuesta.


  ¿Qué se suponía que iba a hacer ahora? ¿Nadie iba a venir a su encuentro? Seguramente debía haber un jefe de estación.


  —¿Hola? —llamó nuevamente, y una vez más nadie respondió.


  Mirando hacia el fondo del andén, vio una caja de madera tan olvidada como ella lo estaba. Había la posibilidad de que el Conde de Drezasse no tuviera idea de que ella iba a llegar ese día, pues su contratación había sido tan rápida, que Estelle podría haber arribado antes de que hubiera llegado cualquier carta que la anunciara.


  No tenía idea sobre qué hacer. Ese lugar se veía completamente desolado y no había otros edificios alrededor, solamente paneles altos de madera gruesa en todas las direcciones. No pasaría mucho tiempo antes de que se congelara si se quedaba allí. Sin transporte, no tenía medios para llevar su baúl, era demasiado pesado para que ella sola lo pudiera cargar.


  De repente, apareció un hombre, claramente se apreciaba que era un campesino; llevaba ropa áspera y una gorra. El miedo se deslizó por su espina dorsal, pero se sobrepuso. El hombre la miró, luego se movió para recoger la caja de madera, y se dio la vuelta para irse sin decirle una palabra.


  —Discúlpeme —le dijo Estelle—. ¿Me puede ayudar?


  Viéndola de reojo, el hombre siguió caminando hasta que estuvo fuera de su vista detrás del edificio de la estación. Estelle estaba asombrada por su rudeza y falta de voluntad para ayudar a una mujer varada. ¿Tal vez estaba sordo?, se preguntó, o tal vez, simplemente se sentía inseguro de hablarle a una mujer, que obviamente hablaba otro idioma.


  Una vez más, no sabía qué hacer, si debía o no dejar su baúl. Había una buena posibilidad de que nunca lo volviera a ver si lo dejaba allí, pero ¿qué otra opción tenía? No era un riesgo que quisiera asumir, pero había poca seguridad de que alguien más viniera hasta que llegara el próximo tren, y por lo que ella sabía, eso no sería sino hasta dentro de una semana.


  Dejando su baúl, se encaminó en la dirección en la que el hombre se había ido, estando todavía molesta por no haber tratado de ayudarla. Había un camino que llevaba al bosque y Estelle lo siguió. El hombre ya no estaba a la vista, pero tenía que haberse ido por ese camino.


  La oscuridad y la penumbra del bosque lo hacían parecer más frío y desolado. Aunque la estación estaba completamente vacía, estaba vinculada a la civilización. Tal vez, el haber ido allí había sido un gran error. Cuando llegara el próximo tren, encontrarían su cuerpo congelado en el andén.


  No, ese hombre vivía en algún lugar, por lo que habría al menos una casa habitada en los alrededores. Tenía que encontrar a alguien que pudiera orientarla, e insistir, si fuera necesario hacerlo.


  *
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  Después de caminar durante media hora, llegó hasta algunas cabañas, en su mayoría de madera y con techos a dos aguas. Parecía ser el comienzo de un pueblo. Siguió caminando por la vía fangosa. Las cercas parecían ser hechas también de madera. Una mujer cuidaba un jardín del frente de su casa, pero cuando Estelle se acercó, le dio la espalda.


  «Extraño comportamiento», pensó Estelle. Quizás la rudeza del hombre en el andén no era atípica.


  —Estoy tratando de llegar al Castillo de Drezasse —dijo Estelle, pero la mujer la ignoró, simplemente siguió extrayendo las malezas de su huerto con la azada de jardín—. Usted es espantosamente grosera.


  Normalmente, Estelle no señalaba la rudeza de otras personas, pero esta mujer estaba más allá de lo soportable.


  No tenía más remedio que seguir caminando, ya que la mujer obviamente no la iba a ayudar. Hubo otros que la miraron a través de las ventanas o de las puertas, pero nadie le ofreció ayuda. Tal vez debería asumir que nadie hablaba inglés.


  Luego apareció un hombre en el camino, estaba parado con los pies separados, calzado con botas negras y pesadas, y la observaba acercándose hacia él. Su barba era gruesa y áspera, y tenía una nariz carnosa y una expresión que era a la vez dura e poco amistosa. Parecía ser un sujeto de esos lugares.


  —Drezasse —dijo Estelle en voz alta, habiendo tenido ya suficiente de mala educación.


  El hombre gruñó y señaló con la cabeza un camino que conducía hacia la derecha.


  —Gracias —dijo ella con algo menos que una sincera gratitud—. Eso no fue tan difícil, ¿verdad?


  Estelle continuó caminando en la dirección indicada, esperando que el hombre no la hubiera engañado deliberadamente. No estaba segura de si confiar en su indicación, pero seguramente al menos sabía el nombre del conde. Estas eran probablemente sus tierras. Por lo que sabía, ese lugar todavía podría estar organizado de acuerdo a un sistema feudal; el pueblo en sí parecía estar en la Edad Media.


  El camino era largo y sus zapatos ya estaban destrozados, pero luego de caminar durante una hora más, vio un castillo en la distancia, en lo alto de una colina. Ese sería probablemente su hogar en el futuro inmediato. Parecía tan atractivo como el pueblo cercano. Tenía torres con ballesteras, había torreones oscuros, y también lo que parecía un baluarte. Debía que ser de la época medieval, construido para defenderse de un ejército invasor. Sentía como si al haber bajado de ese encantador tren, hubiera retrocedido en el tiempo más de cuatrocientos años.


  Todavía la llevaría algún tiempo llegar hasta allí, así que siguió caminando, pensando de nuevo que este podría ser el peor error que había cometido.


  El camino hacia la colina era empinado, y vio marcas de ruedas. Así que había un carruaje que nadie se había molestado en enviarlo para buscarla. Lo más probable es que fuera cruel e injusta, pero consideraba que tenía derecho a estar de mal humor.


  Estaba acalorada y sudando cuando llegó a la puerta principal, en donde, a la entrada, estaba tendido un puente sobre un terraplén de pronunciada pendiente. Las piedras del empedrado eran desiguales bajo sus pies adoloridos, pero afortunadamente el rastrillo a la entrada del castillo estaba alzado, pues parecía que no esperaban una invasión o un ataque en ese momento. Había un patio pasando la entrada y las edificaciones se extendían a lo largo de cada lado. Era un vasto complejo de edificios y torres, y caminó hacia lo que parecía ser la entrada principal. La puerta era mucho más alta que ella, alzándose muy por encima de su cabeza, como si fuera un gigante el que viviera allí.


  Un llamador de hierro colgaba a un lado, tiró de él y no escuchó respuesta. Si no hubiera gente adentro, ella estaría en un verdadero problema. El viento helado solamente empeoraría en cuanto el suave sol se pusiera. Dándose la vuelta, vio otra puerta que sospechaba que conduciría a un establo. Mirando en derredor, había unas cuantas ventanas, otra vez, muy por encima de su cabeza, pero por ninguna parte lograba ver a alguien.


  Finalmente, unos ruidos de raspones le indicaron que la puerta se estaba abriendo lentamente. Se requería esfuerzo para mover la enorme puerta ornamentada, que estaba hecha de madera y de un algún tipo de metal ennegrecido. Un anciano apareció a través de esta.


  —Hola —dijo Estelle, haciendo todo lo posible por sonar amable—. Soy la señorita Estelle Winstone, y he sido contratada para asumir la posición de institutriz en la casa del Conde de Drezasse.


  El hombre dio un paso hacia atrás para permitirla entrar, y ella se percató de que hacía tanto frío en el interior como en el exterior.


  —Pase —dijo el anciano con un fuerte acento, y la condujo a través de un abovedado salón de mármol que estaba bellamente esculpido. La riqueza de este castillo estaba fuera de toda duda. El vestíbulo principal era enorme y una escalera serpenteaba hasta un entresuelo, pero él se dirigió hacia la derecha y la llevó por un largo pasillo, con arcos intermitentes tallados en madera oscura, hasta que llegaron a lo que parecía ser un salón.


  Una chica vino corriendo y se puso delante de ellos para agacharse junto a la chimenea. La habitación estaba fría, y obviamente no había estado en uso recientemente. El fuego pronto fue encendido, y Estelle pudo haber llorado de gratitud por sus dedos y pies congelados.
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  Nadie le habló. El mayordomo y la chica que la recibieron fueron muy amables, aunque no eran grandes conversadores. Estelle tuvo la sensación de que su inglés se limitaba a unas pocas palabras. Ahora estaba cada vez más segura de que haber ido allí había sido un error. Ni siquiera parecía que el conde estuviera en la residencia. Todo había resultado mucho peor de lo que ella esperaba.


  Mentalmente, trató de imaginar cómo regresaría a Inglaterra, sin saber siquiera cómo comprar los boletos. ¿Habría algún momento en el que la desolada estación de trenes tuviera una taquilla abierta? Ella sospechaba que responder a eso, estaba más allá de las capacidades de comunicación del mayordomo.


  El té también era muy diferente allí, y extrañó el tomar una buena taza de té inglés. No estaba mal, únicamente que era diferente, y en este momento le dolía no disfrutar de lo familiar. También era, que utilizaron una tetera inusual, alta con un pico largo y elegante, y tachonada con adornos de oro. Era evidentemente un objeto precioso.


  Después de un largo rato, en el exterior de la puerta se escucharon voces susurrando, y se preguntó si algo estaba mal. La puerta se abrió, y entró un hombre que no había visto antes. Era de pómulos altos y ojos azules claros, y llevaba un traje muy bien confeccionado.


  Hizo una rápida reverencia.


  —¿Me permite presentarme? Soy el profesor Szousa.


  El alivio inundó a Estelle cuando lo escuchó hablar. Su inglés tenía acento, pero hablaba bien. Ella le sonrió. Aunque esperaba al conde, el hecho de que fuera alguien con quien ella pudiera comunicarse, era una gran mejoría.


  —Me complace conocerlo. Me llamo señorita Estelle Winstone. Me he comprometido a ser la institutriz, pero parece que ha habido un malentendido en cuanto a mi llegada.


  —Entiendo que el conde no esperaba su llegada para hoy. Me han comunicado que ya le han enviado un mensaje.


  —¿El conde no se encuentra? —preguntó ella, indicando lo obvio.


  —Aparentemente, el conde regresará en breve, junto con Thomas; su hijo —agregó finalmente.


  Así que ese era el nombre del niño de quien estaba a cargo de ella.


  —¿Entonces, no hay una condesa?


  —Al parecer, usted realmente no ha sido bien informada.


  —Por lo visto es así. Ha habido una comunicación deficiente.


  —No importa —dijo alegremente—. Incluso las mejores cosas a veces tienen un comienzo difícil.


  El mayordomo regresó con una nueva tetera, exactamente igual a con la que le habían servido anteriormente.


  —Por favor, siéntese —dijo ella con incertidumbre, ya que no era su labor el desempeñar el papel de anfitriona, pues acababa de llegar, pero él era tan empleado como ella, y uno de ellos tenía que cumplir con el deber.


  Sonriendo, él se acercó a una de las sillas y se sentó con movimientos muy precisos. Aunque se había presentado, ella no tenía idea sobre quién era él, más allá de su nombre, únicamente dijo que era un profesor.


  —¿A qué campo se dedica? —preguntó ella.


  —A la lingüística.


  —De ahí su excelente inglés.


  —También estudio los idiomas que han tenido un impacto en nuestro país: persa, ruso y los idiomas eslavos, por supuesto.


  —Debe tener un talento extraordinario.


  El profesor se encogió de hombros.


  —Mi facilidad con los idiomas es un don.


  Estelle sirvió el té de la tetera que no le era familiar. También, el mayordomo les había traído un plato de galletas, las que podrían ser algún tipo de pastelería dulce. Eran desmenuzables y bastante grasientas.


  —Deliciosas—dijo ella.


  —Son de esta región.


  —Estoy muy contenta de haber venido. No me importa decirle que estaba bastante preocupada. Si soy sincera, encontré que la gente de este lugar es un poco peculiar.


  —No son bienvenidos los extraños.


  —He observado eso.


  —Incluso al conde, cuya familia ha estado aquí trescientos años, todavía se le considera un extraño.


  Eso sonaba absurdo, pero todo parecía cuestionable en ese momento.


  —¿Su familia es de esta región?


  —No, no. Vengo del norte. Estoy aquí para estudiar los dialectos de las montañas. Son poblaciones aisladas, y su cultura y su lenguaje se han ido desarrollando según su propio estilo.


  —Entiendo. Debe ser un trabajo muy gratificante.


  Su rostro se nubló por un momento, y luego dijo seriamente:


  —Así es —la sombra se desvaneció y volvió a alegrarse—. No debe preocuparse. El conde regresará pronto y usted comenzará a impartir sus lecciones. Thomas es un chico inteligente e inquisitivo. Estoy seguro de que usted será una alegría para él.


  Sacando su reloj de bolsillo, comprobó la hora.


  —Ahora, desafortunadamente debo irme, pero me alegro de haber estado aquí para darle la bienvenida—dijo cortésmente el profesor. Estelle también estaba alegre por eso—. En nombre del conde, le doy la bienvenida y la exhorto a que se sienta como en su casa. Pero tenga cuidado, aquí el clima cambia rápidamente y la oscuridad se presenta sin demasiado aviso. También hay lobos en las montañas que nos rodean. Yo tendría cuidado de no merodear demasiado lejos.


  —Lo hace parecer escalofriante —dijo Estelle estremeciéndose.


  La alegría en los rasgos de él desapareció.


  —No es mi intención asustarla, pero mi advertencia es firme. No queremos que le pase nada. Tengo una casa en el borde de la villa. Puede enviar un mensaje si necesita algo.


  —Gracias. Es una bondad de su parte que haya venido a verme.


  —No hay de qué.


  De pie, cortésmente hizo de nuevo una pequeña reverencia y partió como antes, con pasos medidos. Estelle decidió que era un hombre peculiar, y le estaba agradecida por haberle asegurado que ella no era un problema. Aparentemente había la necesidad de una institutriz, y la deficiencia en la comunicación no había llegado tan lejos como para confundir ese asunto.


  Al cabo de un rato, el mayordomo regresó y le indicó que debía ir con él.


  «¡Oh!», pensó ella con pánico, «debería haberle hablado al profesor sobre mi baúl».


  —Mi baúl —dijo—. Mi baúl aún está en la estación. «Bueno, si es que todavía estaba allí», pensó.


  El mayordomo la miró sin comprenderla. Estelle tuvo que hacer la mímica de recoger un baúl, y luego decir chuuuu chuuuu mientras señalaba en la dirección en la que pensaba que estaba la estación de tren. Luego repitió la mímica. Después de un rato, él asintió y le dijo algo que ella no pudo entender. Volteándose, la guió para salir de allí. Tal vez nunca recuperaría su baúl.


  El mayordomo la condujo por el pasillo y subieron las espectaculares escaleras que había visto en el vestíbulo principal. Estas los llevaban al segundo piso, donde otro pasillo muy largo los guió a una habitación detrás de una puerta oscura. Madera oscura y sedas rojas cubrían las paredes. Una doble ventana daba vista hacia un pinar inmenso bañado por la niebla. La habitación estaba caliente por la lumbre de la chimenea. Paneles de madera oscura y un dosel con cortinas de terciopelo rojo rodeaban la cama. Era una habitación bonita, aunque un poco oscura para su gusto, pero le serviría perfectamente. Era un ambiente muy diferente al de la pensión y al de la pequeña habitación que había ocupado en ella.


  —Gracias —dijo con una sonrisa.


  El mayordomo se fue, y Estelle caminó hacia el tocador donde había una jarra de porcelana. Podía ver el vapor, por lo tanto, alguien había tomado el cuidado de calentar el agua para su lavado. Eso era una amabilidad, poder usar un lavabo después de días de viaje. Se desabotonó el abrigo y comenzó el proceso de desvestirse, preparándose para descansar un rato.


  Después de levantarse de la cama, que era muy cómoda, se acercó a la ventana y vió hacia afuera. No había nada más que unos pinos que habían caído dramáticamente por la ladera de la colina. Algunos se atascaron precariamente sobre salientes rocosas. Un río corría por el fondo del valle. Esa agua debía estar congelada, supuso. Toda la escena frente a ella, con la niebla espesa alrededor de los árboles, lucía fría.


  Cuando se puso el sol, tocaron la puerta y la guiaron a un comedor que podía albergar cómodamente a treinta personas. Una vez más, la decoración era oscura, ligeramente iluminada por un mantel blanco. Sobre la mesa, a lo largo,  estaban los más exquisitos candelabros. No se habían escatimado gastos con los muebles o decoraciones. Había retratos en marcos dorados colgados a lo largo de la pared: rostros orgullosos con rasgos sombríos. Supuso que tenían que ser parte de la familia del conde. Uno de ellos parecía un poco más moderno, por lo que se preguntó si podría ser el conde, o tal vez otro caballero de la familia, y era de ojos y cabello oscuros, con una expresión aburrida y arrogante. Otros retratos eran claramente de naturaleza militar. Había escenas de batallas de una historia que ella no conocía. Había algo muy extraño en ellos; uniformes que nunca había visto y cascos inusuales.


  Le sirvieron a ella sola estando sentada a la gran mesa. En verdad, normalmente se sentía a gusto al comer en su habitación, pero evidentemente, no esperaban eso y querían servirla... y no hablaban otro idioma.


  No podía decirse que estaba convencida de que no había sido un gran error haber viajado hasta allá, pero, ¿qué diría Annalise sobre el ambiente en el que se encontraba? Estelle vivía en un castillo real, aunque tal vez estuviera lo más lejos posible de la civilización.


  Volvió a pensar en el profesor y en lo que él le había dicho, especialmente sobre lo sospechosos que eran los aldeanos, o como él los denominó; los villanos. Parecía poco probable que ella encontrase amigos allí. El profesor parecía muy amable y ella esperaba verlo más veces. Al menos había una persona con la que podía conversar. La pregunta más importante era: ¿Cómo le iría con su nuevo patrón y con su hijo, al que ella se había comprometido a apoyar y a educar?
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  La mañana siguiente fue muy similar a la del día anterior, gris y brumosa hasta donde Estelle podía ver. No tenía la ansiedad apremiante del día anterior y trató de calmar sus agotados nervios. Estaba donde se suponía que debía estar y tenía un techo sobre su cabeza. Hasta ahora había cosas por las que debía estar agradecida.


  El fuego en la chimenea se había consumido y la habitación estaba helada. Desafortunadamente, la bata de Estelle estaba en su baúl, que en ese momento estaría Dios sabe dónde, por lo que tuvo que correr, en su camisola y en pantalones bombachos, para apilar la madera y prender la lumbre. Estaba casi temblando de frío cuando ya estaba prendida, pero había mucha madera, así que la habitación pronto se calentaría.


  Sentía que debía hacer algo, escribir una carta para informar a alguien que había llegado, pero todos sus efectos estaban en el baúl. Si no lo recuperaba la situación se le complicaría. No había comerciantes en la villa, por lo que había visto, pero con suerte un tren llegaría hasta una ciudad cercana donde podría adquirir las provisiones.


  Se demoró un rato en su habitación, disfrutando del lujo de estar tranquila después de tantos días de viaje. Sus días habían sido frenéticos desde el momento en que recibió la respuesta a su anuncio. Ahora ella estaba allí, y la familia del conde no estaba en la residencia. Hasta que llegaran, ella tenía tiempo para descansar.


  Aunque estaba agradecida por la ocasión de poder recuperarse, no podía empeñarse en hacerlo por mucho tiempo. Estaba en un castillo de una tierra extranjera. Todo allí era muy diferente de lo que estaba acostumbrada: el terreno montañoso, la niebla constante y el vistoso y oscuro castillo en el que se encontraba. La llamada a explorar era demasiado poderosa para ignorarla, y se vistió. El hambre también la llevó a dejar su habitación.


  Una vez vestida, Estelle salió de su habitación tratando de recordar cómo la habían llevado hasta allí para volver sobre sus pasos, y también cómo la habían conducido hasta el comedor. El pasillo afuera de su habitación tenía finas sedas en las paredes, los arcos ornamentados que ella recordaba, elaborados en madera oscura con diseños intrincados, y más retratos a lo largo de las paredes. Había una mesa con un jarrón que parecía casi oriental. Podría ser húngaro, por lo que sabía, aunque conocía muy poco esa cultura.


  Finalmente, llegó a la escalera central y al entresuelo que la rodeaba. Alrededor de ese espacio había columnas talladas, e incluso sintió una bajada en la temperatura de la piedra y en el amplio espacio. Un techo de cristal sobre su cabeza dejaba pasar la luz. No había notado eso antes. Estaba coloreado por una maraña de rosas y espinas, era exquisito, aunque las espinas eran un poco grandes, en su opinión.


  Para su alivio, su baúl estaba en la entrada como si estuviera esperando ser reclamado. Alguien lo había recogido por ella y lo había dejado allí. ¿Se suponía que debía cargarlo ella misma? Seguramente que no, pues no era capaz de hacerlo. Alguien tendría que ayudarla, aunque si lo vaciaba, probablemente podría llevarlo. Eso sería lo que haría después de haber comido algo.


  Deambuló de habitación en habitación, explorando las inmediaciones de la planta baja. Había un salón, más grande y más formal que en el que había estado ayer, que parecía un estudio, y al que ella no ingresó, ya que obviamente era el retiro privado del conde. También había una biblioteca con techos altos. Los estantes tenían dos pisos, pero la pared del fondo no estaba allí, en su lugar, estos estaban fusionados con lo que parecía ser un invernadero, y el pálido sol brillaba a través de innumerables paneles de vidrio. Nunca había visto algo así, ya que nunca antes había estado en un castillo.


  Seguidamente, regresó al comedor, donde al fin encontró a alguien; el mayordomo que la había saludado el día anterior.


  —Buenos días —dijo ella.


  Él sonrió cortésmente y la instó a sentarse a la mesa. Desapareciendo por un momento, regresó luego con un plato con pan, queso y embutidos. El hambre de Estelle creció ante esa visión, e inmediatamente dio las gracias al mayordomo, quien la dejó sola de nuevo.


  Se percató, cuando se sentó y mientras comía, de que todo el castillo estaba excesivamente tranquilo. Las carnes estaban muy condimentadas y el queso era muy cremoso. El pan fresco era suave al tacto. Los arenques ahumados normalmente eran su desayuno, pero lo servido también era perfectamente adecuado. Tal vez pasaría mucho tiempo antes de que ella volviera a comer arenques. Al estar completamente sin salida al mar, dudaba que hubiera arenques en ese país.


  *
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  Después de desayunar regresó a la entrada, pero su baúl ya no estaba, alguien lo había movido y Estelle esperaba que lo hubieran llevado a su habitación. Al parecer, moverlo ya no era un problema por el que debía preocuparse, y en su lugar exploró las habitaciones de nuevo, dejando que su mirada vagara por los diversos y hermosos objetos. Finalmente, encontró una puerta que daba al exterior.


  Sintió que un frío punzante la penetraba mientras salía del castillo. Debería haber traído su abrigo, pero simplemente tenía curiosidad. Sin cerrar la puerta por completo, caminó por la grava hasta una abertura cortada a través de un seto. Parecía que había un jardín al otro lado, pero cuando lo alcanzó, pudo ver que estaba totalmente lleno de maleza, como si nadie lo hubiera cuidado en varios años. Los arbustos de rosas desaliñados y sin podar crecieron salvajemente. Algunos estaban evidentemente muertos o estaban muriendo.


  El conde parecía no tener gusto por la jardinería, y eso era una pena, ya que en algún momento este debió haber sido un hermoso jardín.


  Más lejos, había estatuas a lo largo del jardín descuidado, eran ángeles y lo que probablemente eran algún tipo de diosas, definitivamente, algunas eran criaturas míticas.


  Llegó a una plataforma desde donde podía ver abajo el valle, la villa en la distancia a la derecha y los campos de pastoreo. Las montañas estaban al otro lado del valle, y en algún lugar entre los árboles, a lo lejos, debía pasar el ferrocarril.


  Mirando alrededor de ese lugar, vio que había llegado al final del jardín y más allá había un bosque oscuro y tupido. No pasaría mucho tiempo en perder de vista el castillo, pues el denso bosque ocultaba rápidamente cualquier signo de civilización.


  Un escalofrío le recorrió la espalda. El profesor le dijo que había lobos en el bosque. Más allá de este pequeño anillo de seguridad alrededor del castillo, había peligro. Nunca antes había estado sometida a ese tipo de riesgo, donde peligraría simplemente por ir caminando. Esta no era una situación a la que estuviera acostumbrada.


  Presintió que algo estaba mal. Se sentía como si estuviera siendo observada, y a lo largo de sus brazos dolorosamente se le puso la piel de gallina. Al buscar en el bosque no vio a nadie, pero sentía como si unos ojos estuvieran puestos en ella. Tal vez era una criatura que la invitaba a entrar en el bosque, lejos de la seguridad, con una promesa de aventura. Su malestar hizo que el jardín, con sus ramas retorcidas y plantas moribundas, casi le pareciese macabro.


  Solamente se sentía tonta y desechó esa sensación y desechó esa sensación. El profesor había dicho muy bien su advertencia y ella estaba imaginando que los lobos la observaban. Decidió que solamente era una reacción a toda la extrañeza, y no tenía sentido entregarse a la histeria.


  Mirando hacia el valle, de aspecto más agradable, caminó de nuevo hacia el castillo sintiendo que la húmeda frialdad se había filtrado en su vestido. La niebla allí arreciaba y podía sentirla sobre sus mejillas, y cuando unas gruesas gotas cayeron sobre ella, se levantó la falda y corrió, regresando por la puerta por la que había salido.


  Para su alivio, habían encendido el fuego en el salón donde había sido recibida el día anterior. Se detuvo junto a las llamas y dejó que la calentaran. Decidió que era un clima áspero el de esas montañas. Sin duda, en la primavera sería hermoso, y tal vez los pensamientos oscuros, acerca de ser devorados por animales salvajes, no echarían raíces tan fácilmente. Se rió por lo tonta que estaba siendo. No solía ser fantasiosa, en su parroquia era considerada por todos como una persona pragmática y sensata.


  El mayordomo llegó con una bandeja de té y Estelle nunca había estado tan contenta. El té sería perfecto para calentarla. Luego de posar la bandeja, el mayordomo hizo una pequeña reverencia. Estelle le dio las gracias y él sonrió en respuesta, pero cuando se estaba retirando, otro caballero que ella nunca había visto, se acercó al mayordomo y le dijo algo en voz baja.


  El mayordomo regresó a la habitación, caminó hacia la ventana mirando a través de esta con ojos escrutadores, y volviéndose hacia ella la llamó y ella se levantó. Siguiendo los ojos del mayordomo, vio un carruaje en la distancia viajando velozmente por el camino que venía de la villa.


  —Es el Conde de Drezasse —dijo el mayordomo, quien luego se alejó apresuradamente.


  Así que el conde, su patrón, llegaba a casa. Siguió el trayecto del carruaje que parecía estar alejado de los estándares modernos y tener una antigüedad de al menos cien años. Un grupo de caballos lo tiraban a cierta velocidad. Parecía que el conde estaba ansioso por llegar a su casa.


  Al regresar a su asiento, Estelle comprobó que su cabello todavía estaba bien peinado, y con la espalda recta y las manos dobladas cuidadosamente en su regazo, le esperó.
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  Transcurrió un rato, pero al fin Estelle escuchó voces en el castillo. El ruido hizo eco en los techos altos, pero se apagó cuando llegó a sus oídos. No pudo evitar estar nerviosa, pues era la primera vez que se le presentaba a su patrón, y en su caso, no la había contratado directamente. Podía suceder que ella no recibiera su aprobación. ¿Qué pasaría si eso ocurría? Ella asumió que sería enviada a su casa.


  La espera continuaba y nadie parecía venir por ella, lo cual era comprensible. Tal vez había sido un viaje largo y necesitaban descansar.


  Finalmente, una cabeza asomó por la puerta, era una pequeña cabeza con cabello oscuro, se agazapó y se retiró.  Luego regresó, abrió la puerta correctamente y entró en la habitación con la cabeza bien alta y la espalda recta. La había estado examinando antes de presentarse.


  Caminando unos pocos pasos, se detuvo y la evaluó.


  —Soy Thomas Drezasse — dijo con un tono agudo.


  —Hola, Thomas. Soy la señorita Estelle Winstone. Vine para ser su nueva institutriz.


  Él ahora la estaba estudiando detenidamente.


  —Es inglesa.


  —Sí.


  —No es muy alta.


  —¿Cómo puede saberlo? Estoy sentada.


  —Parece ser de baja estatura.


  —No soy tan baja en relación con la mayoría de las mujeres. —Era decididamente del grupo promedio en altura.


  —Acabamos de regresar —dijo. Su inglés era bastante bueno. No era la primera institutriz inglesa que había tenido el niño, o tal vez incluso había tenido un maestro de enseñanza.


  —Ya veo. Espero que haya tenido un buen viaje.


  —Por supuesto que sí —dijo como si fuera una propuesta ridícula—. Estas tierras son todas nuestras —afirmó, enderezando nuevamente su espalda—. Son hasta donde el ojo puede ver.


  —Está muy bien.


  —Aquí hay muchos árboles. De donde viene no quedan muchos bosques, todos han sido destruidos.


  —Hay más tierras de cultivo —dijo ella.


  —Todo el mundo necesita madera.


  —Es un producto muy importante.


  El orgullo irradió a través de él, y luego la observó de arriba abajo.


  —Ahora debo retirarme.


  —Está bien. Fue un placer conocerlo.


  El niño asintió, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. Había sido peculiar, de la forma en que únicamente los niños pequeños podían serlo; formal, pero sin la delicadeza de un adulto. Sin embargo, había algo extraño en el chico, quizás estaba relacionado con el hecho de haber crecido en una región tan remota, pero en general, Estelle estaba feliz con su empleo. Parecía un niño inteligente y curioso, a primera vista. Ella tendría que explorar los límites de su conocimiento y diseñarle un plan de enseñanza adecuado.


  Después de esa visita se quedó sola. La casa había vuelto a ser un espacio tranquilo, y únicamente se escuchaba el tictac del reloj sobre la chimenea.


  No era su deber el ir en busca de su patrón. Él debió haber sido informado en dónde estaba ella, pero no se apresuraba en saludarla. Esa era su prerrogativa, supuso. Había aprendido que su relación con la familia que la contrataba a veces era incómoda, ya que ella no era ni un familiar ni una sirvienta, sino una forastera que no tenía un lugar propio en el hogar. Esa relación variaba de casa en casa. Su patrón anterior había sido muy amable y la había incluido en algunas de sus salidas con la familia. Este tipo de relación se reescribiría con cada patrón que tuviese.


  Lo bueno de esta nueva asignación era que le pagaban mejor y esperaba ahorrar la mayor parte del ingreso. Era difícil ahorrar con el bajo salario que generalmente recibía. La gran distancia y lo apartado de su lugar de trabajo eran recompensadas financieramente.


  Finalmente llegó el mayordomo anunciando que el almuerzo se serviría en el comedor, y ella lo siguió saliendo del salón. Tal vez se reuniría con su patrón durante el almuerzo, pero cuando ella llegó, únicamente estaba Thomas sentado a la mesa.


  —¿Su padre se reunirá con nosotros? —preguntó mientras se sentaba.


  —No. Él come en su estudio —dijo Thomas—. Yo como aquí.


  Era lo usual que ella comiera con el alumno a su cargo, y no lo era que el patrón la ignorara por completo estando recién llegada, pero era su casa y podía ordenar lo que quisiera. Ella lo acataría.


  El cerdo asado estaba presentado en una bandeja de plata, junto con paté y pan. Una vez más, la carne estaba especiada más allá de lo que ella estaba acostumbrada. Cada bocado era una explosión de sabor en su boca, y por momentos casi superaba sus sentidos. Tardaría un poco en acostumbrarse a esa comida. No estaba mal, únicamente que era muy diferente de la que estaba acostumbrada.


  Thomas describió su visita a un pariente lejano que vivía a un día de viaje, y Estelle lo escuchó.


  —¿Recibe visitas a menudo? —preguntó cuando Thomas parecía haber contado la mayor parte de lo que quería decir. Era como si él hubiera almacenado todas esas palabras y necesitara expulsarlas.


  —No tan a menudo —admitió—. El profesor Szousa viene de visita a veces.


  —¿Lo conoces bien?


  —Supongo que sí, aunque él no lleva aquí tanto tiempo.


  —¿Oh? ¿Es un recién llegado?


  —Vino en la primavera.


  Por lo que había dicho el profesor, eso tenía sentido. Estaba allí para estudiar los idiomas de las personas de esa zona.


  —Parece un buen hombre.


  Thomas se encogió de hombros.


  —Vive en la villa —dijo poniéndose en pie—. Me voy.


  Como había hecho antes, salió de la habitación y Estelle lo vio irse, pensando que incluso era un niño curioso.


  En cuanto a ella, supuso que regresaría a la sala. Se sentía menos libre para pasear por el castillo y explorar, ahora que el conde estaba en la residencia. La sala y su habitación parecían ser los únicos lugares donde expresamente se le había permitido estar. Seguramente había un salón de clases en alguna parte, pero la idea de la confusión que causaría el pedirlo, la disuadió de buscarlo. Thomas lo sabría, se lo preguntaría la próxima vez que lo viera, pero sus planes se vieron interrumpidos cuando el mayordomo la encontró.


  —El conde Drezasse le solicita que venga conmigo —dijo y esperó a que ella lo siguiera.


  Frenéticamente, Estelle trató de hacer que su lengua copiara el sonido que hizo el mayordomo cuando dijo el nombre del conde. No podía entenderlo bien y temía que no le sonara bien al decirlo ella. No había una forma segura de lograr eso; únicamente podía hacer su mejor esfuerzo, incluso si luego lo pronunciaba mal. Por lo que sabía, podía que pronunciara una palabra completamente diferente, con un significado no deseado.


  Delante de ella, el mayordomo abrió la puerta de lo que Estelle sabía que era el estudio del conde. Estaba oscuro, la luz de la ventana realmente no iluminaba los muebles ni las paredes. El fuego crepitaba en el hogar, y Estelle caminó sobre suaves alfombras hasta detenerse frente al gran escritorio donde estaba sentado un caballero de cabello oscuro.


  Cuando el mayordomo se aclaró la garganta, el caballero levantó la vista. Era guapo, de cabello oscuro, con ojos igualmente oscuros y una mandíbula ancha, casi angular. Su cabello era ligeramente rizado y le llegaba hasta la parte superior del cuello. Llevaba un traje oscuro y un chaleco gris debajo. No había duda de que era atractivo, con rasgos sombríos y ojos penetrantes, pero que por su aspecto, no era un inglés.


  —¿Y usted es? —dijo en un inglés que era agradable, pero ligeramente acentuado.


  —Señorita Estelle Winstone —dijo ella con la cabeza en alto y con la espalda recta, ocultando lo nerviosa que se sentía.


  Se movió hacia atrás en su asiento y la estudió.


  —¿Y de qué parte de Inglaterra viene?


  —Soy de uno de los condados del norte —dijo—. Mi padre era vicario allí, pero no es de donde proviene mi familia.


  —¿De dónde proviene?


  — De Somerset.


  —¿Y tiene educación?


  Nunca antes había tenido un interrogatorio tan directo. Su actitud también era diferente a la de un caballero inglés.


  —Sí, como la tuvo mi padre, y por un tiempo, incluso llegué a dirigir la escuela parroquial.


  Frunciendo los labios, él todavía la observaba como si estuviera decidiendo acerca ella.


  —Los abogados parecen pensar que está preparada para el trabajo. ¿Ha conocido a mi hijo?


  —Sí —dijo—. Él mismo se presentó.


  —Bien —dijo haciendo un gesto despectivo, como alguien que estaba acostumbrado a que cada una de sus palabras se le tomara en serio, y volviendo a sus papeles, no le prestó más atención a ella.


  Eso ciertamente no había sido una bienvenida amistosa, pensó mientras caminaba silenciosamente hacia fuera del estudio. La había estado considerando como a un caballo, únicamente le interesaba si ella cumpliría con su propósito, o al menos así era como ella lo sentía. Realmente, ninguno de sus patrones había estado expresamente interesado en ella, pero al menos habían sido cordiales.


  Tenía la sensación de que no iba a haber una amistad entre ella y su patrón, lo que la dejaba con muy pocas personas con las que podría hablar: Thomas y el profesor Szousa.


  Merecerá la pena, se dijo a sí misma. Si hacía un trabajo suficientemente bueno, tendría unos pequeños ahorros para cuando se vaya de allí. Siendo así, un patrón hosco era algo que valía la pena tolerar. No llegaría a decir que le agradaba el hombre, pero tampoco eran buenos los patrones que prestaban demasiada atención, o eso había oído. Nunca le había sucedido esa desgracia, y sospechaba que allí continuaría con su racha de buena suerte.
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  El aula estaba arriba y la parte baja era un extremo del castillo. Tenía una vista sobre el valle y una chimenea para mantenerlo caliente. Un precioso globo terráqueo estaba junto a su escritorio y había una biblioteca con todo el tipo de textos que pudiera necesitar. La educación de Thomas obviamente había sido esmerada.


  El joven apareció en la puerta, presentándose de nuevo regiamente.


  —Buenos días Thomas —dijo ella.


  —Señorita Winstone.


  Caminó hacia la parte de atrás y dándole la espalda se puso a arreglar una estructura de madera. Estelle pensó que pudiera estar nervioso por tener una nueva institutriz.


  —Estoy más allá del hecho de necesitar una institutriz —dijo—. En el pasado, he tenido profesores académicos, algunos de entre los mejores.


  Obviamente sentía que ella no estaba a la altura.


  —Pronto voy a ir a una escuela en Suiza. Así que usted está aquí para “instruirme” mientras tanto. No necesito una institutriz.


  El abogado había mencionado algo acerca de que el niño iría a un internado después del Año Nuevo.


  —¿Oh? —dijo ella—. Quizás tiene razón.


  —Soy muy capaz.


  —No lo dudo —Thomas pareció aceptar su respuesta—. Quizás a su padre le preocupa que se sienta solo, mientras usted le espera.


  —Padre está muy ausente —dijo desvaneciendo su alarde—. Tiene mucho de que ocuparse; de política, dice.


  —Existen muchas exigencias para un caballero en la posición de su padre.


  —¿Qué era su padre?


  —Era vicario.


  —¿Falleció?


  —Sí.


  —Como mi madre.


  —Lamento oír eso. Mi madre también murió cuando yo era joven.


  —¿De qué murió su madre?


  —De una fiebre.


  —La mía se cayó.


  —¡Oh! —dijo Estelle sorprendida.


  —Bajando por el terraplén junto a la entrada.


  La abrupta pendiente debajo del puente le vino a Estelle a la mente y se estremeció. «Qué horrible. ¿Cómo demonios había caído allí?», pensó.


  —Padre tuvo que recogerla.


  —Eso es horrible.


  —Dijo que ella no había sufrido.


  Estelle se estremeció. Toda esa conversación era muy incómoda.


  —Lo siento.


  —El sacerdote de la villa es católico, pero usted no es católica, ¿verdad?


  —No. Soy anglicana.


  —Él no habla inglés. ¿Usted habla latín?


  —Un poco.


  —Entonces quizás pueda hablar latín, si se encuentra con él.


  —¿Usted asiste a la iglesia de la villa?


  —No. Aquí hay una capilla, pero rara vez viene el sacerdote. A veces, asistimos a la basílica en Budapest.


  —Tengo entendido que es hermosa. No la he visto.


  —Mi bisabuelo está enterrado allí.


  Una vez más se le recordaba a Estelle, lo prominente que era la familia Drezasse.


  —Eso debe ser un gran honor. En lugar de pasar tiempo aquí con algunos de los maravillosos libros, ¿por qué no me muestra el castillo?


  —Conozco cada parte de este castillo —dijo alegremente—. Incluso partes que nadie más conoce.


  —Pero es tan grande —dijo con voz asombrada.


  Estelle sospechaba que necesitaría superar con Thomas su desconfianza hacia ella. Valdría la pena pasar algún tiempo conociéndose. Obviamente, había una parte de él que estaba un poco molesta porque una institutriz había sido enviada a cuidarlo. Los niños de nueve años a veces sienten que son demasiado viejos para ser atendidos por alguien.


  Thomas le fue mostrando habitación por habitación, comenzando con la suya que estaba llena de juguetes, y que eran los más exquisitos que ella había visto; mecánicos y hechos de latón. No se demoraron, pero se saltó muchas de las habitaciones de invitados, pues eran numerosas.


  —Creo que esta es mi habitación favorita —dijo cuando llegaron a la biblioteca con el invernadero—. Nadie entra aquí.


  —Eso es una lástima. Podría decir que es la habitación más hermosa que haya visto jamás.


  —Hay mazmorras abajo. ¿Quiere verlas?


  —Quizás otro día. «Así que este castillo tiene la edad suficiente para tener mazmorras. Maravilloso», pensó. Ese era un pensamiento que la ayudaría a dormir por la noche.


  —Mis antepasados solían encerrar a sus enemigos allí abajo.


  No, Estelle no quería ver las mazmorras, porque podría imaginar eso como su destino si no le gustaba su desempeño al conde. Eso era algo tonto, por supuesto, pero un noble de su condición solía tener el poder de hacer lo que quisiera.


  —¿Qué tal si me muestra los establos?


  —Están afuera al otro lado del patio. Le diré a Balog que consiga nuestros abrigos. — Se fue corriendo. Estelle finalmente entendió que ese era el nombre del mayordomo, y él se lo había dicho, pero ella no lo había entendido en ese momento. Balog. Tenía que recordarlo.


  Se quedó esperando en el vestíbulo principal, y cuando Thomas y Balog regresaron el mayordomo le entregó el abrigo.


  —Gracias, señor Balog.


  El hombre parecía complacido y le hizo una pequeña reverencia. Thomas ya había salido por la puerta y Balog la cerró detrás de ellos en cuanto ella salió.


  El viento estaba recio cuando iban atravesando el patio empedrado.


  —Por aquí —dijo guiándola hacia el lugar que ella había asumido era un establo. Grandes puertas dobles de color verde conducían al interior, y al lado había un depósito de carros y otros vehículos. Había bastantes, incluido el carruaje de viaje en el que había visto que regresó el conde, otro que parecía mucho más grande, un coche y también algunas carretas. Frente a ellos estaban los establos, con dieciséis puestos, pero solamente unos pocos estaban ocupados.


  —Hay un segundo establo en el valle, pero ese es principalmente para caballos de granja. Estos son nuestros caballos, y este es el mío.


  La condujo hasta un poni negro con una crin rizada y con una estrella blanca en la cabeza.


  —¿Lo monta a menudo?


  —Sí, es un verdadero escalador —dijo Thomas—. No hay muchos lugares donde no pueda subir.


  —Suena peligroso. He oído que hay lobos. ¿No les tiene miedo?


  —Tienden a mantenerse alejados de la villa, y son realmente una preocupación únicamente durante los peores inviernos; cuando tienen hambre.


  —¿Los ha visto alguna vez?


  —Por supuesto, pero tenemos perros mastines para mantenerlos alejados.


  Estelle había oído a los perros, y se preguntó si un lobo había estado merodeando y los había hecho ladrar. En cierto modo, se sentía tranquila. A Thomas el tener lobos en los alrededores le parecía normal, pero para ella, aparentemente, era algo muy aterrador.


  —Puede montarlo si lo desea —dijo Thomas refiriéndose a su poni.


  —Rara vez tengo la ocasión de montar, pero gracias por el ofrecimiento.


  —Eso debe ser aburrido, el nunca ir a ningún lado —dijo con asombro.


  Su padre tenía un carruaje, y cada vez que necesitaban ir a algún lugar lo usaban. Ella pocas veces había montado en un caballo.


  —Supongo que ha estado en todas los lugares de este valle.


  —Y más allá.


  Se preguntaba si el conde dejaba a ese niño cabalgar sin control.


  —La mayoría de la gente de la casa nunca sale, y la mayoría de los villanos nunca viaja. Y yo, cuando crezca, seré un explorador.


  —Parece que ha hecho un buen comienzo. Vi un jardín.


  Thomas nuevamente puso serio el rostro.


  —Ese era de mi madre. Ella amaba las rosas.


  Por el estado en que estaba el jardín, parecía que la condesa hubiera muerto tal vez hacía tres años, o tal vez más.


  —Está muy descuidado.


  —¿Lo está? Los rosales todavía florecen.


  Estelle supuso que era el único jardín y que él no conocía nada acerca de sus cuidados.


  —Probablemente necesitan un poco de poda.


  —Debería decirle a Balog —dijo el muchacho desdeñosamente. Estelle no estaba tan segura. El estado del jardín no pudo haber pasado desapercibido, por lo que tal vez no había ningún interés en lidiar con eso, y no era su ocupación comentar tales asuntos.


  —Venga —llamó el niño—. Le mostraré la torre de observación.


  No había notado que hubiera una torre de observación, por otra parte, tampoco había merodeado demasiado lejos del castillo. El niño corrió y Estelle trató de seguirlo, permitiéndole que la guiara escalera por escalera a lo largo de las murallas y de las torres, hasta que llegaron a una torre en la parte más alta del castillo que dominaba todo el valle y más allá. La villa parecía pequeña, como los juguetes de un niño. Había carretas y caballos en los campos, y pequeñas figuras que eran personas.


  —Aquí es desde donde solían ver venir a los ejércitos enemigos. Mis ancestros eran guerreros, se defendieron de los otomanos e incluso de los mongoles. Nuestra familia ha protegido esta tierra durante tanto tiempo como el que se pueda recordar.


  —Recuerdo que el profesor mencionó que su familia ha estado aquí por trescientos años.


  —Está equivocado. Nuestra familia ha estado aquí desde siempre.


  Estelle sonrió. Ella no sabía quién tenía razón, pero no podía ver cuán importante pudiera ser ese asunto. ¿No estaban todas las familias de la nobleza europea relacionadas de alguna manera entre sí? Muchas tendían a relacionarse con las de Inglaterra. Aquí no podría ser muy diferente.


  Mirando hacia afuera, dejó que sus ojos exploraran el horizonte. Estos bosques parecían interminables; había montañas tan lejos como sus ojos podían ver y parecían flotar en un mar inhóspito. También parecían haber en esos bosques criaturas que querían comérsela. Una vez más se estremeció, pero tal vez estaba siendo neurótica. Sus manos estaban congeladas y el viento en sus mejillas era helado.


  —Quizás sea mejor entrar otra vez —sugirió.


  —¿No quiere ver el río? —dijo, y Estelle recordó el río que pasaba muy por debajo de la ventana de su habitación—. Es genial para pescar. ¿Usted pesca?


  —Casi tan a menudo como viajo —admitió preguntándose a la vez si ese lugar era el paraíso de un niño—. Pero en un día soleado tal vez podamos hacer un picnic y se pueda pescar la cena.


  Thomas pareció complacido con el plan.
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  Thomas no estaba contento con las lecciones que había planificado para él, aún sentía que no necesitaba su guía. Sin embargo, se había contratado a Estelle para cumplir con los deseos del conde, no los de su hijo. Ella había logrado persuadirlo, recordándole que los otros muchachos con los que estaría estudiando en Suiza, ya sabrían todo eso y él se quedaría atrás.


  Se sentía mal por utilizar la natural preocupación del niño, de que su educación aislada lo hiciera parecer diferente y menos informado de los chicos con los que estaría en la escuela, pero era cierto. Estaba muy bien tener las habilidades de un explorador, pero puede que no hubiera tanta demanda de esas habilidades en la escuela a la que iba a asistir; una con los mejores alumnos de toda Europa, incluyendo príncipes.


  A regañadientes, aceptó sus planes después de algunas concesiones. Estelle ese día hablaría sobre la Revolución Francesa, de la cual Thomas aseveró saberlo todo, pero inmediatamente se sentó para escucharla.


  El señor Balog apareció por la puerta y la interrumpió entregándole una nota. Estelle no esperaba una nota, y se preguntó si el conde le estaría transmitiendo instrucciones, pero no era del conde, era del profesor Szousa invitándola a tomar el té esa tarde.


  —Sí, iremos a la villa—dijo Thomas con entusiasmo—, pero tenga cuidado, los villanos son todos unos monstruos.


  —Qué cosa dice, Thomas.


  Thomas se levantó y saltó alrededor.


  —Ellos miran y rechinan los dientes, y tienen pequeños niños desagradables.


  —¡Thomas! —dijo Estelle consternada—. No es agradable decir tales cosas sobre las personas, incluso sobre aquellas que son diferentes a usted. Cada persona tiene su belleza y su gracia.


  —No los ha conocido aún— acusó.


  En realidad, ella los había conocido y habían sido poco cordiales, sin embargo, decir tales cosas no estaba bien, pero los niños rara vez tenían tales opiniones de forma aislada, lo que hizo que Estelle se preguntara si había alguna animosidad entre la familia Drezasse y la villa que estaba bajo su sombra. Una vez más, casi estaba segura de que había algún tipo de relación feudal entre los dos grupos.


  —Aun así, todas las personas merecen un trato digno, aunque no siempre sean cordiales a cambio.


  Thomas resopló.


  —El profesor se lleva con ellos. Sabe hablar su idioma.


  Las cejas de Estelle se alzaron sorprendidas. ¿No hablaban el mismo idioma? Naturalmente había asumido que lo hacían, porque eran de la misma región. El húngaro era un idioma por derecho propio. Con un rápido estudio, había aprendido que todo el país hablaba el mismo idioma, pero Thomas sugería lo contrario.


  *
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  A Estelle le costó un poco convencer a Balog de que ella podia conducir una calesa. Después de todo ya había conducido una, y la mayor parte de las veces fue durante los últimos años que vivió con su padre. Sobre su cadáver ella estaría de acuerdo en tener que ir caminando a todas partes, especialmente si quería visitar a quien era su único conocido. A regañadientes, y con Thomas haciendo de intérprete, logró que Balog aceptara que Estelle utilizara la calesa.


  Thomas cabalgó a su lado montado en su poni. Estaba muy bien sentado, y probablemente ya había pasado muchas horas en la silla de montar cabalgando al pequeño caballo.


  Ligeramente nerviosa, se puso en marcha sabiendo que el camino hacia la villa era empinado en algunos lugares, y sintió un escalofrío en su columna vertebral cuando cruzó el puente de la puerta donde la condesa había caído por el barranco escarpado. Intentó no pensar en ello, o en imaginar lo que la mujer debió haber sentido al caer tan profundo.


  Estremeciéndose, Estelle descartó esos pensamientos y trató de emocionarse con la idea de que estaba a punto de hacer su primera visita. Thomas le había asegurado que sabía dónde vivía el profesor.


  Les tomó algo de tiempo, pero llegaron a la villa y, de nuevo, todos los que pasaron a su lado se volvieron de espaldas o los miraron fijamente con ojos duros mientras caminaban. Uno incluso escupió el piso. Por supuesto que los villanos no eran sus amigos.


  Tomando un camino más angosto, Thomas la llevó a una hermosa casa de madera de dos pisos. Tenía verandas dispuestas a lo largo de los dos pisos, con rosas trepadoras plantadas. Casi parecía una casa de los cuentos de hadas, una en la que a Estelle le encantaría vivir si tuviera la suerte de tener su propia casa de campo. Definitivamente, esta no era una típica cabaña inglesa, pero era hermosa por su exotismo.


  El profesor salió de la casa sin llevar chaqueta y les dio la bienvenida. Estelle sonrió al cocinero de aspecto gruñón que estaba en la entrada de la cocina, mientras que Estelle era llevada a la sala. El interior de la cabaña era igual de encantador, con paredes empapeladas y pisos de madera. Una chimenea de azulejos estaba en la esquina del salón y hacía calor en el interior.


  —Bienvenidos —repitió el profesor.


  —Ahora, Thomas, ¿por qué no va y juega con algunos de los niños de la villa? Estoy seguro de que ya ha pasado tiempo desde la última vez que le vieron.


  Los ojos de Thomas se entrecerraron un poco, pero hizo lo que le dijeron y desapareció por la puerta.


  —Por favor, tome un poco de té —dijo el profesor mostrándole una mesa con un mantel bordado. Todo en su casa era alegre, excepto el cocinero hosco que entregó una bandeja y se retiró.


  —Adoro esta casita campestre —dijo Estelle.


  —Es una joya. Este estilo es común en esta región. Muy pintoresca y tranquilizadoramente cómoda, para ser una simple residencia rural. Que bien que hayan venido hasta aquí.


  —No se preocupe en absoluto. Es un placer salir por un rato, y el clima ha estado bueno.


  —El clima es severo en esta área durante esta época del año. Empeora cuando llega la nieve.


  Estelle pudo imaginar enseguida todo el valle cubierto de nieve.


  —Sin duda es increíblemente hermoso.


  —La belleza natural es abundante —El profesor vertió el té de una de las teteras altas que preferían allí. Estaba muy caliente—. Lo he preparado un poco más suave para que sea de su gusto.


  —Gracias —dijo gratamente sorprendida.


  Tomando su propia taza, él se recostó y se relajó.


  —Por supuesto que es un placer tener compañía —aseguró él.


  —Absolutamente. Acláreme, profesor, Thomas me dijo el otro día que a él le costaba hablar con la gente de la villa. Pensé que todos hablaban húngaro.


  —Sí, pero debido a la condición aislada de esta zona, su dialecto no ha evolucionado mucho más de lo que solía ser el antiguo húngaro. A menos que esté familiarizado con él, es difícil de entender.


  Estelle pensó que era extraña la forma en que Thomas había crecido allí. Significaba que no había jugado tan a menudo con los niños del lugar. La entristecía pensar lo solo que debía estar.


  —Los villanos y el conde quizás no son muy cercanos en el trato— sugirió ella.


  —El conde tiene poco tiempo para esta gente —dijo el profesor con desdén—. A menudo está fuera de aquí, por lo que tal vez no sea sorprendente que no se conozcan bien. Los aristócratas siempre se relacionan con su propia sociedad, es lo que pienso. Estoy seguro de que es muy similar de donde viene usted.


  —Eso es cierto, pero los vecinos se entienden unos con otros.


  —La gente subestima lo importante que es el lenguaje: la barrera que esta representa cuando la comunicación no es fluida.


  —Creo que tiene razón, profesor.


  —Pero no debe preocuparse por esas cosas. El conde depende de usted para preparar a Thomas para su próximo destino, y estoy seguro de que usted está haciendo una labor encomiable.


  —Es un niño encantador para formar. Todo un intrépido explorador.


  —Ese niño vive en sus sueños la mayor parte del tiempo. Pero creo que los niños, que pierden a sus madres jóvenes, tienden a crecer un poco alocados. Yo mismo le dije al conde, que el niño necesitaba la guía de una mujer, antes de que fuera demasiado tarde. Me alegra que el conde siguiera mi sugerencia.


  El que el conde hubiera contratado una institutriz, en vez de a un maestro de enseñanza, ahora tenía sentido.


  —Bueno, espero lograr el objetivo deseado.


  —Estoy seguro de que lo hará. Fue una pena lo que vivió la condesa. Claro que eso fue antes de que yo llegara.


  Estelle no sabía qué decir. El destino de la mujer era demasiado horrible como para comentar algo.


  —Entiendo que era bastante hermosa, pero dicen que el conde nunca se sintió cómodo con ella —dijo el profesor con lástima.


  —¿Discúlpeme? —dijo Estelle.


  —No es nada —dijo el profesor, tocándola ligeramente la mano con sus dedos—. Tragedias de tiempos pasados.


  Estelle no lo entendió. ¿Qué quería decir con que el conde no se había sentido cómodo con la condesa? ¿Por qué mencionaría eso como si una pesada carga pesara sobre sus hombros?


  —Thomas es quien más sufre, por supuesto — continuó el profesor—, pero todos debemos hacer lo que podamos por él, a pesar de la severa naturaleza de su padre.


  Severo era tal vez una buena palabra para describir al conde. Por lo poco que había visto de él, de ninguna manera le había parecido ser de trato cordial y amable. Estelle pudo ver que era áspero, pero había algo más que la molestaba acerca de lo que el profesor acababa de decir, o más bien, lo que insinuó.


  De ninguna manera ella podría sacar a relucir un tema tan delicado. Si la relación entre el conde y la condesa era mala, tal vez la caída de la condesa no había sido un accidente, tal como lo había dicho Thomas. Un niño nunca entendería la melancolía de un padre, y que esta pudiera llevar a que alguien terminara con su existencia. Pero todo eso era una conjetura. «Entonces, ¿cómo se cae alguien de un puente fácilmente?», se dijo ella de nuevo en su mente, y con un tono rencoroso. La inundó una frialdad y, por un momento, su taza de té se sacudió en el platillo antes de dejarla sobre la mesa. La condesa debió haber sido una mujer muy infeliz.
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  Estelle se despertó con la incómoda sensación que había tenido el día anterior. Había una tragedia en esa casa, y ahora la sentía como una emoción abrumadora. Si lo que el profesor había dicho era verdad, y no había sido un buen matrimonio el del conde con la condesa, entonces Thomas fue quien más sufrió con el fallecimiento de su madre.


  Sentía empatía por él, por haber perdido también ella a su madre. En ese momento, su padre había hecho lo mejor que podía para consolarla, desempeñando el papel de padre y de madre. Thomas, por otro lado, tenía un padre ausente y muy pocos amigos para distraerlo, por lo visto. Debe haber sido horrible para el niño. No era de extrañar que hubiera aceptado el llamado de ser un explorador; estaba ansioso por escapar de la pesada atmósfera de su casa.


  La otra declaración del profesor también impresionó a Estelle; que ella había sido contratada para proporcionarle al niño la guía de una mano femenina. Era una responsabilidad que sentía pesada, particularmente ahora, pero no sabía muy bien lo que eso implicaba. La educación era normalmente su objetivo, pero tal vez debería hacer algo más. Ella simplemente no sabía qué. Sería el realizar, al menos, algunas de las cosas que las madres hacen por sus hijos. Por otra parte, ella sabía cuánto extrañaban los niños a su madre ausente. Con este nuevo conocimiento, no sabía muy bien cómo proceder. Tenía planificada la lección del día, pero ahora cuestionaba cuál era su verdadero propósito.


  De pie junto a la ventana miró el río que pasaba abajo, esperando que el paisaje le diera algunas respuestas, pero estaba mudo, y ella tenía que continuar con las actividades del día.


  Después de vestirse, bajó las escaleras hasta el comedor donde Thomas ya estaba esperándola.


  —¿Cómo está hoy? —preguntó ella mientras se sentaba a la mesa.


  —Bien —dijo pareciendo estar un poco aburrido mientras comía.


  —¿Qué tal si hoy continuamos hablando sobre la historia familiar?


  —Está bien —dijo luciendo un poco más animado—. Pero esta tarde está llega el maestro Nemes. Es el maestro de esgrima.


  —Por supuesto —dijo sin haber tenido idea de eso. Había problemas de comunicación en esa casa, admitió. Eso no se le dijeron, se estaba enterando ahora, y un maestro de esgrima era algo inusual. A sus alumnos rara vez les enseñaban las habilidades con la espada, y se veía como algo muy anticuado. Pero al parecer, las cosas allí eran diferentes. Las habilidades con la espada aún eran apreciadas allí, por alguna razón que ella no podía discernir exactamente. No había ocasiones de ejecutar las habilidades con la espada en esos días, desde que disminuyó la práctica del duelo entre caballeros. ¿Acaso los caballeros en estos lugares aún hacían duelos? Que extraño, e incluso bárbaro, si eso fuera cierto.


  —¿El maestro Nemes se quedará aquí por mucho tiempo?


  —Normalmente se queda unos días.


  —¿Tu padre también conoce de esgrima?


  —Por supuesto. El maestro Nemes le enseñó cuando tenía mi edad.


  —Entiendo —Todos los días se topaba con costumbres extrañas, cosas que eran diferentes de aquello a lo que estaba acostumbrada. De alguna manera, la vida allí estaba un poco más ligada al pasado, por las costumbres que todavía tenían y que ya se habían dejado de seguir en Inglaterra—. Bueno, entonces únicamente tendremos poco tiempo para nuestras lecciones de hoy.


  —Y probablemente también en los próximos días. El maestro Nemes estará solamente por un corto tiempo.


  Tal vez a Estelle no le gustó oír eso, pero si era lo que quería el conde, ella no podía decirle que no.


  Estelle solamente pudo estar un par de horas con Thomas en el aula, antes de que fueran interrumpidos por la llegada del maestro Nemes. Emocionado, Thomas salió corriendo de la habitación. Obviamente había estado esperándolo, y Estelle no podía reprocharle pasar el tiempo con quien, obviamente, era uno de sus maestros favoritos. La dejaban con muy poco por hacer en los próximos días, hasta que el maestro Nemes se fuera.


  El chico y el maestro de esgrima ya habían salido por la puerta cuando ella bajó al vestíbulo principal, pero sería presentada en la cena y no antes. Mientras tanto, tenía que encontrar algo en que ocuparse. Examinó los retratos durante un rato y luego se dirigió a la biblioteca. ¿A dónde habían ido Thomas y su maestro de esgrima?, ella no tenía ni idea. No había sonidos que pudiera escuchar, que sugirieran el ejercicio de la esgrima.


  En la biblioteca encontró libros en todo tipo de idiomas. Algunos estaban en inglés, pero ninguno de los títulos le llamaba particularmente la atención. Había un libro sobre el Imperio Romano que podía leer, pero no había urgencia. Lentamente se acercó hacia el invernadero de elevadas paredes y techo de vidrio. Las plantas allí también estaban desatendidas y se habían convertido en un lío retorcido y desarreglado. Algunos helechos seguían vivos. Llenó la regadera que encontró en la parte de atrás y regó las plantas que aún no habían abandonado la pelea por sobrevivir.


  Tal vez, como las rosas del jardín, estas plantas también habían estado desatendidas desde la muerte de la condesa. Eso era una vergüenza. Era un espacio tan hermoso. El sol pálido no hacía mucho por calentar esa mañana, pero tal vez en la tarde ese sería un lugar cálido para sentarse y leer.


  El ruido de la puerta abriéndose detrás de ella la sobresaltó, no había esperado que nadie fuera por ahí. Volviéndose, vio al conde junto a una de las muchas estanterías, pasando su dedo índice por los lomos de los libros, antes de hacer un espacio para depositar el libro que tenía en su mano.


  Estelle no sabía qué hacer consigo misma, no estaba exactamente oculta y él la vería con que solamente girara la cabeza. Ella se aclaró la garganta, y el conde se detuvo antes de que volviera su mirada hacia ella.


  —Señorita Winstone —dijo con voz sorprendida.


  Ella sonrió, pero hizo más bien una mueca incierta.


  —Lamento entrometerme. Me dijeron que nadie usa la biblioteca.


  El conde mantuvo su mirada inmovilizada por un momento antes de responder.


  —No está del todo sin uso.


  —Siento entrometerme.


  —Ahora vive aquí, así que la biblioteca está a su disposición.


  —Parece que el maestro de esgrima ha llegado — dijo. No quería que pareciera que era negligente en sus deberes, ignorando su cargo mientras vagaba por la biblioteca. Bajando la regadera, se acercó un paso. Los ojos de él no la abandonaron. A Estelle le parecía extraño tener una conversación con tanto espacio entre ellos.


  —Entiendo —dijo el conde.


  Giró para mirarla. Estaba vestido un poco menos formal sin su chaqueta. Sus pantalones y chaleco eran negros, un color que parecía preferir en la mayoría de las ocasiones.


  —Esta es una biblioteca muy impresionante—dijo Estelle, una vez que había llegado al límite de poder estar sin hablar en una conversación—. El invernadero también es impresionante, aunque tal vez sus plantas han sido un poco... descuidadas.


  —No tengo tiempo para cuidar las plantas— aseguró.


  —Por supuesto —dijo ella, retorciéndose las manos. La hizo sentir incómoda, no se podía negar eso; aunque ella no estaba completamente segura de por qué. Él hizo con ese trato que se alejara. Era la única vez que había tenido la oportunidad de hablar con él, y como rara vez estaba allí, puede que no tuviera otras oportunidades en el futuro—. Me preguntaba si tal vez había algo específico que desea que enseñe a Thomas.


  En silencio, la consideró por un momento.


  —¿Hay algo específico que sienta que le falta?— preguntó él.


  La indagación la sorprendió.


  —No, parece un niño alegre y curioso. Está muy orgulloso de su historia familiar. Quizás esté un poco solo.


  —Lo estará menos cuando vaya a la escuela.


  Pero al parecer no lo está el padre; ese pensamiento inesperado se coló en su mente, y se sonrojó. ¿Acaso nunca había agradado a su esposa, tal como había afirmado el profesor? En un lugar desolado como ese, uno tenía que estar cerca de alguien, ¿no? Quizás por eso pasaba tiempo lejos de allí. Por lo que sabía, él podría tener una amante en alguna parte.


  —Solamente pensé...


  —Estoy seguro de que está haciendo un trabajo adecuado —dijo con una ligera inclinación de la cabeza antes de irse.


  No había sido amistoso, pero tampoco había sido hostil. Lo observó mientras él salía por la puerta sin mirar atrás. En alguna forma, esta parecía haber sido una conversación atrofiada, pero no estaba completamente segura de que fuera culpa de ella. Estaba un poco sorprendida de que él no hubiera querido hablar más detalladamente sobre la educación de su hijo, pero como afirmó el profesor, tal vez ella en realidad no estaba allí para educar al niño.


  Sin pensarlo realmente, se acercó a la estantería donde él había estado y buscó el libro que había depositado, como si así pudiera llegar a comprenderlo mejor. Pero el título no estaba escrito en un idioma que ella conociera, por lo que no había nada que pudiera obtener ahí.


  Ella solamente quería saber que estaba haciendo lo que se suponía que debía hacer, odiaba la idea de llegar a ser una decepción. El conde, sin embargo, no parecía querer, o no podía darle instrucciones. Una mano femenina estaba quizás fuera de su campo de especialización.


  Incapaz de pensar en otra cosa que hacer tomó el libro que había visto antes, sobre el Imperio Romano. Si no había nada más, eso tenía que ser suficiente.
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  El maestro de esgrima era un hombre mayor, como Estelle había esperado que fuera, ya que Thomas había dicho que él también había enseñado al conde. Tenía el cabello gris, largo hasta los hombros, el rostro surcado de arrugas, los ojos marrones brillantes y un cuerpo muy ágil para ser un anciano. Después de haber sido presentados en la cena, a Estelle le pareció que probablemente era un personaje interesante.


  El señor Nemes habló durante la mayor parte de la noche, sobre personas que ella no conocía, e incluso sobre sus experiencias de juventud, que parecían ser de una época completamente diferente. Este era un caballero que estaba acostumbrado a entretener a los comensales durante las cenas. Su vida probablemente consistía en viajar a las casas de los nobles y entretener a su patrón.


  Seguir haciéndolo a su edad, significaba que era muy bueno en eso, o que no podía permitirse el no hacerlo. Estelle sintió empatía, sabiendo que su vida podría ser muy parecida, al serle imposible el dejar de trabajar. La difícil situación de las institutrices de edad avanzada se había convertido en una preocupación pública en los últimos tiempos, y se había creado un fondo para ayudarlas, pero Estelle esperaba nunca llegar a estar en una situación en la que tuviera que aceptar la caridad. Dicho esto, ahora se consideraba oficialmente una solterona, habiendo alcanzado la edad de veintisiete años. No estaba completamente fuera de tener la posibilidad de casarse, pero su baja posición social, probablemente la excluyera de tener pretendientes de noble cuna. El dinero que ahorraría de esa ocupación actual le daba algunas buenas opciones para el futuro, lo que al final podría evitar que se convirtiera en una indigente.


  Lo que pudiera implicar el futuro, había sido algo sobre lo que ella había evitado pensar desde la muerte de su padre. Tal vez, a cinco años de su muerte, todavía estaba de duelo, le era arduo llegar a considerar que estaba efectivamente sola, y eso hacía que le fuera difícil contemplar su futuro.


  Al menos, aquí no se esperaba que cenara sola. Lo aislado del lugar hacía que todos apreciaran cualquier compañía disponible; incluso la de la institutriz.


  Era la primera vez que el conde cenaba con ellos, y lo hacía sentado a la cabecera de la mesa. El entusiasmo de Thomas por complacer a su padre era obvio. En el sentido más estricto, era demasiado joven para comer con los adultos, de acuerdo con las reglas que solían ser inflexibles en cuanto a separar a las personas.


  —¿Y qué la trajo tan lejos de su hogar? —le preguntó el señor Nemes, mientras tomaba su copa de vino—¿Es muy aventurera?


  —¡Por Dios, no! Cuando me contrataron no me percaté de que este lugar estaba tan lejos, pero era una buena opción y con una familia respetable —dijo asintiendo levemente viendo al conde—, por lo que no podía negarme. Es la primera vez que he viajado fuera de la Gran Bretaña.


  —Debemos ser prácticamente bárbaros para usted. —El brillo en sus ojos mostraba que estaba bromeando con ella.


  —Simplemente exóticos —respondió ella.


  —Exótico. No estoy seguro de que antes me hayan calificado como tal. Y dígame, señorita Winstone, ¿qué es lo que enciende su corazón?


  —Soy una institutriz, señor Nemes, demasiado prudente para jugar con fuego.


  El maestro disfrutó su réplica; ella podía asegurarlo.


  —Los ingleses prestan demasiada atención a la prudencia. No es la prudencia lo que hace que valga la pena vivir una vida, es la pasión, y este es un lugar de grandes pasiones.


  Por alguna razón, los lobos se colaron en la mente de ella, recordando el miedo que había sentido en el jardín, cuando se había preocupado de que las hambrientas criaturas con dientes afilados la estuvieran mirando. Nunca antes había conocido tal tipo de miedo. Hasta ese momento, su tipo de encuentro con el miedo había sido ser asustada por un niño travieso o leer un cuento de antiguos castillos crepitantes y de fantasmas.


  —Las grandes pasiones también llevan a grandes caídas —dijo el conde sin ver hacia nadie, girando en su mano la copa de vino con una mirada oscura y sombría.


  Una vez más, un escalofrío se deslizó por la espina dorsal de Estelle, al recordar el puente y el fondo del barranco. Seguramente el conde no se estaba refiriendo a eso, sino a algunas otras decepciones en su vida. ¿Acaso sería algún tipo de tragedia lo que llevó a fallecer a la condesa?, ¿hubo algún motivo por el que buscara lanzarse por el precipicio? Otra vez, un tema en el que no deseaba pensar, había regresado a su mente. La idea de que alguien estuviera lo suficientemente angustiada como para quitarse la vida, la hizo sentirse mareada.


  —Pero así es la vida, un viaje con altibajos que nunca cesan —continuó el señor Nemes—. ¿Qué objeto tiene vivir evitándolos?


  —El amor —dijo Estelle sin pensar.


  El señor Nemes volvió su atención hacia ella.


  —Creo que es una persona romántica, señorita Winstone.


  Estelle se sonrojó. Sí, tal vez lo era. No eran las grandes pasiones lo que ella valoraba, sino el amor verdadero.


  —Simplemente no estoy segura de que el amor y la pasión sean lo mismo.


  —No estoy de acuerdo —dijo el señor Nemes. Ella notó la ausencia de un anillo en su dedo, lo que probablemente significaba que el caballero no había encontrado el amor verdadero que lleva al matrimonio—. ¿Cómo se siente vivir sin pasión?


  Tal vez no tenía sentido discutir con un caballero como él, por ser una persona completamente diferente a ella. Notó que la atención del maestro de esgrima y la del conde estaban puestas en ella, estaban evaluándola; probablemente reconociendo que tenía poca experiencia, en comparación con la de cualquiera de ellos dos. Incluso la idea de que la consideraran en esos términos le era mortificante.


  —No importa —dijo el señor Nemes con desdén, y Estelle agradeció que no continuara con la conversación—. Una cena encantadora llega a su fin.


  —Recuerdo que le gusta el coñac— dijo el conde a su maestro de esgrima.


  —Nunca podría decirle no a un vaso de su bodega, amigo mío— dijo el señor Nemes—. Tal vez no deberíamos seguir las reglas de la formalidad, e invitar a la señorita Winstone a unirse a nosotros. Libar un poco de Pálinka es acorde con los gustos refinados del hermoso sexo.


  Estelle no tenía idea de a qué se refería, pero tuvo el honor de ser invitada. En sentido estricto, era algo en contra de la convención, pero aun así, el conde la había invitado a cenar.


  —Quizás solamente un poco. — Sería bueno no estar sola por un rato. Había pasado la mayor parte del día sola, y tener demasiada de su propia compañía la había cansado.


  Se levantaron y caminaron hacia un salón donde el fuego crepitaba en la chimenea. Balog sirvió el coñac a los caballeros y un pequeño vaso de líquido transparente para Estelle. Tenía un olor distintivo a melocotón y el alcohol le impregnó la nariz.


  —Dicen que un vaso pequeño de Pálinka, todos los días, es una buena medicina —le dijo el maestro de esgrima con una pequeña reverencia.


  Era diferente a todo lo que ella había probado, pero era muy agradable.


  —No lo dudo.


  —Si toda la medicina fuera tan sabrosa, ¿eh? —La observó por un momento y después se volvió hacia Thomas—. Ahora muéstrenos lo que ha estado practicando —dijo.


  Balog llevó un par de estoques. Thomas tomó uno con guardamano para protegerse, prestó atención firme y luego asumió la pose de guardia, mientras su maestro Nemes aceptaba el otro estoque.


  Los latidos del corazón de Estelle se aceleraron por la preocupación de que el chico se lastimara, al mismo tiempo que en su mente sabía que un maestro no dejaría que su alumno se lesionara. En todo caso, no era ese el lugar en donde ella pudiera objetar algo.


  Siguieron los movimientos rápidos y los tintineos de metal. Era un ataque de Thomas, que el maestro Nemes desvió hábilmente con los suaves movimientos de alguien que estaba cómodo y confiado con su estoque en la mano.


  El conde se sentó, y miró desde la silla con una copa de coñac en la mano. Parecía relajado y complacido, más de lo que ella lo había visto hasta ahora.


  —Tal vez eres mejor estudiante que tu padre —dijo el maestro Nemes, y el conde hizo un gesto de reprocho—. ¿O habrá olvidado sus habilidades con la espada?


  —Nunca —dijo el conde, aceptando el desafío—. Simplemente estoy un poco fuera de práctica.


  Después de quitarse la chaqueta y colocarla sobre el respaldo de su silla, el conde tomó el estoque de Thomas y se preparó. Thomas se había retirado a la silla de su padre y estaba mirándolo con gran expectación.


  El señor Nemes cobró vida, luchando con un nivel mucho más avanzado que el que había demostrado con el niño. Ahora no era fácil ver quién estaba atacando y quién desviaba el ataque, porque ambos se movían muy rápido. El sonido del roce del metal contra el metal, sacudió los oídos de Estelle. Fuertes y rápidos pasos pulsaban los músculos tensos, creando una danza de ataques y retiros.


  Estelle no podía decir hasta qué punto el maestro Nemes se estaba conteniendo, si es que lo hacía. El Conde de Drezasse se desenvolvía bastante bien, sin duda era capaz de luchar contra cualquiera que lo desafiara. Ella pudo apreciar que el conde disfrutó de ese entrenamiento. Era muy parecido a ver una actuación de fuerza y habilidad, una que podría terminar terriblemente. Nunca había estado en posición de ver algo como eso, y tanto el temor, como la expectación, aceleraron fuertemente su corazón casi haciéndole difícil el respirar.


  El conde se desempeñó realmente muy bien, una vez que superó su falta de práctica, concluyó Estelle. La concentración en su rostro mostraba que toda su atención estaba puesta en su oponente y en la lucha. Sus cejas oscuras se juntaban al concentrarse. En ese momento, ella también pudo ver cuánto adoraba Thomas a su padre, pero ya hacía tiempo que había descubierto que todos los hijos lo hacían.


  Al cabo de un rato, Estelle se levantó y se retiró de la sala. Los caballeros no se habían dado cuenta, estaban demasiado absortos en su disfrute de combatir uno contra el otro. La velada la percibió como un poco surrealista, nunca había visto a caballeros luchar así, con afilado metal cortando el aire. Su corazón aún no se había calmado mientras caminaba hacia su habitación a través del oscuro castillo. Se preguntaba qué extraños sueños tendría esa noche; de hermosos príncipes en grave peligro, tal vez.
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  Los días de Estelle parecían alargarse. La mayoría del tiempo de Thomas estaba ocupado por el maestro Nemes, quien aparentemente se iba temprano al día siguiente. Después de eso, Estelle ya tendría más cosas que hacer, al menos en las mañanas, cuando ella y Thomas tenían sus lecciones.


  Hasta entonces, otro largo día se extendía por delante de ella. Durante un par de días había vagado por los pasillos del castillo, observando cosas interesantes en el recorrer, incluyendo un jarrón chino, armaduras y un armario de exhibición lleno de exquisitos cristales venecianos. También había encontrado una sala de música que tenía el aire rancio y una ligera capa de polvo sobre toda superficie. Al parecer, el recuento actual indicaba que el conde tampoco era un caballero con inclinaciones musicales.


  El conde en sí mismo era un poco misterioso para ella. Su último encuentro había sido curioso. En cierto modo, él había sido respetuoso, e incluso condescendiente. Tal vez incluso hubo algo de burla en su actitud... no como la que hizo el señor Nemes, por supuesto, sino quizás algo rara. Aun así, los ojos oscuros del Conde de Drezasse la ponían nerviosa. Cuando él la veía, ella sentía que su mirada calentaba su piel, sin estar completamente segura de cuáles eran los pensamientos detrás de esos ojos casi negros.


  Todo ese tiempo libre la ponía pensativa, y se hacía muchas preguntas sobre cosas que no debería; como los hermosos ojos del conde. Necesitaba hacer algo para mantenerse ocupada, antes de comenzar a hacerse preguntas sobre otras cosas acerca del conde —como tal vez sus labios o sus anchos hombros—, los cuales eran temas que no eran adecuados de deliberar acerca de su patrón. Resuelta, apartó esos pensamientos sobre hombres y los impulsos ocultos que a veces la acosaban. Instintivamente, ella sabía que la invención de un hombre en su imaginación amenazaba con adoptar un rostro; uno con ojos oscuros.


  Al regresar a su habitación, decidió distraerse poniéndose a leer por un rato el libro sobre el Imperio Romano que, aunque no era una novela, era un texto interesante e incluso fantástico; era una cultura tan distinta a la suya que tenía dificultad en entenderla.


  El almuerzo era una actividad solitaria que hacía en el gran comedor, y tanto era, que los sonidos de sus cubiertos hacían eco en el alto techo. De hecho, no había hablado con una sola persona ese día, excepto para agradecer a Balog su servicio, quien no le respondió mucho a cambio.


  El clima se despejó por la tarde y se dirigió hacia el jardín de rosas. Las ramas se extendían a través del camino de grava y las malas hierbas habían crecido mucho. La hojarasca de las temporadas anteriores estaba pudriéndose en el suelo. Sin duda, el jardín volvería a florecer, pero el florecimiento sería salvaje y escaso, las plantas se dedicarían a crecer en vez de a florecer.


  Cielos nublados se cernían sobre su cabeza y el aire estaba frío, pero la lluvia se mantenía alejada por el momento. Pasear lo sentía como un respiro, luego de estar en la oscuridad del castillo y en la soledad de su habitación. Un águila voló sobre su cabeza con sus gráciles alas, mientras se elevaba desde las montañas sobre el valle, sin duda, en busca de su próxima presa. Sus pensamientos volvieron a los lobos, pero se negó a entregarse al miedo.


  Entonces las gotas de lluvia comenzaron a caer sobre sus hombros, empapando y enfriando la tela de su vestido. El buen clima había terminado y era hora de regresar al castillo. Se las había arreglado para encontrar una puerta de la cocina, con entrada medio nivel más abajo del suelo, y que se podía usar. La puerta era pesada, hecha de roble grueso, pero era más fácil de abrir que la enorme puerta principal.


  El personal de la cocina no acogió con satisfacción su presencia, por lo que caminó rápidamente para subir los escalones hacia la despensa del mayordomo que comunicaba con el comedor. Tenía que encontrar alguna otra puerta para poder usarla, pero por ser un castillo medieval, las puertas eran escasas.


  Se oyeron pasos en el pasillo, y Estelle al ver al conde subir las escaleras, lo siguió.


  —Me preguntaba —comenzó a decir ella, y él se detuvo medio volteando para mirarla— si me permitiría atender el jardín de rosas durante mi tiempo libre.


  —No es su jardín para tener que atenderlo atenderlo —dijo bruscamente— Es impertinente de su parte preguntarlo. Tiene una labor aquí, señorita Winstone, y si esta no es adecuada para usted, tal vez deberíamos hablar sobre su partida.


  Los ojos de Estelle se abrieron consternados y no supo cómo responderle. Su respuesta brusca fue inesperada y ella no sabía qué hacer.


  —Lo siento, yo no debía...


  Él ya se había perdido de vista, negándose a dejar que ella se disculpara.


  En la mente repetía sus palabras, tratando de descifrar lo que había hecho mal. De alguna manera había sobrepasado gravemente sus límites y había sido censurada. Solamente había tratado de ayudar, pero su oferta, al aparecer, había sido insultante. ¿Estaba de alguna manera insultándolo con la oferta? Tal vez había alguna norma cultural que ella no había entendido bien. Ahora se sentía muy mal. La incomodidad y el arrepentimiento se asentaron como alquitrán pegajoso en su pecho. El hecho de que él no la dejara disculparse, le dolía más que pasar la línea, después de todo, no había tenido la intención de hacerlo.


  Cuando regresó a su habitación, aún su mente no dejaba de pensar en el inconveniente; el desaire que le había hecho, y que además se refirió a su posible regreso a Inglaterra. ¿Estaba eso ya en su mente? ¿Era por eso que lo había mencionado?


  Solamente había estado tratando de ayudar, se repetía a sí misma, pero ese no era su lugar. No, ella tenía que limitarse a sí misma y a sus expectativas; al aula. ¿Significaba eso que ya no la invitarían a cenar con ellos? Estaba feliz de cumplir su labor; solamente deseaba saber, qué se suponía que debía hacer, porque aparentemente, ella no sabía dónde estaban los límites.


  Tal vez incluso, su uso del jardín de rosas fue una molestia. Ella no tenía a quién preguntarle. Tal vez el señor Nemes podría responder, pero ¿estaría empeorando la situación al resaltar algo por lo que su patrón la había censurado, especialmente si lo de él simplemente era una locura y no tenía una base cultural para su objeción? Podría ser que su objeción fuera algo completamente distinto; algo que tuviera que ver con el pasado y la persona que había disfrutado de ese jardín. Ella no entendía lo que eso implicaba, pero tenía que haber algo que lo hiciera reaccionar así ante ella, por causa de una simple oferta.


  *
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  Hacía mucho frío afuera cuando salió por la puerta principal para ver al señor Nemes parado junto a su carruaje, listo para irse. Thomas también estaba allí diciéndole adiós. Ella podía decir que él lamentaba ver a su maestro de esgrima irse, pero también estaba orgulloso de las cosas que había aprendido. Tal vez ella le pediría que se lo mostrara más tarde.


  Finalmente, el señor Nemes estrechó la mano de Thomas, y después se acercó a ella.


  —Señorita Winstone —dijo y se inclinó para besarle la mano. Era raro que alguien hiciera eso con ella, así que se sonrojó un poco—. Estuvo muy callada en la cena de anoche. —Únicamente habían asistido los tres; el conde no se había unido a ellos. — ¿Quizás lamenta verme ir? —Estelle sonrió sinceramente.


  —Este lugar será menos por la ausencia de sus interesantes anécdotas, señor Nemes. —En realidad era únicamente que la perspectiva de ella,Thomas y el conde no era algo que disfrutara. Lamentó que el señor Nemes se fuera.


  Todavía sosteniendo su mano, él la reprochó.


  —No deje que el Conde de Drezasse sea brutal —dijo el maestro—. No puede tomar las cosas que dice en serio. —Era como si él hubiera leído su mente. Ella se sonrojó aún más—. Los caballeros aquí en la soledad a veces pierden sus modales, pero en el fondo él es un buen hombre. Su ladrido es mucho peor que su mordida. Recuerde eso. Y si pierde sus modales, debe decírselo sin dudar.


  De alguna manera, no podía imaginarse por completo el reprender al conde por su comportamiento.


  —Trataré de recordar eso.


  El señor Nemes hizo una segunda reverencia más pequeña, antes de subir rápidamente al carruaje.


  —Ha sido una delicia y un placer —dijo antes de cerrar la puerta—. Hasta la próxima vez.


  Había una alta probabilidad de que ella no estuviera allí la próxima vez. Puede que no hubiera nadie en absoluto, ya que Thomas debía completar su educación en Suiza, pero no era el lugar para organizar esas cosas, ni siquiera para comentarlas. Ella era muy consciente de que no debía salirse de los límites y hacer suposiciones sobre la gestión de cualquier parte de la casa.


  —Que tenga un buen viaje.


  Dentro del carruaje, el maestro inclinó su sombrero, seguidamente el conductor golpeó las ancas de los dos caballos y estos se pusieron en marcha, con los cascos y las ruedas traqueteando sobre los adoquines.


  Thomas ya había entrado y ella seguía allí, sola. En cuanto al castillo, no quería volver a entrar, quería permanecer afuera, en el aire fresco, aunque frío, y alejarse de los pasadizos oscuros y de la atmósfera pesada. También temía encontrarse de nuevo con el conde, sin tener idea de qué debería decirle.


  Ya era suficiente de sus temores, pensó. Tenía un trabajo que hacer, la única razón por la que estaba allí, un deber en el que no podía permitirse ser negligente. No era que lo fuera, pero en los últimos días casi no había sido necesaria, porque Thomas había estado ocupado en otra actividad.


  Atravesando rápidamente el castillo, se dirigió al salón de clase donde Thomas ya la estaba esperando.
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  Ella había decidido con Thomas, que iban a estudiar el Imperio Romano y la antigua Grecia. En realidad, ella lo había recomendado y él había aceptado. Su conocimiento de geografía era bueno, al igual que el de aritmética, por lo que había decidido centrarse en que estudiara historia, alemán y literatura.


  La pálida luz del sol se filtraba en la biblioteca desde el invernadero. Estaban en la búsqueda de libros sobre esos temas, y estaba segura de que allí encontrarían algunos entre los estantes. Si pudiera encontrar un libro acerca de cualquiera de esos tópicos escrito en alemán, sería incluso mejor. Quizás, deberían leer también la Ilíada, si pudieran encontrar un ejemplar.


  Decidió que ella amaba ese espacio. Era la única parte del castillo que no se percibía tan sombría.


  —Muy bien —dijo ella—. Sabe lo que estamos buscando. ¿Qué tal si comienza por la derecha y yo miro por la izquierda?


  —Como usted es más alta, yo usaré las escaleras —dijo y corrió para arrimar hacia su lado las escaleras con rieles, deslizándose sobre ellas con brío.


  Comenzaron a mirar a lo largo de las repisas la multitud de lomos de libros. Algunos eran muy viejos y otros estaban en idiomas que ni siquiera ella podía determinar, pero había una buena colección de temas. Finalmente, encontró uno y lo bajó para colocarlo en la mesa grande ubicada en el centro de la biblioteca.


  —¿Sabe?, hay mirillas en esta pintura —dijo él estando de pie debajo de uno de los retratos a lo largo de una de las paredes. Era un caballero temible, con barba y con una expresión grave—. Los ojos se levantan y puede mirar hacia fuera.


  Estelle se estremeció. Por alguna razón, eso no era una buena noticia, y no es que ella pensara que el conde la estaba espiando.


  —Me pregunto, quién la puso allí —dijo ella.


  —No estoy seguro —dijo él—. Alguien que quería espiar a la gente.


  —O alguien que no confiaba en la gente de su propia casa.


  —Espiaba a sus enemigos.


  —A los que debió haber recibido como invitados. Los tiempos ciertamente eran diferentes en el pasado —afortunadamente, eso sucedió en el pasado. Nunca había visto moverse ninguno de los ojos de las pinturas, pero tal vez no podría dejar de mirar ahora que sabía que estaban allí—. ¿Alguna otra pintura semejante alrededor?


  —Pienso que es la única, pero también hay muchos pasadizos secretos. El castillo está plagado de ellos.


  Otro pensamiento que la provocaba estremecerse, como la idea de algún esqueleto viejo y cubierto de telarañas yaciendo en uno de ellos. Estaba siendo fantasiosa, pero también ese era un castillo con muchos secretos. La idea de que había un pasadizo oculto en su habitación era horrible, pero entonces, ¿por qué alguien lo usaría? Si alguien lo hiciera, seguro que sería Thomas haciéndole bromas, y ella había aprendido, desde hace mucho tiempo, que los niños disfrutaban el jugarle bromas a sus institutrices.


  —¿Ha estado en alguno?


  —En muchos. Uno va hasta el río, pero es muy peligroso — Ese era un largo trayecto en descenso, pensó Estelle. —Sin embargo, tienen una rejilla metálica. El que está aquí está detrás de la estantería —dijo apuntando hacia el borde de la pared—. Tiene que tirar hacia abajo del último libro en la segunda fila para poder abrirlo. ¿Quiere verlo?


  —Ahora no es el momento de distraerse. Tenemos que conquistar a los emperadores romanos —le dijo con una mirada severa.


  Thomas suspiró y volvió a los libros. Era un niño encantador, aunque se distraía fácilmente, pero los niños generalmente eran así, según su experiencia.


  *
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  Estelle se mantuvo alejada del jardín de rosas, y pasaba la mayor parte del tiempo en su habitación o en el salón donde Balog le servía el té por la tarde, cuando Thomas estaba explorando o leyendo los pasajes que le había asignado. Ella ya había estado allí el tiempo suficiente como para comenzar a sentir la soledad y la desolación del lugar. Un paseo por el Pall Mall en Londres, con su bullicioso tráfico, los compradores y hasta con los entusiastas de los mercados, ahora sería bienvenido; y eso que, mientras vivió en Londres, le parecía que era demasiado alboroto. No podía decirse que fuera una persona citadina. Le gustaba vivir en un pueblo, pero tal vez su situación aquí era un poco más solitaria.


  El servicio dominical también era algo en lo que no participaban y, en cierta forma, se sentía aliviada por ello. Le recordaba demasiado a su padre y lo que había perdido. Obedientemente rezaba sus oraciones por las noches. Conocía la mayor parte de la Biblia, por lo que no le preocupaba que su fe pudiera disminuir por estar ausente de la iglesia durante unos meses. Pensando en eso, ella estaba interesada en explorar la pequeña iglesia que había visto en la villa, con su espectacular aguja y su techo inclinado, pero tal vez, como ya le había sucedido en otros lugares de por allí, no sería bienvenida.


  Al abrirse la puerta se sorprendió, ella esperaba que fuera Balog, quien recogería el servicio de té, pero no fue así, alguien más fornido y más alto entró en la habitación, y Estelle se sintió nerviosa al ver que quien apareció era el conde. ¿Había sabido que ella estaba allí? ¿De nuevo estaba en un lugar en donde no debería estar? Inmediatamente se puso en pie.


  Mirándola, se detuvo y permaneció inmóvil por un momento. —Señorita Winstone —dijo con voz profunda y casi modulada. Todavía no podía saber si él se había tropezado con ella, o si sabía que ella estaba allí y la había buscado. ¿Querría el conde tener la discusión respecto a su regreso?


  —Señor —dijo e hizo una reverencia inmediatamente.


  Respirando bruscamente, él contuvo el aliento, aparentemente formando aún sus palabras.


  —Tal vez le hablé con acritud el otro día —dijo él. Estelle no sabía cómo responder, así que no lo hizo—. El jardín de rosas no es algo que desee revivir —continuó, luciendo estar incómodo con la conversación.


  —Ya veo —dijo ella finalmente—. No tenía la intención de ofender.


  —Entiendo.


  Era una pena, porque parecía haber algunas plantas maravillosas, que únicamente necesitaban ser atendidas. Pero era el hogar de él, y si deseaba que un jardín se pudriera, estaba perfectamente en el derecho de permitirlo.


  —El jardín trae recuerdos —dijo—, los cuales no deseo tener.


  Eso era obvio para ella, ahora que él lo decía. El jardín había pertenecido a su esposa, y si su relación había sido mala o si de alguna manera contribuía a la obvia infelicidad de la mujer, lo entendía.


  —Por supuesto —dijo ella sonriendo forzadamente —. No fue mi intención ser insensible.


  La miró por un momento más y Estelle no sabía qué hacer con sus brazos. Luego él se volteó para irse. Bueno, al menos ella no había sobrepasado ningún límite cultural desconocido. Si alguna vez volviera a hacerle una pregunta como esa, comenzaría con una consulta previa, preguntando si el asunto a tratar era un tema delicado.


  —Además, quizás deba saber que recibiremos visitas nuevamente; la Condesa de Vaczy, quien con se quedará aquí su séquito por unos días.


  Sin nada más que decir, él se volvió hacia la puerta.


  —Mmmm —expresó ella, tratando de llamar su atención.


  A regañadientes, él se volvió.


  —¿Sí?


  —¿Hay alguna forma particular en que quiera que actúe? —dijo ella en un intento por aclarar algo la incertidumbre, sobre cómo llevaría a cabo su desempeño.


  —¿Cómo actúa usted normalmente?


  Evidentemente, supuso que él no estaba acostumbrado a tener institutrices a su alrededor.


  —Bueno, le entendería si lo que desea es que permanezca en mi habitación durante la duración de la visita, excepto para las lecciones de Thomas, por supuesto. Algunos patrones desean que seamos menos vistas, mientras que otros son más inclusivos. Realmente depende de usted cómo deba actuar. Me alegraría tener claro qué es lo que desea.


  —Eso no debería ser necesario. Dudo que haya algo en usted que la condesa encuentre ofensivo. Debería presentarla. No somos tan formales aquí, creo que debe entenderlo.


  Con un rápido asentimiento de su cabeza, se retiró, al parecer había tenido suficiente de la conversación.


  La idea de los visitantes era a la vez conveniente y no conveniente. Esa era otra cultura y la etiqueta de Estelle ya había sido cuestionada una vez. Lo último que quería era ofender a los visitantes del conde, pero también ansiaba compañía, ya que Thomas estaba ansioso por estar lejos de ella lo antes posible, como solían hacer los niños.


  Aun así, algo sobre esa visita le sentó mal, aunque ella sospechaba que el profesor se uniría a ellos, y eso sí que la complacía, pues era un caballero agradable y comprensivo, y no la veía a ella como una persona molesta en su casa, como a veces sí lo hacía el conde.


  Fue interesante que el conde fuera y se disculpara con ella, aunque en realidad no se había disculpado, únicamente dijo que había sido acre, y dicho eso, ella ya se sentía mejor.  Era una pena que se negara a recuperar los rosales. Quizás ella podría sugerir que las plantas fueran desenterradas y donadas a otro lugar. Los villanos hostiles le vinieron a la mente, pero ella no podía imaginarse a sí misma entregándoselas a ellos. El profesor tenía un hermoso jardín que sería aún más hermoso con algunas de esas rosas. No sería complicado podar los rosales para transportarlos fácilmente, pues estos podían soportar una poda severa. Así el conde se liberaría de las plantas que evidentemente lo angustiaban, y también permitiría que otras personas disfrutaran de su belleza. Estelle tendría que encontrar algún momento en el que pudiera sugerírselo.
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  Como de costumbre, Thomas vio venir gente por la carretera a través del valle. Era un grupo de cuatro carruajes y también una serie de jinetes. Desde arriba, parecían un ciempiés serpenteando a lo largo del camino.


  —Pronto estarán aquí —dijo Thomas mientras miraba por la ventana del salón.


  —¿Conoce a la condesa?


  —Ya la vi una vez —dijo—, pero no me recuerdo mucho de ella.


  Se detuvieron y permanecieron observando un rato mientras se acercaba el carruaje. Estelle no tenía idea de qué esperar, pero tal vez la casa cobraría vida por un tiempo con esta cantidad de invitados. El personal a cargo de Balog había estado limpiando arduamente antes de que llegara esa visita, aunque el conde parecía no haber sido perturbado. De hecho, Estelle no lo había visto. Si ella no lo conociera mejor, habría asumido que él estaba ausente.


  —Supongo que tendremos que ir a saludarla —dijo Thomas apoyando los codos en el alféizar de la ventana.


  —Tal vez también haya algunos niños que vienen a visitarnos —dijo Estelle esperando, por el bien de Thomas, que él tuviera alguna compañía.


  —Ella no tiene hijos —dijo con naturalidad.


  Eso era una pena. Desaparecieron de la vista, lo que significaba que habían comenzado a subir por la ladera de la montaña. No les tomaría mucho tiempo hacerlo.


  «¿De dónde serán estas personas?», se preguntó Estelle mentalmente. Sería interesante conocer a otras personas del círculo social del conde. Tal vez él era un poco más agradable con ellos. Algunos hombres de linaje noble eran así, fríos con todos, menos con sus iguales. Podría ser que el conde fuera de ese tipo.


  Fueron a la entrada para esperar la llegada de los invitados. Thomas se paró junto a la puerta al lado de Balog, y Estelle se quedó unos peldaños arriba de la escalera. El personal de la casa estaba alineado para saludar a los invitados, pero el conde no estaba presente. Quizás para él, esa no era una visita muy esperada.


  El ruido de los carruajes hizo que Balog y uno de los lacayos abriera la gran puerta principal, y Thomas salió desempeñando el papel de anfitrión. Desde su posición, Estelle pudo ver salir a la condesa usando un voluminoso vestido de seda de tafetán en dorados y marrones. Le quedaba muy bien con su tono de piel dorada. Su sombrero, de terciopelo con plumas de colores brillantes, lo usaba ladeado. Era bella, de cabello rubio y rostro delicado. Se veía tal como Estelle imaginaba a una condesa; hermosa y refulgente.


  Su voz ligera y suave hizo eco en el vestíbulo de entrada cuando ingresó. Estelle no entendía el húngaro que hablaba. Thomas hizo una reverencia y la condesa se mostró divertida, colocando su mano bajo la barbilla del niño mientras este se erguía.


  Finalmente, el Conde de Drezasse apareció fuera de su estudio, de pie y sin sonreír, esperando a sus invitados. Sonrió brevemente cuando la dama se acercó y se intercambiaron saludos mientras el conde le besaba la mano. Una vez más, Estelle no entendió nada de lo que se dijo. Había otras personas en la reunión, dos hombres y una mujer. Todos se retiraron al salón y el personal de servicio se dispersó.


  Thomas había encontrado en los carruajes de los visitantes algo que lo distraía y desapareció, dejando a Estelle sola de pie. No era inesperado que ella no la hubieran presentado; no era el momento para ser presentada a los invitados, pues, después de todo, era simplemente la institutriz.


  Al no tener nada más que hacer, Estelle se retiró a su salón donde se sentó toda la tarde sin recibir el té, mientras Balog y su personal atendían a los invitados. Era comprensible, ya que sin duda tenían mucho que hacer; arreglar los salones y una gran cena por preparar, sin mencionar el atender a los numerosos caballos en el establo. Desafortunadamente, como todos estaban demasiado ocupados como para servirla, se quedó sin tomar el té.


  *
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  Al anochecer, Balog le informó que la cena se serviría en el comedor a las siete, y que antes tenía que pasar al salón. Bueno, eso fue lo que ella entendió de sus instrucciones. Estaba un poco sorprendida por ser incluida, pero estaba contenta, porque a ella tampoco le habría gustado que la hubiesen pasado por alto para cenar.


  Faltando cinco minutos para las siete, entró en el salón donde estaban sentados los invitados. Un fuego calentaba el espacio y las velas iluminaban las paredes. La miraron con curiosidad mientras entraba, y a Estelle no le gustaba que fijaran la atención en ella.


  —Usted debe ser la institutriz —dijo la condesa desde su asiento—. Su presencia me ha sido mencionada y escuché que viene de Inglaterra. —Su inglés era fluido y con un suave acento, lo que indicaba que la dama había viajado mucho.


  Estelle se acercó un poco más a la condesa. Era realmente hermosa, incluso de cutis suave y rasgos delicados.


  —Sí, soy la señorita Estelle Winstone.


  —Un placer —dijo la condesa tendiéndole la mano. Finas joyas brillaban en sus dedos y Estelle le estrechó la mano ligeramente, como sabía que dictaba la etiqueta—. Está muy lejos del hogar.


  —Sí —respondió Estelle alegremente.


  Uno de los caballeros comenzó a conversar en húngaro y toda la atención se volvió hacia él, entonces Estelle se retiró hacia una de las sillas adosadas a la pared y se sentó.


  Unos minutos después llegó el profesor, saludó a la condesa con una profunda reverencia y luego habló largamente con uno de los caballeros.


  La condesa se levantó de primera cuando sonó la campanilla de la cena, seguida por los demás. El profesor finalmente vio a Estelle, le hizo una breve reverencia antes de seguir hasta el comedor, y ella salió de última, viendo a Thomas salir discretamente de la despensa del mayordomo.


  —La cocinera es muy gruñona —dijo Thomas a Estelle divertidamente mientras se sentaba a su lado.


  Había un protocolo que definía dónde se sentarían. El conde a la cabecera, la condesa junto a él y luego los otros invitados. Estelle y Thomas tuvieron que sentarse juntos en el lado opuesto de la mesa, donde la antigua silla de la Condesa de Drezasse permanecía vacía.


  El vino fluía y se servía la comida, los platos cubrían la mayor parte de la mesa. Estelle pudo ver por qué la cocinera se sentía un poco alterada. Habría estado cocinando durante la mayor parte del día. La conversación también fluyó, pero Estelle no pudo participar, en su lugar, observó y vio a la condesa colocar su mano sobre el brazo del Conde de Drezasse en un momento dado. Parece que se conocían bien. Estelle supuso que cuando el conde no estaba allí, frecuentaba una sociedad en la que él encajaba, una de la que también formaba parte esta dama.


  Por su aspecto, el conde no se deleitaba con la compañía, pero tampoco le importaba. El profesor parecía mucho más relajado, estaba hablando profusamente, e incluso manteniendo fija en él la atención de todos los asistentes con anécdotas realmente divertidas.


  La comida era maravillosa, todos los platos eran exóticos. Estelle los probó todos, pero algunos de ellos no fueron de su gusto.


  —¿Y de qué parte de Inglaterra es usted? —preguntó la condesa desde el otro lado de la mesa, tomando a Estelle desprevenida. Todos la miraron fijamente.


  —De la parte fronteriza con Escocia.


  —¿Y pertenece a una respetable familia? Entiendo que las institutrices inglesas provienen de buenas familias.


  —Estamos relacionados con el Barón de Westlinghouse. Mi padre era el vicario.


  La condesa sonrió como si le hubiera hecho gracia.


  —Un vicario. Ese es un sacerdote, eso creo. Es extraordinario, se casan y tienen hijos. ¿Sus padres están casados?, supongo que sí.


  —Sí.


  Hubo una risa disimulada de parte de los que estaban alrededor de la mesa, y la que Estelle no comprendió.


  —Aquí creemos que las familias distraen de los deberes religiosos. Los sacerdotes se desenvuelven en un nivel más alto —dijo uno de los caballeros que a Estelle no le había hablado antes, pero su inglés era muy bueno. Así que no había sido que él no pudiera presentarse; había elegido no hacerlo. Él todavía la estaba mirando. Era de cabello ondulado y rasgos afilados.


  —Hacemos las cosas de manera un poco diferente —dijo Estelle, sintiéndose cohibida bajo el escrutinio.


  —Los ingleses tienden a desenvolverse menos en términos absolutos —dijo el profesor con una sonrisa—. Algunos dirían que tienen una visión más brillante acerca del bienestar de su clero.


  Estelle agradeció que la apoyara.


  —El clero se trata de sacrificio, no de bienestar —dijo el caballero de rasgos afilados.


  —Pero entonces estaríamos sin la encantadora compañía de la señorita Winstone —dijo la condesa casi en broma.


  Estelle se sentía como si estuviera desarrollándose una conversación que no entendía, con ella en el centro de esta, como si estuvieran debatiendo si ella debería estar allí acompañándolos o no, o eso era lo que ella percibía. No podía asegurarlo. Por lo visto, todos fueron cordiales, pero hubo un inquietante trasfondo.


  Cuando todos hubieron comido hasta saciarse, Estelle se preguntó si era hora de regresar a su habitación, pero el profesor insistió en que se quedara.


  —No puedo dejar que te echen, querida —dijo con aire de complicidad mientras regresaban al salón.


  ¿Por qué querrían ellos echarla?, deseaba preguntarle, y asumió que era porque la consideraban inferior a ellos. No era algo inusual, y quizás el conde llegaría ahora a la misma conclusión, y retiraría su invitación a cenar todas las siguientes noches con ellos.


  Eso sería una pena, porque sus días eran bastante solitarios. No es que le gustara la compañía del conde, pero ella necesitaba algo de compañía.


  El profesor le entregó un vaso del licor de durazno que había tomado el otro día. Desafortunadamente, ella no podía recordar el nombre ahora. Se sentó junto al profesor y la conversación volvió a ser en húngaro. El conde se sentó en una silla cerca de la lumbre y habló muy poco. La iluminación del fuego bailaba sobre su rostro.


  —No es una persona sociable, ¿verdad? —dijo el profesor en voz baja para que únicamente ella pudiera oírlo—. No creo que a él le guste la gente en general. Algunas de las personas que se encuentran en estos lugares remotos, desarrollan ideas extrañas. Hay demasiada endogamia. Todos están emparentados, ya sabe. Eso da origen a niños aberrantes, y no como nuestro encantador Thomas, por supuesto. Hablo en general, usted me entiende.


  El profesor le estaba revelando un aspecto de él que ella no había visto antes, parecía que no le gustaban esas personas. Ella había asumido que él era parte de su sociedad, que era un gentilhombre, pero tal vez su sociedad estaba tan estratificada como la sociedad inglesa.
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  La noche siguiente, el salón de música ya estaba ventilado, completamente limpio y con todos los instrumentos afinados. Thomas se sentó al lado de Estelle mientras escuchaban a la mujer que viajaba con la condesa, Lady Novak, que tocaba el piano a la perfección. Era un elegante instrumento hecho de caoba oscura que había sido pulido para la ocasión, de acuerdo a lo que Estelle había visto la última vez.


  Alguien debió haber ido a afinarlo, y también hubo un número inusual de personas, que iban y venían durante el día para brindar comodidades a los huéspedes.


  El conde y sus invitados se sentaron en la primera fila, mientras que ella, Thomas y el profesor, fueron relegados a la segunda fila. Todos parecían conversar a la ligera mientras la dama tocaba el piano. Era verdaderamente dotada, por lo que la aplaudieron al final de cada pieza.


  Thomas no estaba tan impresionado y odiaba permanecer tanto tiempo sentado. Ya estaba aprendiendo cuál era el inconveniente del entretenimiento de los adultos: para un niño era demasiado aburrido.


  —¿Toca algún instrumento? —le preguntó Estelle al profesor, después de un rato.


  —Únicamente el que tuve que aprender a tocar. No era algo por lo que en general nos apasionara en mi familia.


  —¿Y su familia es de Budapest?


  —Sí, lo ha sido por generaciones.


  La música concluyó y Lady Novak hizo una exquisita reverencia.


  —Juguemos a las cartas —dijo la condesa de pie.


  Seguidamente volvieron de nuevo al salón, que era más cómodo que la sala de música. Todo estaba aún donde lo habían dejado, y Estelle se sentó cerca del fuego mientras la condesa iba a la mesa de juego. Ahora era la ocasión de Thomas para retirarse, así que lo hizo con una despedida muy formal.


  Estelle se preguntó a sí misma, si tal vez debería irse ella también. Los invitados del conde disfrutaban hasta muy tarde en la noche, y Estelle personalmente encontraba poca diversión en ello. El profesor se puso a conversar con uno de los caballeros. Parecía desenvolverse bien en estas situaciones, y ella se lo envidiaba. Las bromas ligeras con las que él se involucraba con esa gente, incluyendo lo que ella veía como flirtear, era un tipo de conversación que realmente no sabía cómo llevar.


  Al cabo de un rato, Estelle se dio cuenta de que los ojos de la condesa seguían viéndola, y después dejó de hacerlo, como si lo que fuera en lo que había estado pensando desapareciera. Con una respiración pesada, Estelle volvió simplemente a sentarse y a no hacer nada. Su mente se enfocó en Thomas y en las actividades que debería planificar para la semana siguiente.


  —Señorita Winstone —dijo la condesa—, ¿por qué no nos acompaña en un juego? El señor Damas parece estar un poco excitado como para jugar en este momento. —Estelle asumió que quiso decir; demasiado borracho.


  —No soy particularmente dotada para jugar a las cartas.


  —Creo que superará a nuestro querido señor Damas, por mucho que me guste desplumarlo.


  Estelle sintió la mirada del conde y la del otro caballero, el Marqués de Zichy, mientras esperaban, pues ella estaba retrasando su juego.


  —Por supuesto —dijo, y se levantó de la silla.


  Se repartieron las cartas y Estelle recogió las suyas. Parecía que estaban jugando una variante del whist.


  —¿Y dónde estaba antes de venir aquí? —preguntó la condesa.


  —Trabajé con una familia en Dartmoor.


  —No conozco ese lugar.


  —Es un parque nacional que, en cierta manera, es muy desolado.


  —Entonces debería estar acostumbrada a la soledad —dijo la condesa, mirando al Conde de Drezasse con burla—. Parece que ha encontrado la institutriz perfecta.


  La mirada de la condesa se volvió hacia Estelle, como si la estuviera observando.


  —Y también está sin familia, tengo entendido.


  Al parecer, habían estado hablando sobre ella y a Estelle no le gustaba eso. ¿Por qué esta mujer estaría interesada en preguntar por ella? Quizás era solamente una de esas personas a quienes les gustaba entrometerse.


  —Sí, lamentablemente —dijo Estelle.


  Una vez más, tuvo la sensación de que no sabía lo que estaba sucediendo, como si hubiera una conversación de la que no tenía conocimiento.


  Estaba muy entusiasmada con la idea de tener compañía, pero ahora estando allí, ya no tenía tanto entusiasmo. Parecía sucederle igual al conde, lo que resultaba en que fuera hosco y retraído por ratos. Parecía que únicamente hablaba cuando alguien directamente le hacía una pregunta. Por supuesto que sus habilidades sociales parecían ser poco desarrolladas. Tal vez ella necesitaba trabajar con Thomas ese aspecto, para asegurarse de que no llegara a ser tan cerrado como su padre. El profesor era la única persona a la que ellos dos podían visitar. Desde ese punto de vista, era bueno que la condesa y sus seguidores estuvieran allí. Thomas se beneficiaba de ello, incluso aunque realmente no lo disfrutara, pero la etiqueta rara vez entibiaba el corazón de un niño.


  Estelle todavía no podía evitar la sensación de que la condesa estaba interesada en ella. Invariablemente, alzaba la mirada, y de nuevo notaba que la condesa la observaba.


  —¿Ha viajado mucho? —preguntó la condesa.


  —He tenido pocas oportunidades de hacerlo —dijo Estelle y la condesa meneó la cabeza.


  —Que lástima. Viajar hace que la mente se amplíe —dijo la condesa y volvió su atención hacia el conde—. Aquí el conde, de vez en cuando es un intrépido viajero. Creo que he oído decir que ha viajado a Grecia, Jerusalén y Egipto.


  —Eso fue hace tiempo —dijo el conde sin levantar la vista de sus cartas. Un puro, que estaba en una cenicera junto a él, despedía volutas de humo en el aire.


  —Adoro a Italia —continuó la condesa—. Tenemos un palazzo en la costa donde invernamos. Los inviernos aquí son demasiado duros. Realmente debería dejar su pequeña caverna de vez en cuando. Se ha vuelto demasiado retraído. No puede ser bueno quedarse aquí, solamente con su hijo y su institutriz. ¿No está de acuerdo, señor Damas? En el invierno, debería unirse a nosotros en la costa. Los días son templados y está toda la sociedad con la que uno debería desear relacionarse.


  Un estremecimiento invadió a Estelle, tal vez por el temor de pensar que Thomas y ella se quedarían allí, solos durante el invierno. Si bien el conde no era amistoso, ella se sentiría absolutamente aislada y a la deriva sin él, y más con todos esos lobos hambrientos vagando fuera de las murallas del castillo.


  —Esa sociedad es la que deseo evitar —dijo con voz profunda y tranquila.


  —Tonterías. Le hemos echado mucho de menos esta última temporada. Cuídese o este aislamiento le convertirá en un ermitaño. Prométame que no pasará el invierno aquí.


  —Me apena decepcionarla.


  La condesa volvió la mirada fría a Estelle, como si fuera su culpa. Consternada, Estelle colocó su carta, que parecía no haber sido su mejor opción, de hecho, su desempeño en el juego había sido muy pobre. El juego terminó rápidamente después de esa carta, ganando la condesa con deleite.


  —Debo retirarme —dijo Estelle, aún sintiéndose de alguna forma incómoda y no muy bienvenida. Con un suspiro, se alejó de la mesa y salió de la sala.


  *
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  Estelle almorzó temprano al día siguiente para evitar compañías. Esa noche volvería a disfrutar del entretenimiento, pero se percató de que ya no le agradaba tanto. No era el lugar donde debía cumplir con los deberes que esperaban de ella, pero si querían que llenara sus expectativas, lo haría.


  Era un buen día y las lecciones con Thomas se habían desarrollado bien, y después, junto con los caballeros, se había ido a cazar. Esa mañana ella había aprendido que no solamente en los bosques de por allí había lobos, sino que también había osos y jabalíes gigantes. Ese lugar parecía ser más incierto cada día; el profesor había declinado y había regresado a sus estudios durante el día.


  Estelle eligió tomar un poco de aire fresco y caminar por el jardín. No se atrevió a abandonar el castillo por su cuenta. Tal vez si montara a caballo, no sería tan malo, porque tendría los medios para viajar rápido, pero al ser por su cuenta, se sentiría demasiado vulnerable.


  El aire a través del valle estaba claro ese día, pero hacía frío. En la distancia, los restos de la cosecha se quemaban en un campo y el humo se elevaba para ser arrastrado por el viento. El viento venía de la otra dirección, por lo que ni siquiera había una pizca de humo en el aire.


  —El aire aquí es sin duda fresco —escuchó Estelle, y vio acercarse a la condesa caminando entre las plantas crecidas, con una mirada de desprecio en su rostro. — El Conde de Drezasse ha sido negligente en el cuidado de este jardín.


  —No tiene inclinación por la botánica —dijo Estelle.


  —Creo que es lo que más le recuerda a Ekatarina, después de todo, este era su jardín y ahora está descuidado —la condesa miró las plantas de su alrededor—. Realmente necesita ser podado, ¿no cree?


  —Creo que el conde desea que permanezca así.


  —Él tiene tendencias mórbidas —la condesa volvió su hermosa cara hacia Estelle—. ¿Quiere que este jardín sea suyo?


  La franqueza de la pregunta la sorprendió, así como la suposición detrás de esta.


  —No es mío, obviamente, pero me he ofrecido para podarlo.


  La ceja de la condesa se levantó bruscamente.


  —Tenga cuidado querida —dijo la condesa, pero quizás no con un verdadero afecto—. Se sabe que el conde juega con las mozas, y en algunos casos las deja desamparadas. Tiene un corazón duro y no debe esperar que se deje llevar por la compasión o el sentimentalismo.


  —Yo no...


  —Estoy segura de que no. Simplemente estoy diciendo que debería tener cuidado de no hacer apuestas. El conde tiene pocos reparos en arruinar a las mozas estúpidas.


  Esta conversación estaba fuera del marco de referencia de Estelle y no tenía idea de cómo responder.


  —Le puedo asegurar que no hay nada inapropiado en la relación con mi patrón.


  — Me he dado cuenta de la forma como lo ve. Usted no tiene talento para esconder sus pensamientos. —Con una mirada aguda, la condesa se dio la vuelta dándole la espalda a Estelle, mientras se alejaba regiamente.


  Estelle quería explicarse, quería asegurarle a la condesa que no había nada de eso entre ellos, pero también sabía que la dama no se lo creería. Acababa de ser advertida de lo que la condesa había deducido de la situación o de las miradas inexistentes. Incluso la idea de imaginar ternura entre ella y el conde, o intimidad, era absurda. Apartando la vista de la condesa que se retiraba y mirando hacia el paisaje, Estelle se sonrojó.


  Las palabras de la condesa resonaban en su cabeza. Si pudiera creer a la condesa, entonces el conde había usado y arruinado a las chicas que buscaban su afecto. Eso era completamente despreciable, pero si él hacía que su esposa fuera miserable hasta el punto de quitarse la vida, tal vez eso no era sorprendente. Al parecer, la cara angelical de su patrón escondía un alma mucho más oscura.
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  Thomas arrojó el anzuelo al río con la esperanza de que algún pez pudiera picarlo, y el señor Damas no estaba muy lejos esperando también que una trucha bajo el agua buscara comer.


  Era un día inusualmente cálido, por lo que Thomas había propuesto hacer una excursión al río para tener la oportunidad de pescar, lo cual había resultado ser atractivo para algunos de los caballeros. Habían llevado el carruaje pudiendo bajar con él hasta el río. En la ribera Estelle extendió el mantel del quitar tilde y dispuso la comida que la cocinera les había preparado. Aparentemente, los días soleados no eran raros en invierno, pero este había llegado en otoño, y ella estaba agradecida. Se sentía como si hubiera transcurrido mucho tiempo desde que había dejado el castillo. El sol le daba en la espalda y era delicioso sentirlo junto con el rumor de la corriente del río. El lecho del río era rocoso y propio de aguas turbulentas. Todo el paisaje a lo largo del río era escarpado y hermoso, pero el agua parecía estar muy fría; y no es que le interesara probarla.


  El profesor también se había unido a ellos, y ahora se iba con el señor Damas para ver si podían encontrar un sitio fenomenal donde hubiera truchas.


  —¿Has disfrutado los últimos días? — Estelle le preguntó a Thomas, quien estaba cerca con su línea en el agua.


  —Ha estado bien, supongo.


  —Es una pena que no hubiera niños en el grupo.


  —Se habrían perdido en el castillo. Hay muchos lugares para perderse. Es posible que nunca los hubiéramos encontrado.


  No podía decir con razón, que lamentaba ver irse a los invitados, porque en realidad no le gustaba la condesa, y el sentimiento era aparentemente mutuo. Aunque para ser justos, la dama había hecho que el castillo estuviera más animado, incluso con sus extrañas acusaciones y su implacable observación. Se iban al día siguiente.


  —¿Cree que su padre consideraría aceptar la oferta de la condesa y unirse a ella en Italia? —dijo Estelle a Thomas.


  —Lo habría dicho si quisiera. No creo que lo haga, al menos no con ella. La condesa sí quiere casarse con mi padre.


  Las cejas de ella se alzaron. ¿Estaba la mujer enamorada del conde? ¿Fue por eso que casi acusó a Estelle de tener una aventura amorosa con su patrón? Era ridículo. Ellos apenas se conocían.


  —¿Y no cree que su padre esté interesado?


  Thomas se encogió de hombros.


  —Cuando vaya a la escuela, él estará completamente solo. Ella es bonita.


  —Sí lo es —admitió Estelle—. Parece que se conocen desde hace mucho tiempo, considerando que el conde la invitó a visitarlo.


  —Generalmente no le gustan los visitantes.


  Era evidente que no le deleitaba tener huéspedes en la casa. A veces parecía estar exasperado debido a su compañía. Realmente Estelle no podía entenderlo, porque estaba solo la mayor parte del tiempo, lo que supuso que era comprensible considerando que el castillo estaba en un lugar tan remoto, pero luego le molestaban los visitantes cuando se acercaban a él.


  Era difícil imaginar al conde estar ahí completamente solo; solamente él, Balog y el personal. Estaba el profesor, por supuesto, pero por más que era aceptado, el conde no mostraba ningún afecto particular por él. El conde era un hombre peculiar.


  Unos gritos la interrumpieron, y se volvió para mirar al señor Damas sacando un pez del agua.


  —Creo que tenemos nuestra cena para la noche —dijo ella. Thomas se puso celoso, y volvió a centrarse en su propia pesca.


  —¿Cree que mi padre debería casarse para no estar solo cuando me vaya?


  —Si hay alguien que a él le interese. —Podía imaginar al conde y a la condesa como esposos. Ellos harían una hermosa pareja. Aunque también podría imaginarse a sí misma siendo despedida fácilmente si eso sucediera, ya que de alguna forma, ella parecía ofender a la condesa.


  —No creo que a él le guste la condesa tanto como a ella le gusta él.


  Thomas conocía a su padre mejor que nadie, y Estelle no tenía base para juzgar su declaración.


  —Aunque odiaría tenerla como madrastra.


  —Si su padre se casa, es probable que usted tenga un hermano o una hermana.


  —Bebés. ¿Para qué sirven los bebés? —La diferencia de edad sería bastante grande.


  —Siempre es bueno tener familia. —La pérdida de la suya todavía le dolía. La familia era lo importante, es lo único que importaba en verdad, y uno no lo entiende realmente hasta que ya no tiene a nadie.
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  La condesa canturreó cuando le presentaron las truchas en una bandeja de plata, para luego colocarlas al centro de todos los comensales. El señor Damas se veía muy orgulloso de sí mismo.


  —Hay muchos peces en el río —señaló Thomas, obviamente no le parecía que el señor Damas fuera tan hábil—, y los osos se los comen en la primavera, además podemos pescar todo el invierno porque el río nunca se congela.


  —Un río abundante —señaló el profesor.


  El pescado fue servido y estaba delicioso. Otros manjares cubrían la mesa. Una vez más, la cocinera debió haber trabajado muy duro. Les quedaría comida hecha para días, lo que quizás estaba bien, porque la cocinera merecía un descanso.


  A Estelle no le emocionaba otra noche de naipes, pues preferiría estar en su habitación, pero no podía retirarse.


  La condesa hablaba con firmeza al Conde de Drezasse que estaba sentado al extremo de la mesa, tranquilo y callado como parecía estarlo. Lucía relajado, pero aburrido con la voz de la condesa, que había comenzado a ser alta y casi seductora, hablando rápidamente en húngaro.


  El conde recogió su vino y miró a sus invitados, luego gruñó una breve respuesta.


  —La condesa quiere que mi padre vaya a Budapest en la primavera. Ella siente que su ánimo está bajo y que únicamente tiene un niño con quien hablar.


  El hecho de que la condesa estaba ignorando por completo la presencia de Estelle, no había pasado inadvertido. Para algunos, ella era simplemente una estúpida extranjera, alguien cuya presencia únicamente se toleraba, en vez de conversar con ella, y quizás eso era cierto, porque el conde tampoco había hablado mucho con ella.


  El profesor dijo algo que Estelle asumió era por lo contento que estaba de que lo invitaran, pero no era el profesor quien interesaba a la condesa, ella estaba ansiosa por Comprometer al conde y este no parecía querer hacerlo.


  A pesar de que no entendía ni una palabra de lo que se estaba diciendo, fácilmente comprendió la esencia de la conversación, o tal vez se lo estaba imaginando. También esperaba que la condesa ignorara su presencia en el salón. Era una táctica curiosa, como si ignorarla haría que todos olvidaran que estaba allí. Tal vez eso funcionaba. Si la dama actuaba como si la institutriz no fuera interesante, la institutriz no lo sería. Era una grosera, pero incluso la nacida más gentil, tenía propensión a ser grosera, eso era algo que había aprendido. No importaba, no era la primera vez que alguien hacía algo así a sus expensas. Desafortunadamente, eso era parte del hecho de ser una institutriz, estar atrapada en una ocupación en donde estaba sometida a la gente con poder de su entorno. A menudo la figuraban como ellos querían, aunque como una zorra tentando al patrón, era algo nuevo, y no era una acusación que le hubieran hecho antes.
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  El buen tiempo se había ido, y el ambiente estaba frío y gris cuando salieron por la puerta principal en la mañana. Los carruajes de los visitantes estaban alineados, esperando a sus pasajeros.


  La condesa apareció en su traje de viaje bajando la escalera. Llevaba el cabello cubierto, y su piel se veía rosada y fresca a la luz de la mañana.


  Tomando la mano del conde, le habló a este con cariño y también con un poco de reproche; él se inclinó y besó su mano. Después, también habló a Thomas con afecto, algo que no había hecho hasta ese momento, y antes de subir a su carruaje, lanzó una mirada rápida y antipática a Estelle. Su séquito la siguió, y ya hasta el último de los baúles de los invitados había sido cargado en el carruaje del fondo. Se pusieron en marcha y el ruido se hizo más fuerte rebotando en las paredes del patio interior del castillo, mientras el grupo de invitados se abría paso por el puente hacia la carretera.


  —Creo que ha disgustado a la madam —dijo el conde volviéndose hacia Estelle.


  ¿Era eso una crítica? ¿Había hecho algo malo?


  —Apenas hablé con ella —aclaró.


  —Creo que fue por su presencia.


  —Lo siento si molesté a sus invitados.


  —Algunos invitados se han sentido un poco molestos, particularmente alguien como la condesa que se enoja cuando las cosas no son como ella quiere —dijo con un resoplido y regresó al castillo. ¿Se refería a Estelle?, o a los intereses matrimoniales de la dama.


  —Quizás en el futuro, cuando vengan invitados, debería evitarlos.


  —¿Por qué? —dijo dándose la vuelta estando ya en la puerta—No podemos evitar que su presencia le resulte desagrade a la Condesa de Vaczy. Tales cosas no pueden y no deben removerse. Es en los desafíos que mostramos nuestro verdadero ser, ¿no es así, señorita Winstone?


  —Yo creo... —comenzó a decir, pero en realidad no sabía cómo responder. Ella no estaba segura de que eso fuera cierto. El conde la estaba mirando como si esperase que terminara de responder— que son las decisiones que tomamos las que muestran nuestro verdadero ser.


  Su respuesta parecía como si le intrigara.


  —¿Qué decisión cree que está tomando la Condesa de Vaczy?


  —Creo que ella está enojada porque no puede tomar decisiones por otras personas. —Estelle normalmente no era tan atrevida, pero él le había hecho una pregunta.


  —Solamente podemos elegir por nosotros mismos, y luego asumir las consecuencias —dijo él sombríamente, como si algo en la conversación se hubiera vuelto desagradable.
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  Después que los visitantes se fueron, el castillo volvió al silencio. Al conde rara vez se le veía y Estelle hacía la mayoría de sus comidas únicamente con Thomas, quien todos los días tomaba sus lecciones con diligencia, algunas de las cuales eran en la biblioteca.


  En las tardes, Estelle paseaba por el jardín de rosas sobrecrecido, donde las plantas aún pedían cuidados. Sin embargo, ese no era su lugar. El conde tenía todo el derecho de ignorarlo, si así lo deseaba; era como él lo deseaba.


  Era una pena ver que la belleza se desvanecía y se desperdiciaba.


  Los días pasaban, uno tras otro, sin muchos cambios. El clima se hizo más frío y ella sintió en el aire la nieve por venir. No le sorprendería si, en cualquier momento, los copos blancos comenzaran a flotar. En cierto modo ella lo esperaba; significaba un cambio. Aparte del clima, nada más parecía propenso a cambiar a su alrededor.


  Dicho eso, ese día sucedía algo diferente. Escuchó llamadas distantes a través del valle y cuando miró hacia afuera, pudo ver a la gente caminando a través de los pastos. Parecían hormigas en la ladera de la montaña. Ella no entendió lo que estaba pasando y los observó durante un rato mientras avanzaban a través del valle.


  Thomas estaba corriendo por el patio exterior. Parecía tener prisa al entrar en los establos.


  —¿A dónde va? —preguntó ella mientras llegaba al patio.—¿Va a dar un paseo?


  —Estoy ayudando.


  —Vi que había gente en el valle. ¿Ha ocurrido algo?


  —Una muchacha de la villa ha desaparecido.


  Estelle parpadeó.


  —¡Oh, eso es horrible! También está haciendo mucho frío. Espero que no le haya pasado nada.


  Thomas se encogió de hombros.


  —Todos la están buscando. Puedo buscarla más rápido con Giji —Se refería a su poni—. Balog y la cocinera también está ayudando.


  —Por supuesto. ¿Está su padre con ellos?


  —Él no está aquí.


  Estelle no se había dado cuenta de que se había ido. Lo hizo sin ningún aviso previo, y en verdad no tenía la costumbre de hacérselo saber a ella, que era como se esperaba.


  —Entiendo.


  Montando su poni partió a toda velocidad. Era amable de su parte el ayudar, y tal vez ella debería hacerlo también. La idea de una muchacha, tal vez herida en algún lugar con este clima, era horrible. Si transcurría demasiado tiempo la pobre muchacha se congelaría hasta morir. El miedo a los lobos reapareció, con imágenes sangrientas que ella se negó a entretener. Afortunadamente, nada tan horrible había sucedido hasta el momento. No estaba segura de poder soportarlo si eso resultara ser cierto. Estaba muy asustada, incluso sin haber visto ni oído decir que había un lobo.


  Estelle no podía sentirse bien estando únicamente sentada y viendo. Se unió a ellos y comenzó a caminar hacia el puente e para ir más allá hacia la carretera. A ella ahora no le gustaba caminar por ese puente. Era lo suficientemente sólido, pero abajo era muy profundo, y en su mente estaba manchada por la tragedia. Forzándose, se inclinó sobre el muro y miró hacia abajo para ver si había una muchacha desafortunada en el barranco, pero no vio nada. En una ocasión, había estado ahí abajo el cuerpo maltratado de una mujer. Ese pensamiento era demasiado horrible.


  La pálida luz del sol brillaba a través de los árboles, y su aliento nublaba el aire cuando exhalaba. Escuchó los gritos de la gente abajo en el valle. El bosque de la montaña era espeso y oscuro, y sus ojos escudriñaban tan lejos como podía ver, por el caso de que se encontrara algo, así fuese improbable hacerlo. ¿Por qué una chica de la villa estaría por allá arriba?


  Le tomó un tiempo unirse al grupo que estaba caminando disperso en un área del valle. Balog estaba allí, al igual que el profesor. Thomas no estaba a la vista y ella lo buscó con la mirada todo lo que pudo para localizarlo.


  —¿Ha visto a Thomas? —preguntó al profesor cuando llegó.


  —Estuvo aquí, pero se ha dirigido al bosque con algunos de los otros.


  —Escuché lo que pasó. Es horrible. No será un malentendido y la chica únicamente se ha ido, ¿digamos en el tren?


  —El tren no ha pasado esta semana, y no, es poco probable que sea un malentendido. Las muchachas de la villa no abandonan el valle, aquí incluso los hombres solamente han abandonado el valle una o dos veces como máximo. Es poco probable que se haya ido.


  Estelle caminó por la hierba alta del campo. Las vacas estaban confundidas e intentaban mantenerse alejadas de las personas que invadían su territorio.


  —¿No puede ser que tal vez se haya fugado? —Era una de las pocas razones por las cuales las muchachas desaparecían en Inglaterra; ser convencidas por sus amantes para fugarse contra los deseos de su familia.


  —Es improbable.


  —Entonces tal vez esté herida en algún lugar —dijo Estelle con la preocupación tiñendo su voz. También estaba preocupada por Thomas, a pesar de que el niño, por su propia cuenta, estaba familiarizado con esos bosques.


  La escarcha crujía bajo sus pies mientras caminaba. No pudo evitar que la invadiera el sentimiento de que algo desafortunado le había sucedido a la muchacha.


  —¿El conde no se ha unido a la búsqueda? —preguntó el profesor.


  —Él está fuera en este momento. Estoy segura que de estar aquí, lo haría.


  —¿Nadie sabe dónde está?


  Esa era una pregunta extraña.


  —Estoy segura de que su mayordomo sabe dónde está —dijo Estelle—. Tiene asuntos que necesita atender lejos de aquí.


  ¿Por qué estaba defendiendo al conde? ¿Por qué tenía la actitud de necesitar hacerlo? Seguramente él no había raptado a la muchacha, y únicamente la había llevado a alguna cita en algún lugar, causando la conmoción. La Condesa de Vaczy pareció dar a entender que él se comportaba de manera inapropiada con las mujeres, aunque ella nunca había recibido tal trato de su parte, siempre había sido sumamente profesional en sus relaciones con ella, pero quizás el profesor sospechaba que la muchacha se había escapado con él.


  Continuaron en silencio caminando a través del campo. Malika parecía ser el nombre de la niña, y la gente lo gritaba repetidamente.


  —¿Sabe cómo es ella?


  —Mmmm —comenzó a decir—. Si recuerdo bien, ella tiene cabello castaño y ojos marrones. —Sonrió forzadamente y no dio más detalles.


  —Espero que no le haya pasado nada. —Una inquietud mordaz se aposentó en sus entrañas. Con suerte, la muchacha se había escapado con un amante, un chico de un pueblo vecino, un pretendiente no aprobado por los padres de ella. Las muchachas tendían a hacer cosas extremas cuando estaban enamoradas, o eso era lo que había oído. Nunca le había ocurrido a ella el enamorarse, y tal vez nunca lo haría.


  Le molestaba que el conde pareciera tener tan mala reputación con las chicas, de que las arruinara a su antojo y sin pensarlo dos veces. Podría ser que el profesor tenía razón al sospechar de él. Los hombres eran capaces de ser muy descuidados con las muchachas y su reputación, particularmente con aquellas a las que veían como a alguien menos que ellos.


  *
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  El castillo estaba vacío cuando Estelle regresó. Había oscurecido y ella había estado buscando a la muchacha la mayor parte del día. Un hombre de la villa la había llevado de vuelta en una carreta, sentado en silencio y meditando mientras sujetaba las riendas. Tenía la sensación de que él no estaba haciendo ese servicio por elección propia, aunque estaba agradecida, pues temía regresar sola en la oscuridad.


  Su búsqueda había sido infructuosa, y ahora estaba preocupada por Thomas que aún no había regresado. El sol se estaba poniendo y la oscuridad caería rápidamente.


  Ninguna de las chimeneas había sido encendida y ella prendió una en su salón mientras esperaba. La sed y el hambre generaron su propia incomodidad, pero ella no podía hacer más que esperar.


  Estaba oscuro cuando unas voces se escucharon en el castillo. Levantándose de su silla, buscó el origen de estas, encontrando a Balog y a Thomas en el vestíbulo de entrada con los rostros apenas iluminados por la lámpara que llevaba el mayordomo. La embargó el alivio al ver al chico.


  —¿Ella aún no ha sido encontrada? —preguntó Estelle.


  —No —dijo Thomas cuando Balog fue a encender las velas—. No estaba en ninguna parte.


  Balog murmuró algo y se alejó en la oscuridad.


  —Los villanos son supersticiosos y se habla de que a la muchacha se la llevó un fene —dijo Thomas, casi con la ligereza inadecuada que a veces tienen los niños en situaciones graves.


  —¿Un demonio?


  —Un fene —recalcó Thomas—. Un demonio que rapta a la gente.


  —Sin duda es un absurdo.


  —Estas personas creen tales cosas, que los demonios se roban a la gente, o creen en las maldiciones de las brujas.


  Estelle lo descartó como una tontería. Nada práctico podría lograrse si se dedicara el pensamiento a nociones extravagantes.


  —Así que la muchacha sigue perdida y sola en la oscuridad.


  —A menos que un fene realmente se la llevara y ahora esté festejando con sus huesos.


  —No diga esas cosas Thomas —dijo reprendiéndolo. Incluso siendo una superstición sonaba horrible, y en verdad por su tono, Thomas tampoco creía tales cosas.


  Por primera vez esperaba que el conde se hubiera llevado a la muchacha, tentándola con una cita. Obviamente, eso sería terrible, y era un grave maltrato a todas las personas del lugar, y más a la chica. Pero era una alternativa preferible a las demás posibilidades que le rondaban la mente, o a la historia de pesadilla de un demonio festejando a costa de las muchachas. De cualquier manera, únicamente podría significar un mal para esa chica.
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  No había noticias de la muchacha. La búsqueda se detuvo finalmente y todos volvieron a sus tareas cotidianas. Nada más se escuchó. Si hubiera estado herida en algún lugar, ya la habrían encontrado, incluso si las posibilidades de que siguiera viviendo fueran bajas. La chica debió haberse escapado, concluyó Estelle.


  Esa tarde, Thomas emprendió sus aventuras habituales, estando particularmente emocionado porque la nieve había comenzado a caer esa mañana. Los copos blancos persistieron en caer y se hundían lentamente en el suelo. Todavía no eran suficientes para cubrir el paisaje, pero seguía nevando. Vientos helados se filtraban por cada ventana y cada puerta, y los fuegos calentaban únicamente poco más allá de sus cercanías. La mayor parte del castillo era apenas un poco más cálido que el exterior.


  Ese día Estelle tuvo problemas para soportar el frío. Se había vestido tan cálidamente como pudo, pero incluso así, el frío no cedía. También se sentía demasiado inquieta para leer, en cambio paseaba y vagaba. Por primera vez, la biblioteca le pareció solitaria, así que salió a pasear. Había muchas partes del castillo que aún no había explorado, y su espíritu inquieto la llevó a una; abrió las puertas de lo que parecía ser un salón de baile. Una habitación grande y cavernosa con pisos de parquet en estilo espiga. La habitación tenía varias ventanas grandes, y era relativamente luminosa en comparación con el resto del castillo.


  Tal vez hubo un momento en que en esa sala se habían celebrado bailes brillantes y alegres, aunque algunos de los espejos a lo largo de las paredes se habían deteriorado y mostraban manchas y grietas. Si fue así, parecía que había ocurrido hacía bastante tiempo, sin embargo, había poco polvo en el suelo, lo que mostraba que los sirvientes del castillo cuidaban la sala.


  Sus pasos resonaban en el espacio mientras caminaba hacia las ventanas mirando hacia el valle. Abajo ya se podía ver la nieve cubriendo el paisaje, formando la base para dar lugar a una manta blanca sobre todo el valle, pues hacía tanto frío que la nieve no se derretiría.


  Un sonido detrás de ella llamó su atención y se volteó. Para su sorpresa, el conde estaba allí. Ella hizo una reverencia en su reconocimiento. Como de costumbre, él vestía de negro, y su cabello lucía un poco salvaje, como a la moda. Esa era otra cosa que parecía no importarle, si se volvía salvaje e ingobernable.


  —Creí haber escuchado a alguien —dijo él entrando en la habitación y observándola como si buscara una falla. Tal vez, como señor de ese castillo, estaba acostumbrado a buscar fallas que necesitaban ser corregidas, porque las estructuras antiguas requerían mucho mantenimiento.


  —Estaba explorando —admitió ella.


  —Y encontró el salón de baile —caminó hacia la ventana mirando hacia el valle con las manos juntas detrás de él.—¿Cierra sus ojos y se pregunta cómo sería estar en un baile?


  —Sí. Como mencioné, mi padre era el vicario, y por lo tanto era una persona requerida en la mayoría de los bailes del distrito, así que, he estado donde me correspondía.


  —¡Ah! —dijo sorprendido—. Olvidé que los ingleses obtienen a su clero de la clase prominente. Me disculpo. Esta sala no se ha utilizado en años.


  —¿Quizás a usted no le gustan los bailes? —preguntó ella.


  Se volvió hacia ella, arqueando la ceja.


  —Los encuentro insípidos. Vestidos bonitos y joyas, y modales conventuales.


  Desde luego que no tenía reparos en decir lo que pensaba. Los modales, en ningún momento, parecían interesarle. No parecía esconderse detrás de ellos como lo hacían algunos caballeros.


  —¿A usted le gustan los bailes? —preguntó.


  —Considero que tienen sus encantos—hubo un tiempo en que los bailes habían predominado en su vida. La emoción a que conlleva un baile, las decisiones sobre qué ponerse y con quién bailar, habían sido sus deleites de juventud.


  —Sin embargo, no consiguió un esposo.


  —Era joven y no me parecía algo importante. Luego mis circunstancias cambiaron. —La muerte de su padre había reducido considerablemente sus perspectivas y no asistió a más bailes.


  —¿Tal vez desee volver a esa vida, cuando asistía a innumerables bailes?


  Había una imputación en lo expresado, pero ella no pudo descifrar cuál era.


  —¿Si deseo volver al momento en que mi padre estaba vivo? —Preguntó.—Por supuesto que sí. La familia es importante, y vengo de una pequeña pero maravillosa. Los bailes y los vestidos fueron agradables, pero nunca importantes.


  —¿La pobreza ha atenuado sus expectativas? —sugirió.


  —No lo creo —dijo mirándolo directamente a sus oscuros ojos, respondiendo a la acusación que estaba arrojándole a la cara.


  —Usted codicia el jardín de rosas de mi esposa, y ahora mi salón de baile.


  Esa era la imputación.


  —¿Cree que tengo planes para usted? —Eso era algo ridículo, y ella trató de pensar en cualquiera de sus tratos con él, para ver qué podía haber hecho ella para darle esa impresión.


  —Encuentro que la mayoría de las mujeres tienen planes.


  Por un momento no supo qué decir.


  —Tal vez debería ser más exigente con las mujeres con las que pasa su tiempo. ¿Acaso no es usted quien tiene planes?


  Esto lo sorprendió y volvió a considerarla.


  —Alguien ha estado chismeando.


  —Sería más exacto decir, que me han avisado.


  —La Condesa de Vaczy —dijo con un resoplido divertido. Estelle no vio razón para negarlo—. A ella también le gustaría cuidar mi jardín de rosas.


  Estelle odiaba el eufemismo, pero su reacción severa cuando ella se lo había pedido ahora tenía sentido, ya que él lo equiparaba al matrimonio, y ella de ninguna manera había pensado eso, solamente lo había hecho por tener una habilidad, que en la casa parecía faltar. El simbolismo que él atribuía a ese jardín, había sido algo que ella ignoraba por completo.


  —Quizás si no asignara simbolismos a las cosas, todos podríamos evitar un cierto nivel de malentendidos y de infracciones inferidas producidas por ese desconocimiento. Puedo asegurarle que tengo más empatía por sus rosas que por usted.


  Ahora él sonrió, casi como si estuviera gratamente sorprendido.


  —¿Cree que lo que ofrezco es miserable?


  —Más allá de un cierto grado de real interés en la botánica, creo que lo que ofrece con las plantas como símbolo, definitivamente no es asunto mío ni de mi interés, Conde de Drezasse —respondió categóricamente.


  —A diferencia de lo que podría haber escuchado, nunca ofrezco nada que no esté preparado para llevar a cabo, en palabras o implicaciones. Tampoco seré manipulado.


  Eso no era lo que ella había oído. La condesa había dejado bastante claro que él arruinaba a las chicas, para su propia diversión.


  —¿Ni siquiera con las jóvenes y hermosas chicas de la villa? —Su voz casi se estremeció al hacer la pregunta, pero sintió que tenía que saberlo, y tal vez comunicarle que había habido alguna sospecha tocando a su puerta.


  Sus ojos parecieron ensombrecerse un poco.


  —Qué mente tan sospechosa tiene, señorita Winstone. No, puedo asegurarle que no lo he hecho con ninguna de las muchachas de la villa.


  —Sin duda estoy sobrepasando los límites al preguntarle, pero preferí hacerle frente antes que vagar por estos pasillos con sospechas que llenen mi mente.


  Había una suavidad apenas perceptible en la postura de él.


  —Le puedo asegurar que las amantes no son aceptados por la comisión real para la agricultura que estuvo aquí toda la semana pasada.


  Una sensación de alivio la embargó, en parte porque no quería vivir en la casa de un hombre que arruinaba a las mujeres, y tampoco le agradaba que fuera tan aberrado. Por qué ella debería preocuparse por él y su carácter más allá de su propia seguridad; no estaba completamente segura.


  —Gracias —dijo ella sin saber qué más agregar.


  —Es propensa a tener una imaginación exagerada.


  —Soy una mujer que está sola en el mundo. Soy propensa a analizar y velar por mi propia seguridad.


  —Está perfectamente a salvo aquí.


  —Gracias. —Sintió una genuina gratitud y le creyó.


  Esa había sido una conversación extraña, pero una con la que había dejado de lado algunas de sus preocupaciones, y con suerte, las de él también.


  —Si sufre por alguna otra sospecha de ese tipo, le insto a que me busque y me lo diga. No deseo que haya malentendidos persistentes. La mayoría de las veces son absolutamente innecesarios.


  —Lamento haber dudado de usted —dijo ella.


  —Realmente no me conoce.


  —No, no lo conozco.


  La conversación pareció detenerse. De alguna manera, ella había tratado un asunto íntimo que no debía, y ahora había una situación de incomodidad. Él la había acusado y ella también lo había acusado, y tuvieron la suerte de que todos esos problemas se habían aclarado.


  Él hizo una pequeña reverencia y caminó hacia la puerta, pero se detuvo y se volteó estando ya en esta.


  —Para terminar con su sufrimiento ante la difícil condición de mis rosas, quizás la deje atenderlas, por el bien de ellas... y por el suyo.


  —Y yo me abstendré de imaginar que mi ocupación de hacerlo vaya más allá de brindarle un simple favor —dijo ella agudamente con la intención de anularle la asunción, de que ella quería mejorar su situación y convertirse en la dueña de la casa y de las rosas.


  Él no estaba ofendido por su señalamiento, al contrario, pareció que le divirtió.


  —Como quiera —dijo, y luego le vio alejarse, con sus pasos resonando a lo largo del pasillo hasta que estos también dejaron de escucharse.


  Esa había sido una conversación extraña, pero tal vez gracias a ella habían alcanzado una coexistencia pacífica. Parecía que la condesa le había estado susurrando al oído también a él, informándole de las ambiciones de la institutriz grosera. Esa mujer era realmente horrible, y quería pensar que el conde consideraría mejor el hecho de realmente tomarla como esposa, pero una vez más, él y sus decisiones no eran asunto suyo.
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  A la tarde siguiente, Estelle arregló los rosales con una de tijera de podar. La nieve cubría el suelo y esta poda debería haberse hecho en el otoño, pero era mejor hacerla ahora que en la primavera. Mientras estaba haciendo la tarea, esta le pareció ser mayor de lo previsto. Eran años de crecimiento acumulados y ella no quería ser demasiado brutal al podar.


  Era un día soleado y el aire estaba fresco después de que la nieve lo había despejado. La nieve chispeaba, haciendo que todo se viera radiante después de los días oscuros del otoño. Días de invierno como este eran un respiro, luego de haber estado en la penumbra.


  Las espinas se clavaron en sus guantes de cuero, que pronto estuvieron empapados. El trabajo la acaloró, y tuvo que quitarse el abrigo y la chaqueta después de un rato.


  Tenía que moderarse, se dijo con firmeza. No había necesidad de arreglar todo el jardín en un día, pero por dondequiera que miraba había ramas que necesitaba ser podadas. De hecho, los tallos lucían desnudos o semidesnudos cuando ella había terminado de podarlos. Los rosales no siempre eran las plantas más hermosas cuando se podaban hasta dejarlas en los tallos espinosos y desnudos, o eran de una belleza exquisita o curiosamente feos, pero esta era una belleza que había que trabajar y esperar el resultado.


  Una vez más, ella consideró el significado que este jardín había tomado para el conde, y en cierta manera, ahora sentía que estaba entrometiéndose en un dominio privado. Aún así, valdría la pena ver el jardín cuando floreciera en la primavera. Había dos tipos de rosales que ella sospechaba que florecerían en primavera y en otoño, y los otros florecerían en verano. Ahora su trabajo aseguraría un año de placer para el conde, en particular para cuando Thomas se hubiera ido y él permaneciera allí solo.


  Estelle suspiró y cortó otra rama fugitiva, dejando el tallo cortado en el gran montón de ramas que había ido acumulado en el camino. Mirándose hacia abajo, vio que una de las espinas había rasgado y hecho un agujero en su blusa de algodón, y maldijo. Parecía que el jardín se estaba defendiendo. Tendría que coserse la blusa más tarde.


  No estaba segura de qué atrajo su atención, pero miró hacia arriba y vio al conde junto a la muralla del castillo, aparentemente observando cómo hacía ella la poda.


  —¿Está segura de que esta es una tarea que desea hacer? —Preguntó él cuando se acercó.


  —Parece bastante ardua, por haber sido descuidado el jardín durante tanto tiempo —dijo ella reprendiéndolo.—¿Nadie le dijo que cuanto más tiempo deja que algo se vuelva salvaje, más difícil es arreglarlo de nuevo?


  —Es como si se estuviera refiriendo a mis costumbres.


  Estelle se rió entre dientes y cortó otra rama. La palma de la mano con la que podaba, más tarde, cuando dejó de usar las tijeras de podar, la tenía dolorida.


  —Supongo que esas están más allá de la salvación.


  Su piel se veía pálida a la luz del exterior, y al sol su cabello mostraba tonos rojizos entre la negrura.


  —Usted es bienvenido a unirse a la tarea —sugirió ella.


  —No, creo que no —dijo—. Las plantas y yo no nos llevamos.


  —Merecerá la pena.


  —Dudo que las vea florecer. Una vez que Thomas vaya a la escuela, probablemente pasaré más tiempo en Budapest.


  Era una pena pensar que los rosales florecerían desde el corazón y que no habría nadie allí para verlos, lo que de nuevo cuestionaba el por qué ella estaba haciendo eso. Bueno, lo hacía porque estaban allí, e incluso si ella nunca los llegara a ver, sabría que estaban floreciendo, y si nadie más estaba, los pájaros disfrutarían de su vista.


  —¿Qué hará cuando vuelva a Inglaterra? —preguntó el conde como si le leyera el pensamiento.


  —Supongo que buscaré otro trabajo en algún sitio.


  La idea de desarraigarse nuevamente no era atractiva, pero era parte de su profesión. Tal vez encontrara un empleo con una familia numerosa que pudiera usar sus servicios durante varios años.


  —¿No tiene un hogar?


  —No, no lo tengo —dijo con una sonrisa.


  El conde caminó un rato y miró hacia el valle.


  —Eso debe ser difícil.


  —Me las arreglo. Hay muchas personas que están mucho peor que yo.


  —¿Siempre se enfrenta a sus reveses con tal circunspección?


  —Supongo que al final, todo parece salir bien.


  —Sin embargo, es un cúmulo de nervios cuando no está segura de su posición.


  «Así que se ha dado cuenta de eso», pensó ella.


  —No serviría de nada que alguien en mi posición se sobrepasase.


  —Pero usted lo hace con insistencia.


  Estelle abrió la boca sin poder pensar en nada coherente que decir. ¿Lo había vuelto a hacer?, ¿estar allí en el jardín de rosas podando las plantas, y ser eso algo que no debía estar haciendo?; pero él le había dado permiso.


  —Pensé que quería que arreglara el jardín, ¿se suponía que debía declinar?


  —Exactamente —dijo con una sonrisa.—¿Siempre está tan ansiosa por complacer?


  —No me gusta molestar a la gente, particularmente porque tengo que vivir en los hogares de otras personas y cumplir con sus reglas.


  —¿Entonces usted evita romper las reglas?


  Ella tenía que ver si él se estaba burlando de ella. Tal vez estaba aburrido y buscaba a alguien con quien entretenerse


  —Sí, evito romper las reglas. La vida puede ser lo suficientemente desafiante sin tener que hacer las cosas más difíciles para uno mismo.


  —¿Y si las reglas están equivocadas?


  —Entonces deben ser impugnadas. Sin embargo, hacerlo no siempre está en nuestras manos. No puedo cambiar el que solamente unas pocas profesiones estén disponibles para mí, incluso siendo de inteligencia normal y bien educada, o que el pago por mi trabajo sea escaso en gran medida. Puede que no me gusten esas cosas, pero a mí me son difíciles de desafiarlas.


  —¿Y si romper las reglas da como resultado la mejora de su posición?


  —Entonces a menudo resultará en el empeoramiento de la posición de otra persona. Eso es un asunto de la persona y su conciencia —dijo con desagrado.


  Él sonrió, pero ella no entendió exactamente lo que le estaba divirtiendo.


  —¿No mejoraría su posición a expensas de otra persona?


  —No. Soy feliz de vivir con la conciencia tranquila. ¿Usted sí lo haría?


  —Mi familia ha luchado en guerras por el mejoramiento de su posición y en detrimento de los demás, por lo que sería hipócrita de mi parte decir que yo no lo haría.


  —Creo que no soy adecuada para la guerra.


  —Entonces espero que nunca tenga la ocasión de averiguarlo.


  Esa fue una conversación extraña, como si él estuviera probando sus límites, pero ¿con qué propósito? Luego de haber mostrado muy poco interés en ella, de repente parecía mostrar demasiado. El “interés en la institutriz” era algo de lo que ella debía cuidarse. Los hombres buenos no mostraban interés más allá de la respetuosa cortesía, aunque ella nunca antes había sido contratada por un caballero soltero. Un rubor subió por sus mejillas. Ella no habría aceptado ese puesto si lo hubiera sabido antes.


  —La condesa parecía estar refiriéndose a un incidente específico, de cuando usted arruinó a una chica por placer —le dijo Estelle buscando su mirada.


  —Como ya lo he mencionado antes, señorita Winstone, no me gusta que me manipulen, sobre todo cuando una mujer me invita a perpetrar algo que la arruina, como un medio para forzarme a tomar su mano en matrimonio; en ese caso, la mujer considera que el riesgo vale la pena.


  Su respuesta sorprendió a Estelle.


  —Eso es inconcebible.


  —Y antes de que cuestione mi sinceridad, puedo asegurarle que es verdad. Con esta mujer, mi objeción a ella era más profunda que sus tácticas “irrazonables”, y me negué a ser parte de su estratagema. Sepa que su nombre era Liliana, en caso de que la condesa alguna vez le refiera nuevamente el incidente.


  Estelle se sintió mezquina, ya que efectivamente había cuestionado su sinceridad anteriormente.


  —Lo siento.


  —Supongo que a usted tampoco le gusta ser manipulada.


  —Creo que a nadie le gusta.


  —A veces la gente teme más las consecuencias por no cumplir con su deber.


  Tal vez eso era cierto. El hecho de ser acusado de ser un delincuente, tendía a mantenerse en el tiempo, y algunos hombres preferían, antes que nada, ceder. El conde aparentemente no era uno de ellos.


  —La justicia a veces tiene un precio —dijo. Ese había sido uno de los dichos de su padre, y también, que las buenas acciones a veces eran castigadas, pero eran tan importantes como las alabadas. Una tristeza la invadió al pensar en su padre, a quien extrañaba todos los días.


  —A veces, el hallarse culpable, significa castigarse a sí mismo —dijo haciendo una rápida reverencia, y yendo seguidamente hacia el castillo. Una vez más, había sido una conversación extraña, y no estaba segura de cuál era su propósito. El conde caminó con la espalda recta y con largos pasos. Así, ella podía imaginarlo en un caballo embistiendo en la batalla. Tal vez la estaba probando en situaciones desmesuradas, pues después de todo, le había confiado a ella la educación y el bienestar de su hijo.
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  El carruaje rebotó cuando salieron del castillo, la nieve se había despejado lo suficiente como para poder usar la carretera. Estelle aprovechó la oportunidad de aceptar la invitación del profesor, antes de que volviera a nevar. El aire estaba helado, pero el sol iluminaba todo. El caballo también parecía complacido de estar afuera después del largo y húmedo otoño. Si se nublaba, nevaría y tendrían que regresar rápidamente.


  Thomas se sentó a su lado, y gruñó ligeramente porque no le dejó tomar las riendas. A decir verdad, ella no confiaba en su entusiasmo como para dejarse llevar por él, pues tenía una tendencia a lanzarse a las tareas sin ver los peligros de lo que estaba haciendo.


  —¿Puedo salir? —suplicó.


  Ella diría que sí, pues en el pasado el profesor había mostrado la misma determinación de hacer salir a Thomas.


  —Quizás debas quedarte solamente unos minutos y saludar. Esa es la mínima cortesía.


  —Ese señor es un aburrido.


  —Tal vez, pero es descortés sugerirlo, a veces debemos aceptar a las personas con su forma de ser, pues todos tenemos pleno derecho a ser aburridos —En el pasado, ella había permanecido sentada durante las interminables charlas de ancianas ansiosas de compañía, por lo que le entendía—. Ser paciente es lo más educado y amable que se puede ser.


  Thomas resopló con exasperación.


  La nieve había sido despejada de la carretera que llegaba a la villa, y había un grupo de villanos, parados en medio de la vía principal, hablando entre ellos. Algo andaba mal. Estelle sintió subir por su columna vertebral como un cosquilleo, y los pelos de sus brazos se erizaron.


  Parecía que todos los villanos estaban allí, aunque ninguno de ellos le prestó atención a ella ni a Thomas, más allá de su típica mirada con ojos entrecerrados. Al parecer, el buen trato no mejoraba su amabilidad.


  El profesor se paró junto a su puerta, sin su chaqueta y con los brazos cruzados. Su atención parecía estar puesta en la multitud de villanos.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó ella.


  —Ha desaparecido otra muchacha —dijo con una expresión seria en su rostro.


  Estelle quedó consternada y sin aliento. «Eso no puede ser», fue su pensamiento inicial, pero por el aspecto de las personas que trataban el asunto, eso debía ser verdad. El que dos muchachas estuvieran desaparecidas, ponía en evidencia que estaba pasando algo malo.


  —¿Seguro que no se habrá escapado? —dijo Estelle con una voz demasiado aguda. No estaba segura de creer eso, pero deseaba que fuera así. Existía la posibilidad de que fuera cierto, pero que dos muchachas huyeran de una villa como esa, no encajaba con lo sorprendidos y molestos que estaban los villanos.


  —Entren —dijo el profesor con obvia preocupación en su voz. ¿Habría algún peligro?


  Estelle asintió e instó a Thomas a entrar.


  —Creo que es mejor que se quede conmigo y con el profesor —dijo ella a Thomas.


  —Pero... —Thomas iba a protestar porque estaba molesto de que ella sugiriera algo así, cuando obviamente había disgusto y agitación en la villa.


  —No escucharé nada más —le dijo Estelle con severidad. Thomas era lo suficientemente joven, como para no atreverse a revocar una orden semejante, y a regañadientes entró a la casa del profesor—. Esto es terrible. Pobre chica.


  —Por supuesto que ellos harán otra búsqueda. —El profesor se sentó junto a la mesa del salón, donde ya se había preparado el té—, y el conde debe ser informado.


  Estelle parpadeó. Sabía que el profesor parecía tener al conde en baja consideración por alguna razón, y no entendía por qué.


  —Él no está aquí en este momento —dijo ella.


  —Tengo entendido que ayer estaba aquí.


  —Se fue en la tarde —intervino Thomas.


  Estelle en realidad no le había visto irse, únicamente había escuchado a Thomas mencionarlo en el desayuno.


  —Parece que desaparece en los momentos más inoportunos, ¿no?—dijo el profesor.


  —Tiene muchas obligaciones —aseguró Estelle, sintiendo la necesidad de defenderlo.


  —Se supone que su seguridad y la de Thomas deberían estar en los primeros lugares de esa lista —dijo el profesor con desaprobación.


  —Puedo defenderlos —dijo Thomas—. Puedo usar una espada mejor que nadie de por aquí. Si viene alguien, lo enfrentaré. Se los mostraré —Tomás se puso de pie y ejecutó desvíos y bloqueos.


  —De eso no hay duda —dijo el profesor con indulgencia—, pero tenemos que considerar que está soterrado algo muy oscuro, y ellos pueden no comportarse de acuerdo con las reglas de la esgrima. Al parecer, esta chica fue sacada de su cama —continuó diciendo en voz baja, por lo que Thomas no pudo escucharlo.


  Estelle jadeó otra vez, cubriendo su boca con la mano.


  —Cortaré a cualquier fene en pedazos —dijo Thomas con valentía empuñando su espada invisible.


  —Puede que tenga un rostro humano, pero puede ser una versión del fene del que estamos hablando —dijo el profesor.


  A pesar de querer argumentar en contra de las tontas supersticiones mencionadas, Estelle no pudo hacerlo. Si alguien estaba raptando muchachas de sus camas, tenía que ser algún tipo de monstruo. Este no era un comportamiento que se pudiera explicar, y ni siquiera era uno que pudiera ser reconocido como humano.


  —Esto es simplemente horrible —dijo Estelle.


  —Naturalmente, la gente de aquí está molesta —continuó diciendo el profesor mojando una galleta en su té—. Buscarán por todas partes, pero no me sorprendería si no encontraran nada, tal como sucedió la última vez. Me uniré a ellos en breve.


  —No queda nada cuando un fene elimina a su víctima —dijo Thomas como si estuviera discutiendo sobre algunos fenómenos naturales y reales.


  Por otro lado, para Estelle, en su mente, eso no tenía ni pies ni cabeza.


  —Eso tiene que parar—aseveró ella.


  —Como saben, no son las primeras mujeres en morir por estos lados —dijo el profesor de manera significativa.


  Era demasiado para que Estelle lo asimilara. No tenía idea de qué decir o de qué hacer; solamente podía sentarse con su mano cubriendo su boca y mirar por la ventana. Thomas estaba ocupado viendo algo en la biblioteca del profesor, por lo que no había escuchado el último comentario de este.


  La única “otra muerte” que ella conocía era la de la Condesa de Drezasse, pero obviamente eso no estaba relacionado, y seguramente él no estaba sugiriendo que lo estuviera. La condesa se quitó la vida, y si ese fuera el caso, ahora se encontrarían los cuerpos de las niñas, a menos que se hubieran tirado al río y fueran llevadas por el caudal. Un profundo escalofrío la recorrió ante ese pensamiento, imaginando el agua fría y la absoluta desesperanza. Las mujeres angustiadas, han hecho cosas muy tristes y horribles cuando no han podido salir de su miseria.


  —Por supuesto, deben sobreponerse, pero hoy no deberían quedarse aquí mucho tiempo —continuó diciendo el profesor—. Los ánimos se están alebrestando y los villanos no miran con ojos tolerantes a los recién llegados.


  —Eso debe hacerle las cosas difíciles —dijo ella, por él estar viviendo allí en la villa.


  —Oh, ellos me conocen y saben que se puede confiar en mí —dijo tranquilizadoramente—. Estaré bien, pero la relación con el castillo siempre ha sido tensa, ¿me entiende? Las historias en este lugar, se remontan a tiempos en que la relación entre los villanos y la nobleza terrateniente, no era tan cordial.


  Cordial no sería una palabra que ella hubiera elegido, a juzgar por el trato grosero que recibió, pero tal vez, pareciera no haber entendido lo pobres habían sido esas relaciones.


  —Es una historia fascinante y sórdida —continuó el profesor—, se la contaré algún día. Estoy seguro de que sabe todo acerca de la revuelta de Dózsa, ¿verdad Thomas?


  —Setenta mil villanos fueron torturados, y esto debilitó al pueblo húngaro antes de la invasión otomana —dijo Thomas como si recitara de memoria.


  —Eso es correcto —dijo el profesor complacido en la forma en que los maestros recompensan las respuestas correctas. Estelle solamente se quedó mirándolos—. Lamentablemente, todavía guardan rencor.


  —Creo que yo también lo haría —dijo ella, y su respuesta al parecer divirtió al profesor Szousa, porque se rió.


  —Como dije, es una historia fascinante. Algunos todavía no valoran adecuadamente las vidas de aquellos a quienes consideran que están por debajo de ellos, y eso siempre acarrea problemas, ¿no es así, Thomas?


  —Por supuesto —confirmó el niño, que ya había encontrado un objeto fascinante entre las posesiones del profesor.


  —Ahora deben regresar antes de que el clima vuelva a cambiar —dijo después de haber dejado a un lado el personaje de “profesor”.


  —Seguramente hay que ayudar con la búsqueda. —Estelle llevaba sus botas más resistentes, y tanto ella como Thomas estaban bien vestidos para el clima.


  —Creo que es mejor que vuelvan ya al castillo y se alejen pronto, pues hay menos esperanza en esta búsqueda, y la falta de esperanza conduce a la ira. Es mejor que ellos no estén cerca de un objetivo.


  —Seguramente no nos culparían ni a mí ni a Thomas por todo eso, ni siquiera al conde.


  —No, por supuesto que no, pero ya como dije, los ánimos se están agotando y los familiares angustiados tienden a ser irracionales. Es mejor no arriesgarse, especialmente porque ustedes no hablan el idioma ni están familiarizados con sus costumbres. En tiempos de angustia, las pequeñas cosas pueden parecer exageradas.


  —Por supuesto —dijo Estelle. Sonaba perfectamente lógico cuando lo explicó, pero al mismo tiempo, para ella era absolutamente ilógico. Hablar de homicidios, asesinatos y torturas, todo eso se había fijado en su mente como una aterradora confusión. Nunca se había sentido tan extraña como ese día, además estaba la larga y sórdida historia de la nobleza y los villanos, y el simple hecho de acabar de utilizar el término “villanos”, pues esa no era una referencia con la que estuviera familiarizada, y realmente no se usaba en Gran Bretaña, y por otra parte, no hacía tanto tiempo que esos villanos habían sido en realidad siervos, según lo que había leído. Eso era algo incomprensible para ella, pero tenía que recordarse a sí misma, que esa era otra cultura y que las cosas allí eran diferentes. Tal vez eso era lo que el profesor le estaba advirtiendo, y ella debería escucharlo.
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  De retorno al castillo la carretera les estaba pareciendo mucho más larga que cuando fueron hacia la villa.


  —¿Por qué no puedo ir a buscar a la muchacha con los demás? —preguntó Thomas.


  —El profesor sugirió que lo dejáramos para él ir a buscarla.


  —Pero soy rápido porque voy a caballo, soy más rápido que cualquiera de ellos. Giji está descansada y así puedo ayudar más.


  Estelle suspiró. ¿Cómo podría explicarle algo que era, en muchos sentidos, ilógico?


  —La gente de la villa está muy enojada en este momento, y algunos tal vez sientan que su padre debería haber hecho algo para evitarlo. Es posible que desquiten su ira con usted.


  —Pero mi padre no tiene nada que ver con eso —dijo Thomas desafiante.


  —Cuando las personas están enojadas buscan a alguien con quien expresar su enojo, sea este justificado o no.


  —Pero él no está aquí —dijo Thomas estando claramente exasperado por la explicación.


  —La ira a veces hace a las personas irracionales y es mejor mantenerse alejado —Estelle no lo estaba explicando bien, pero el profesor había percibido el peligro para ellos, y esa fue una advertencia que ella tomó en serio, ya que tenía muy poca referencia como para poder ella juzgar la situación. No conocía a esas personas ni su cultura, pero su historia sugería una relación tensa entre las clases feudales. Al llegar allí, había pensado que había sido su exotismo lo que a los villanos les había disgustado tanto, pero viéndolo ahora, bien podría ser debido a su clase social. Por su vestido ella no era una de ellos, por lo tanto, era de la misma clase del conde. Técnicamente lo era, aunque fuese de un orden mucho menor que él, y quizás ellos no veían esa diferencia—. ¿Qué tal si llegando hacemos algunos recortes de papel?


  —No tengo seis años— dijo Thomas gruñonamente.


  —Está bien, entonces ¿por qué no me enseñas algunas de tus habilidades con la espada? —Ella estaba tratando desesperadamente de pensar en algo que lo distrajera.


  —Está bien —dijo Thomas, a quien evidentemente le gustó más esa sugerencia.


  Estaba oscureciendo mientras iban por el puente hacia el castillo. El carruaje hacía un ruido estruendoso en los adoquines, pero Estelle no esperaba que Balog estuviera allí y se asomase, ya que probablemente estaba en la villa haciendo la búsqueda con los demás. De nuevo volvió a ella la sensación de lo horrible que era todo eso, la impresión de que ahora estaba pasando algo se le había alojado firmemente en su pecho; era algo oscuro y siniestro.


  Odiaba admitir eso, pues esperaba que esas chicas no hubieran sufrido o no estuvieran sufriendo. Una esperanza más lejana era que esas chicas se hubieran escapado, pero ella no podía creerlo. Incluso en su villa, que en gran medida no era tan remota y aislada como esa, las muchachas rara vez se iban por alguna razón, y ni siquiera pensaban en huir. Rara vez podría hacerlo una viuda, pero para las chicas que conocía, el mundo era un lugar demasiado aterrador como para simplemente escaparse. Si se enamoraban, solía ser de algún chico cercano, y resultaba más en dramas que en viajes a través del país. Naturalmente, había habido una que otra fuga, pero por lo general regresaban y se alojaban con su nuevo marido en una casa cercana.


  O tal vez las chicas desaparecidas estaban embarazadas y temían las consecuencias. Era una posibilidad, y ella deseaba que eso fuera cierto, pero sus instintos seguían insistiendo en que algo muy malo les había sucedido. Los amigos de las mujeres jóvenes tendían a saber si algo así había ocurrido. En una villa como esa, alguien sabría si una joven salía con un hombre. Al final, siempre se sabía.


  Nadie vino a ayudarles, y Estelle condujo hacia el establo en donde desenganchó el carruaje y guardó el caballo. En casa, con su padre, ella lo había hecho cientos de veces y sabía cómo acomodar y tranquilizar a un caballo. Thomas estaba atendiendo a Giji, lamentando aún no haber podido montarla y sacarla. Estelle simplemente no estaba preparada para arriesgarse, por no tener el conocimiento para evaluar la situación por sí misma. Toda la conversación sobre revueltas y torturas había perturbado su mente.


  La puerta principal no estaba cerrada con llave, y ella tenía razón; Balog no estaba allí. Rápidamente corrió y encendió tantas velas como pudo mientras el cielo se oscurecía y el castillo se ponía sombrío, aunque en realidad era sombrío hasta en los días más brillantes, pero hoy le parecía profundamente tenebroso.


  Llevó velas al salón, en donde también avivó la lumbre agonizante. Thomas seguía insistiendo en enseñar sus habilidades con la espada, y si eso era lo que necesitaba para él distraerse, ella estaba feliz de consentirlo. En su ausencia mientras buscaba una espada, ella pudo ver desde la ventana a los villanos abajo en el valle, buscando de la misma forma que la vez anterior. Estaban demasiado lejos como para que ella distinguiera a alguien que conociese como al profesor. Algunos llevaban linternas mientras caminaban en fila a través del valle. ¿También sospechaban que era una actividad infructuosa? Quienquiera que raptó a esas chicas las escondió bien, y los buscadores probablemente no encontrarían nada.


  Respirando profundamente, Estelle seguía observando. Las implicaciones que hizo el profesor volvieron a su mente. Tenían que ser ridículas. El profesor tenía una mala percepción del conde, y Estelle se preguntaba, qué lo había llevado a eso, su sugerencia de que el conde estaba involucrado de alguna manera en eso era fantasiosa. Al profesor claramente no le gustaba el conde, y ella no podía recordar que fuera por algo que hubiera ocurrido antes de que la Condesa de Vaczy llegara de visita. Tal vez, la condesa también le había contado al profesor cuentos al oído.


  Para ser alguien que, aparentemente, estaba interesada en casarse con el conde, tenía mucho empeño en dañar su reputación. ¿Qué sentido tenía hacerlo con el profesor? ¿Y de qué había acusado al conde? Estelle concluyó que la condesa era una mujer horrible.


  Un ruido, detrás de ella, hizo que su corazón se sobresaltara abruptamente. Se giró y vio a Thomas sosteniendo dos espadas.


  —Casi me mata del susto.


  —Lo siento. Me resbalé.


  —Eso pasa cuando corremos, ¿no es así?


  Lo último que ella quería era jugar con espadas, pero se lo había prometido.


  —Ahora tome su espada y sosténgala así —dijo Thomas mostrándole una postura.


  Estelle se maldijo internamente, pero hizo lo que le ordenó.


  —No estoy segura de que alguna vez necesite utilizar una postura así, pero en comparación conmigo, usted es un maestro.


  —El maestro Nemes no admite estudiantes femeninas.


  —Entonces, quizás estemos rompiendo las reglas.


  —Bueno, si viene un fene tenemos que defendernos.


  —Thomas, no hay tales cosas como los fenes.


  —Posiblemente no, pero si los hay, usted es la que corre el riesgo por ser una dama joven, a las que parece que ellos prefieren comer.


  Estelle no pudo evitar el escalofrío que recorría su columna vertebral, luego se reprendió a sí misma por su total estupidez. Definitivamente, no había cosas tales como los fenes, pero sí había alguien que se aprovechaba de las mujeres jóvenes que de ese lugar. Apreciaba que Thomas quisiera enseñarla a defenderse, pues demostraba que se preocupaba por su bienestar, y por ello se sintió conmovida.


  —Está bien —dijo—. Ahora anticipe mi movimiento y bloquéelo. Sabe cómo bloquear, ¿verdad?


  —Bueno, asumo que pongo mi espada frente a su movimiento.


  Thomas puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


  —Atáqueme y le mostraré cómo bloquear.


  Iba en contra de su ánimo el atacarle con la espada, así que se movió suavemente en su dirección y él la bloqueó con mucho más celo que ella.


  —Estaremos aquí todo el día si se mueve al ritmo de una tortuga.


  —No deseo hacerle daño.


  El se rió.


  —Dudo que no pudiera bloquearme. Cuando ataque de verdad usted querrá herir al oponente. ¿Para qué otra cosa tomaría una espada?


  Había una cierta lógica en lo que él estaba diciendo, incluso sin ella creer que alguna vez llegara a ser diestra con la espada, pero seguramente nadie podría colarse en el castillo porque fue construido para ser un lugar defensivo, aunque para ese momento no era lo que parecía, pues todas las habitaciones tenían puertas secretas, había retratos con agujeros para los ojos y tal vez incluso había multitudes de entradas al castillo. Alguien podría estar merodeando, caminando más o menos justo a su lado, y ella ni siquiera lo sabría.


  Estelle intentó prestar atención a las indicaciones de Thomas, pero su mente estaba demasiado distraída. Sintió que tenía que pensar, pero estaba contenida por tener que cuidarse de las afiladas cuchillas que giraban a su alrededor en la sala.


  Thomas finalmente había tenido suficiente actividad y guardó las espadas.


  —Las mujeres son pobres espadachinas —concluyó él.


  —Creo que algunas son muy buenas, pero tal vez yo no lo sea.


  —Tiene suerte de que yo esté aquí para protegerla.


  —De hecho, así es —dijo sonriendo. Realmente era un chico amable.


  El conde realmente no estaba allí para poder protegerlos, ni a su hijo ni a ella ni al castillo, especialmente ahora que parecía que los villanos estaban muy enojados, y que potencialmente había un desalmado corriendo por el distrito. Por otra parte, el profesor pareció dar a entender que la amenaza estaba mucho más cerca, de hecho, dentro de las murallas del castillo. Un escalofrío le recorrió la espalda. Por supuesto que ella no le creía, pero la idea de tener el peligro tan cerca, en el mismo lugar donde dormía, la hizo sentir sumamente incómoda.
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  La cena fue rápida, consistiendo solamente en simples cortes de carnes frías con pan.


  Como era de esperar, no se encontró rastro de la segunda muchacha perdida, y la búsqueda se detuvo cuando la oscuridad descendió como una cortina por todo del valle.


  A medida que salía la luna, su luz se reflejaba en la nieve iluminando el valle con misteriosos tonos azules. Los ojos de Estelle buscaban a través de la ventana hasta donde se podía ver, mientras estaba vestida con su camisón de pie junto esta. La esperanza en ella, que se negaba a morir, estaba deseando ver a una chica correr por el río para llegar a casa. No es que pudiera distinguir a una muchacha, pero probablemente podría ver una figura corriendo por la nieve.


  La vela que alumbraba su dormitorio estaba sobre la mesa arrojando luz titilante sobre las paredes, y la corriente de aire en la habitación se negaba a dejar reposar su llama. El crepitar de la chimenea disparaba pequeñas brasas ardientes en la habitación, y ese ruido rebotaba en las paredes. Hacía bastante calor, pero la lumbre se apagaría durante la noche dejando la habitación muy fría para la mañana. El conde no tenía el personal suficiente para atender las chimeneas a primera hora de la mañana, parecía como si prefiriese una pequeña casa.


  No podía separarse de la ventana pues su mente deseaba aliviarse de la preocupación, aunque si veía a alguien merodear por el valle, bien podría ser el monstruo que ahora atacaba esa villa. Ese pensamiento la hizo estremecerse. ¿Qué tan horrible sería ser testigo de cómo ese personaje se escabullía por el valle para ejecutar los infames planes que tenía? Habría poco que ella pudiera hacer si eso sucediese. No tenía forma de alertar a la villa, era incapaz de avisar a tiempo.


  Afortunadamente, nada parecía moverse abajo en el valle, excepto un ciervo que vagaba cautelosamente por el campo deteniéndose intermitentemente para escuchar a los depredadores que se acercasen. Pobre ciervo, estaba atrapado ahí afuera con los lobos, y siempre tenía que mirar por encima de su lomo para protegerse del depredador, tal como ellos mismos estaban en ese momento en el castillo.


  Thomas insinuando que ese demonio podría entrar al castillo, la hizo sentirse peor. En un lugar como ese, no era probable que alguien la escuchara. Ni siquiera sabía dónde dormían los sirvientes, en realidad ni siquiera sabía dónde dormía el conde, y Thomas estaba demasiado lejos para escucharla si alguien la atacaba en medio de la noche. Ella podría gritar durante su sangriento asesinato y nadie la escucharía.


  Mordiéndose la lengua, mantuvo su vigilia junto a la ventana, incluso cuando sabía que era absurdo. Las posibilidades de que ella viera algo eran bajas, pero se sentía demasiado alterada para dormir. ¿De dónde podría venir ese hombre? No había nada más en los alrededores, únicamente la villa. Pero venía de alguna parte. Un escalofrío recorrió su espina dorsal ante esa idea.


  ¡Y Thomas! ¿Y si ese hombre horrible decidiera atacar a Thomas? Él estaba tan aislado como ella. Ella le había instado a cerrar la puerta con llave, y lo había hecho, pero también sabía que había paredes dentro de las paredes, pasillos por donde las personas podían colarse y entrar y salir sin ser observadas.


  Con ojos temerosos, miró a lo largo el oscuro revestimiento de madera de su dormitorio tratando de determinar si en algún lugar había una entrada que no pudiera detectarse a primera vista. ¿En qué sitio estaría una entrada oculta que permitiera que alguien ingresara en la habitación? Afortunadamente no había retratos con ojos de los que ella sospechara. La pintura en su habitación era sobre una bonita escena agrícola, con un carro de heno y un caballo. No estaba segura de poder tolerar que un ojo pintado estuviera observándola en ese momento.


  Acercándose a la pared, revisó todos los paneles para ver si podía encontrar un pestillo, algo que abriera una puerta secreta, aunque no tenía idea de lo que haría si lo encontraba. No encontró nada, y no estaba segura de si estaba contenta o decepcionada. A veces era mejor saber que algo sí estaba allí, que no estar seguro de ello.


  Había poco que pudiera hacer al respecto, así que se metió en la cama y se deslizó entre las sábanas frías que luego se calentarían con su cuerpo. La cama en sí era muy antigua, estaba tallada en caoba con escenas religiosas a lo largo de su base y en la cabecera; ángeles y demonios enlazados en interminables combates.


  Parecía que en ese momento el diablo tenía la ventaja en esa villa, pensó mientras apagaba la vela. La luz de la lumbre bailaba en las paredes, más activamente que la llama de la vela, proyectando sombras en movimiento como si representara la escena de la batalla de la cabecera de la cama.


  «Estoy a salvo», se repetía a sí misma. El castillo fue construido para proteger, y únicamente podría ser alguien que lo conociera bien el que podría abrirse camino si la puerta principal estuviera cerrada con llave, y el conde mantenía muy bajo ese número de personas. Ni siquiera un ejército podría trasponer esas murallas, a menos que alguien los recibiera.


  El cansancio se sobrepuso a su consciencia, instándola a dejar de lado su miedo y abrazar el sueño. Ese había sido un día horrible. Algo había cambiado, pues estaba claro que alguien los estaba atacando, y rezó porque esa preocupación no la siguiera en sus sueños.


  *
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  Un simple chillido se adueñó de la mente de Estelle estando dormida, y le tomó algo de tiempo percatarse y entender que no era parte de un sueño. Tal vez un ratón estaba explorando su habitación buscando comida. De nuevo sonaba, pero no era tanto un chillido, si no que era como un chirrido, y no era en su habitación, más bien parecía que alguien estuviera caminando sobre un piso de tablas, que había alguien afuera caminando por el pasillo.


  Se sentó silenciosamente y escuchó, el silencio casi resonaba en sus oídos, no se oía nada. Su corazón palpitaba violentamente en su pecho, cuando sus ojos se voltearon hacia la perilla de la puerta, oculta por la oscuridad, que estaba en una esquina de la habitación. ¿Vería si la puerta se abriera? ¿Chirriaría? El fuego se había apagado y debía ser más cerca del amanecer que de la medianoche.


  ¿Quién estaría caminando por esa parte del castillo en la oscuridad? Definitivamente no había ninguna luz de vela o de lámpara, que pudiera portar una persona, brillando por debajo de la puerta. Si alguien estaba caminando, lo estaba haciendo en la oscuridad, lo que instantáneamente lo hacía sospechoso. En sus brazos se le puso la piel de gallina y los pelos se le erizaron.


  Una parte de ella quería tumbarse y ponerse las mantas encima para aislarse del mundo. Se oyó otro crujido, pero esta vez más distante. Los viejos castillos eran ruidosos, pero eso sonaba como el bajar por escalones de madera.


  Si había un desalmado, que merodeaba por el castillo, parecía que ya la había dejado sola. Puesto que había muchas más habitaciones que personas, ¿cómo sabría un desalmado dónde encontrar a alguien en ese castillo?


  Ahora escuchaba un rasguño en alguna parte, se sobresaltó y acercó más las sábanas a su pecho. No era cerca de su habitación, sino en algún lugar del corredor. Eso no podía haber sido las estructuras de madera de dentro del castillo asentándose, ¿verdad? El pánico se diseminó en ella apoderándose de su mente. Había alguien en el castillo vagando en la oscuridad.


  Con sentido común, y con la respiración profunda que ahora entraba y salía de sus pulmones, trató de calmarse. Podría ser cualquier cosa, un ratón, un gato, tal vez un gato cazando un ratón y tropezando con los muebles en la persecución. Estaba siendo completamente ridícula, pero era muy difícil convencer a su corazón que aún le latía con fuerza en el pecho, casi doliendo, por el miedo que se había extendido como agua helada por dentro de todas sus venas.


  Se tenía que calmar; estaba siendo fantasiosa.


  «¡Thomas!», gritó en su mente, y cualquier tipo de fantasía la abandonó. Los gatos y los ratones pueden ser terribles, pero si hubiera alguien, podría perseguir a Thomas, o matarlo de miedo. Con suerte él habría cerrado su puerta con llave, pero a veces olvidaba tales cosas, o estaba demasiado confiado, tal vez incluso podía ser lo suficientemente tonto como para invitar a entrar al intruso con la esperanza de someterlo. Había momentos en que los niños pequeños no aceptaban sus limitaciones creyéndose invencibles.


  Alcanzando sus cerillas, encendió la vela con manos temblorosas, pero después decidió que era mejor utilizar la linterna. Obviamente, había tenido sueños inquietantes, y ahora se estaba engañando a sí misma con que alguien se estaba arrastrando por los pasillos del castillo en la oscuridad. Era una tontería, pero sintió que debía ir a ver cómo estaba Thomas.


  Sosteniendo la linterna con su mano izquierda, al abrir la cerradura cuando giró la llave, esta hizo un fuerte ruido. Cuando se asomó, el pasillo parecía estar vacío. No tenía la intención de deambular, pues únicamente quería ver cómo estaba Thomas, y no sería capaz de calmarse de nuevo si no lo hiciera.


  «Tal vez era un fantasma, algún rezagado que sigue estando por los pasillos de este castillo», pensó para sí misma. Los fantasmas no necesitaban luz para encontrar su camino. Estelle no creía realmente en los fantasmas, pero a esa hora de la noche, cuando se sentía completamente sola en un mundo extraño, estaba dispuesta a aceptar todo tipo de nociones ridículas.


  Se escabulló por el pasillo yendo descalza, y tratando de estar lo más tranquila posible. No había más luces que su linterna con la que proyectaba sombras en las paredes, las cuales se movían en la dirección opuesta a ella, como si estuvieran persiguiéndola. Deteniéndose, escuchó atentamente y no oyó nada. Una brisa fría soplaba sus brazos mientras se movía, erizándosele los pelillos con la frialdad.


  Debería estar de vuelta en su cálida cama, y lo haría tan pronto como completara esa tarea que se había encomendado. Caminando tan rápido y tan ligero como pudo, subió un tramo de escaleras para llegar al piso de Thomas. Nuevamente, no había ningún sonido, y movió la linterna en todas direcciones sin ver nada más que oscuridad. Nada se movía.


  Con pasos ligeros se fue hacia la habitación de Thomas, pero el ver una luz en movimiento y una figura, hizo que su corazón se detuviera. El pánico ciego le aumentó abruptamente y su mente se aceleró instándola a correr. Correr era el único pensamiento que podía tener, pero tampoco podía moverse. Estaba congelada, su corazón latía dolorosamente en su pecho, incluso cuando se dio cuenta de que solamente se estaba viendo en un espejo. «¡Maldito espejo!» pensó. Eso la asustó casi hasta matarla. Realmente quería golpear algo por estar tan enojada; principalmente por ser a causa de su propia estupidez. ¿Qué estaba haciendo corriendo por los pasillos durante el momento más oscuro de la noche, y asustándose con su propio reflejo? ¿Estaba dispuesta a entregarse por completo a ideas tontas?


  Sin embargo, se negaba a volver a su habitación sin haber comprobado antes que la puerta de Thomas estaba cerrada con llave, incluso aunque nada de eso tuviera sentido.
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  Estelle se quedó paralizada, cuando un ruido lejano se coló a lo largo del pasillo. Escuchó atentamente tratando de discernir de dónde venía. Definitivamente no era imaginario. Crujidos y rasguños podrían ser producto de su imaginación alterada, pero este sonido era prolongado, y definitivamente no era su imaginación. La boca se le había secado mientras escuchaba, y los oídos le zumbaban.


  Se oyeron más ruidos y hasta voces lejanas.


  Mirando hacia la oscuridad Estelle escuchó; cada ruido confirmaba que algo raro estaba sucediendo en el castillo en medio de la noche. Parpadeó por un momento pensando en lo que debería hacer. Eso era algo serio, pues sucedía algo extraño en el castillo e inequívocamente eran voces lo que había escuchado, pero era poco probable que se tratara de un desalmado que se arrastraba por los pasillos, a menos que estuviera hablando solo, porque tenía el ritmo y los silencios de una conversación. Las voces eran demasiado distantes como para entender cualquier palabra.


  Llevando la linterna delante de ella, caminó por el pasillo hacia donde provenían las voces. Se cuidó de no asustarse a sí misma con su propio reflejo mientras caminaba por delante del espejo, llegando silenciosamente al entresuelo que circundaba al gran vestíbulo principal. Abajo había dos personas apenas visibles en la oscuridad: evidentemente una de ellas era Balog, pero la otra estaba demasiado oscura como para distinguirla, hasta que su linterna atrajo la atención y la miró. Era el conde. En cierto modo se sintió aliviada, porque el que regresara el señor de la casa no era algo fuera de lo común, incluso sucediendo a una hora tan extraña. Los ojos de él recorrieron su persona observando su camisón, luego la miró casi beligerantemente.


  —No se requiere su presencia, señorita Winstone —dijo el conde bruscamente y con desdén.


  Estelle se percató de que ella estaba en camisón.


  —Escuché un ruido.


  —Le sugiero que regrese a su habitación inmediatamente.


  El conde apartó la mirada de ella como si estuviera disgustado, y Estelle sintió esa censura como un aguijón sobre su piel. Los dos hombres salieron por la puerta principal dejándola abierta, y el viento frío penetró en el vestíbulo principal junto con la nieve que giró en el espacio abovedado congelando sus brazos desnudos.


  Dando un paso hacia atrás bajó la linterna. Al conde no le interesaban los ruidos que ella escuchó o la preocupación que la había llevado a ir a verificar la condición de Thomas, y ella no sabía si estaba avergonzada o enojada. ¿Y por qué el conde regresaba a su casa a una hora tan incómoda y la asustaba hasta la muerte? Evidentemente debía haber viajado toda la noche.


  Rápidamente Estelle regresó a su habitación, pero antes se desvió hacia la de Thomas y comprobó que su puerta estaba cerrada con llave. Regresó a su habitación, y cuando se metió en la cama, las sábanas estaban frías. No tenía idea de qué hora sería, pero sabía que había pocas posibilidades de quedarse dormida de nuevo, así que, mirando hacia el techo permaneció despierta.


  *
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  Estelle estaba cansada cuando bajó a desayunar. Thomas había dormido bien, y había estado completa o aparentemente inconsciente de los ruidos extraños de la noche o de la llegada de su padre.


  —Mi padre está de vuelta —dijo alegremente.


  —Le escuché —dijo Estelle mientras optaba por desayunar unos huevos calientes.


  Sus aventuras de la noche anterior la habían dejado verdaderamente mustia, y desde entonces no se había animado mucho. La lumbre no la calentaba del todo y deseaba tomarse un baño caliente, un lujo que no se lo podía brindar fácilmente el escaso número de sirvientes del castillo. En cambio, se había acostado en la cama soñando con los cálidos días de verano, cuando las hierbas son largas y suaves brisas acarician el campo. Echaba de menos los verdes claros de Inglaterra, a diferencia de los tonos oscuros y pesados de los bosques allí, donde, incluso en verano, los abundantes pinos no se avivarían y ni siquiera cambiarían, sin embargo, el valle probablemente estará hermoso, con flores silvestres y ganado pastando felizmente. Con suerte, puede que los lobos no tengan tanta hambre.


  —El conde la verá en el estudio —dijo Balog en un inglés con fuerte acento extranjero. Probablemente era la frase más larga que le había dicho. Ella asintió.


  El conde deseaba hablar con ella; en su estudio. Eso sugería que él la reprendería, más allá de la mirada de disgusto que le había lanzado la noche anterior. Estelle sonrió levemente y puso su servilleta junto a su plato, pues de todos modos casi acababa, así que también podría terminar con eso. Levantándose de la mesa, y con la espalda erguida, salió del comedor y se dirigió al estudio del conde, quien no podría haber dormido mucho si ya estaba despierto y activo a esa hora de la mañana.


  Tocó con sus nudillos la puerta de madera oscura muy bien laqueada y con una elaborada manilla de cobre.


  —Entre.


  Estelle escuchó la profunda voz que venía de adentro y entró al estudio. Hacía calor, y olía a tabaco y a masculinidad. No había nada femenino en la habitación o en el personaje que la ocupaba. Los libros se alineaban en la pared y el gran escritorio tenía documentos esparcidos sobre él. Recostándose en la silla, el conde la consideró por un momento.


  —Por favor, explique lo que estaba haciendo corriendo alrededor del castillo en camisón —dijo él sin un toque de amabilidad o de simpatía en su voz.


  —Como le dije, anoche escuché ruidos y fui a ver cómo estaba Thomas.


  —Así que, ¿simplemente se presentó en su ropa interior? Y exactamente, ¿cómo esperaba que fuera recibida?


  ¿Recibida? ¿Qué estaba implicando? ¿Que ella lo había hecho a propósito por alguna razón?


  —No esperaba que la casa recibiera visitas, si es lo que usted está pensando. Por si no lo ha escuchado, hay un desalmado merodeando por la zona matando a mujeres, y los susurros en medio de la noche tienden a alarmarnos  —dijo con su voz más aguda.


  Estelle no estaba captando por qué el conde la estaba implicando. Era como si ella se prestara a la situación de desvestirse a propósito. ¡Cómo se atrevía! Había sido una aterradora preocupación lo que la había llevado a buscar el origen de la conmoción de la noche anterior.


  Con una ceja levantada el conde le hacía preguntas silenciosas. Tal vez ella estaba siendo beligerante, pero no le gustaba que la cuestionaran de esa forma; siendo acusada de intenciones innombrables.


  —Algunos dirían que aparecerse en medio de la noche en ropa interior es la conducta propia de una seductora —dijo el conde.


  Estelle le dijo malhumorada:


  —Puede estar seguro de esto; no tengo ninguna intención de... nada de esa naturaleza —Ni siquiera podía decir la palabra; era tan descabellada.—Me parece que ya hemos tenido esta conversación antes, y sin embargo resurge.


  —Usted continúa haciendo cosas cuestionables.


  —¿Como tratar de evitar ser asesinada?, ¿y tratar de garantizar la seguridad de Thomas?; su hijo. Tal vez es usted quien tiene nociones raras.—De acuerdo, tal vez ella debería haber usado una chaqueta, pero no lo había pensado en ese momento. Esa fue una lección que definitivamente había aprendido, y desde ese momento, incluso durante un gran incendio, se tomaría el tiempo para vestirse algo más, pero en esa noche no había esperado que él estuviera allí—. Realmente necesita sacarse de la cabeza que yo le daré la bienvenida a cualquier forma de intimidad con usted. Obviamente tengo que ser explícita: ¡No, no y absolutamente no!


  —Sin embargo protesta como una mujer atrapada en el acto.


  ¿Lo hizo? Estelle no tenía idea de cómo se comportaban las mujeres atrapadas en el acto, únicamente se comportó como una mujer que estaba diciendo que no había ningún riesgo en absoluto, pero tal vez a él le parecía igual. Estelle suspiró. ¿Qué más tendría que decir ella ahora?


  —Obviamente, no desea creerme y está torciendo todo lo que digo para satisfacer sus propósitos, así que no hay nada que yo pueda hacer al respecto, pues aparentemente continuará creyendo que salí para seducirle. —En realidad, ahora las palabras le fluían bastante bien. Eso era completamente ridículo y estaba enojada—. Así que dejémoslo hasta aquí, a menos que haya algo más que me quiera decir. Temeré, en la hora más oscura de la noche, que haya un asesino entrando furtivamente en mi habitación, y usted temerá que me esté metiendo en la suya. Esperemos que ninguno de nosotros tenga que enfrentar su respectiva pesadilla. ¿Hay algo más que quiera discutir conmigo?


  Estaba realmente demasiado disgustada con él como para mirarle a los ojos. Si no era lo suficientemente caballero para aceptar la explicación de ella, entonces podría seguir creyendo lo que quisiera. Ella reconocía una pared cuando veía una. Eso era algo que ella podía elegir; no respetar o reprimirse a sí misma. Sus intenciones habían sido acertadas y oportunas. Sí, ella había estado en camisón, pero las circunstancias habían sido extremas, incluso aunque él no lo aceptara. Por otra parte, él podría despedirla por su aparente certeza de que ella tenía planes para él. Este era un escenario que Estelle no había enfrentado antes; una acusación directa y firme contra su comportamiento y sus supuestas intenciones.


  La despidió con un gesto de la mano. ¡Un gesto! La despidió como a un perro desgraciado. Su respeto por él estaba disminuyendo con cada minuto. Tal vez debería renunciar a su empleo, aunque sería una pena tanto para ella como para Thomas, ya que parecían llevarse muy bien. Solamente faltaban unos pocos meses para que lo enviaran a la escuela y sería una pena que tuviera que enfrentar la incertidumbre de conseguir una nueva institutriz, o peor aún, de no tener ninguna. Por lo que permanecería allí solo mientras su padre viajaba para ocuparse de su negocio y de los compromisos, lo cual a ella le parecía ser cruel, particularmente ahora que en el lugar se estaban desarrollando horribles eventos.


  Sacudiéndose el persistente malestar de esa discusión, se dirigió a la sala de enseñanza donde ella y Thomas pasaban algunas horas hablando sobre teorías científicas. Era un niño muy encantador, mientras que su padre era tan sombrío y melancólico, y aparentemente sospechaba que todas las mujeres tenían intenciones nada honorables. ¿Fue este tipo de comportamiento lo que hizo a su esposa tan miserable y la llevó a tomar acciones tan drásticas?, ¿sus constantes acusaciones y el menosprecio? Con un niño pequeño que cuidar, la desdicha tiene que haber sido muy grande como para llegar al extremo de abandonar sus deberes maternos, aunque Estelle sabía que algunas personas luchaban sin cesar contra la oscuridad dentro de ellos, una batalla implacable que ofrecía poco alivio. Estos pensamientos oscuros eran incómodos, así que volvió a enfocar su mente en la lección que tenía delante. A ella no le interesaba estar en la oscuridad si tenía otra opción. Había demasiadas preocupaciones en la oscuridad de la noche para también dedicar los días a ello.
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  Estelle estaba enojada y decepcionada, y francamente deseaba que el conde se fuese de nuevo. Decidió que el castillo era más confortable estando solos Thomas y ella. La presencia del conde, junto con su claro prejuicio contra ella, la hacía sentir incómoda, como si él le fuera a hacer una nueva acusación; que ella realmente era una seductora. Era ridículo, pues ella nunca había seducido ni seduciría a nadie en su vida. Incluso ese pensamiento la hizo sonrojar.


  Por supuesto que el conde era un hombre apuesto, tal vez incluso el más guapo que ella había visto jamás, de cabello y ojos oscuros. Aparentemente, el conde estaba sometido de forma continua a mujeres que intentaban seducirlo. Tenía que admitirlo, Estelle sabía poco de las pruebas y tribulaciones por ser un hombre guapo, y obviamente, la certeza de estar a salvo de ella cayó en oídos sordos. Ella se rió ante la sola idea de ser una acosadora.


  Thomas estaba ansioso por retirarse. Estaba ansioso por estar en algún otro lugar, dedujo ella. Había llevado su espada a todos los lugares a los que iba, y Estelle no pudo reprochar ese instinto. Ella realmente se sentía mejor sabiendo que él tenía medios para defenderse.


  En ese momento él estaba distraído ayudándola a guardar los libros. Habían pasado la mañana estudiando la caída de Roma y las circunstancias que la había ocasionado. Era un tema fascinante, y tanto ella como Thomas parecían estar disfrutando el tema.


  —¿Puedo interrumpir? —Dijo el conde con una voz profunda desde la puerta. Estelle se sobresaltó. Obviamente los estaba buscando—. Puede irse, Thomas.


  Estelle sonrió mientras sentía que su corazón se hundía, pues por lo visto iban a tener una de sus charlas. Maravilloso. ¿Qué había hecho ella esta vez?


  Thomas no necesitó más permiso, y Estelle terminó de acomodar los libros que estaba guardando en la estantería que contenía los materiales de estudio, considerando que algunos de ellos probablemente ya podrían volver a la biblioteca.


  Detrás de ella se escuchaban pasos lentos y pesados; era el Conde de Drezasse entrando en el salón de clase. Cuando ella se dio la vuelta, él estaba apoyado en un escritorio con los brazos cruzados. Por alguna razón, el salón tenía cinco escritorios. Quizás en alguna generación pasada, había habido más niños en la casa. El propio conde pudo haberse sentado en uno de ellos —en realidad, era la primera vez que a ella se le había ocurrido esa suposición—, pues probablemente había crecido en el castillo.


  Ella se dio la vuelta y sonrió forzosamente temiendo a lo que él deseara sacar de su pecho.


  — Creo que estoy haciendo un gran esfuerzo para disculparme con usted —dijo él mirando el escritorio y trazando algo en su superficie.


  — En realidad habla más de la necesidad de disculparse, que una disculpa en sí —señaló ella, manteniendo la espalda recta y los hombros encuadrados.


  Ahora él la clavó con su mirada de ojos oscuros. Su atención tenía un efecto curioso en ella por lo que estaba nerviosa, y por alguna razón, a la vez estaba reconfortada, como si se sintiera segura cuando él estaba allí. Una vez más, podría ser el hecho de que había un desalmado corriendo por ahí, pero quizás también porque era tan inflexible en que no hubiera intimidad entre ellos. Normalmente ella desconfiaba un poco de sus patrones, ya que siempre existía la preocupación subyacente de que podrían tratar de besarla a la fuerza.


  —Entonces también debo disculparme por eso —dijo aparentemente divertido.


  Honestamente, ella no podía mantener un registro de sus estados de ánimo. Hacía un minuto él estaba frío y acusador, y al siguiente era amable y divertido. Tal vez, era hora de empezar a preguntarse si su trato errático tenía más que ver con él que con ella. La suposición automática de él era que siempre había sido ella la que hacía algo mal.


  —Me he comportado atrozmente —admitió él.


  —Atrozmente puede ser un poco exagerado. Implacablemente pudiera estar mejor.


  —¿Implacablemente? —Dijo con sorpresa,— Supongo que debo aceptar eso, ya que no había estado dispuesto a aceptar su discurso.


  Era extrañamente vergonzoso ver que él se disculpara. En cierto modo, ella simplemente quería que ya se fuera.


  —Disculpa aceptada. —Con suerte eso pondría fin al asunto.


  —Las experiencias pasadas me han dejado marcado —continuó diciéndole.


  —Aparentemente, cada mujer dentro de un radio de diez millas se dedica a seducirlo. —Esa fue quizás una declaración simplista, pero había sido lo que él había estado insinuando.


  —Ha habido casos que han sido muy costosos para todas las partes involucradas, llegando algunos a ser devastadores.—Ella la mención de una mujer que había tratado de obligarlo a casarse—. Me duele ver que me haya vuelto tan sospechoso.


  Estelle no sabía qué decir. ¿Debería asegurarle, una vez más, que él estaba a salvo de sus acosos? En algún momento, uno por el que ya habían pasado, esto habría sido ridículo, pero ella tenía que reconocer que una mujer, o incluso varias, lo habían acosado en el pasado.


  —Lamento escuchar eso —dijo ella sin saber qué más decir—. Parece que tengo la costumbre de meterme en temas que desencadenan este tipo de impresiones en usted. —Las cuales habían estado completamente ocultas para ella hasta ese momento.


  —Detonadores que usted no tiene forma de prever. La he tratado injustamente y me disculpo por ello.


  —Aprecio que lo haya dicho —dijo ella con una sonrisa, esperando que el asunto quedara zanjado.


  Todo eso era bastante vergonzoso, porque la terrible verdad era que ella lo encontraba muy atractivo. No le sorprendió que las mujeres se lanzaran sobre él, y eso lo empeoraba aún más, porque en cierto sentido, en el pensamiento si no en la acción, ella sí era culpable de la acusación, y no es que ella asumiera estar invitada a su habitación. Realmente deseaba que se terminara esa conversación y afortunadamente él también parecía pensar que ese era un buen momento para terminarla.
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  El conde estaba presente cuando ella entró al comedor para cenar, y ella no se esperaba que él estuviera allí, pero estaba sentado a la cabecera de la mesa al lado de Thomas, quien estaba claramente emocionado de tener a su padre con él.


  —Señorita Winstone —dijo el conde saludando su llegada—, confío que la tarde le haya sido reparadora.


  Estelle la había pasado en el salón leyendo y viendo caer la nieve. Ahora estaba nevando bastante fuerte, estaba cayendo la nieve por el valle como una crema espesa.


  —Me temo que está nevando mucho  —dijo.


  —No es un buen momento para viajar. En días como este las carreteras están llenas de peligros.—Tal vez por eso estaba allí y no se había ido a ninguna parte—. Estas nevadas pueden durar semanas en esta época del año. Cuando era joven, tuvimos nevadas durante meses.


  Tenía que ser por eso que había estado tan apurado en volver, llegando inesperadamente en medio de la noche, pues habiendo comenzado a nevar podrían haber quedado varados durante un largo período de tiempo. Ella debería haberse dado cuenta de eso, pero no se le había ocurrido, y eso significaba que estarían atrapados hasta que la nieve se derritiera o al menos hasta que cesaran las nevadas.


  —¿Funciona el tren en temporadas como esta?


  —No cuando la nevada es fuerte, así que por el momento estamos solos y a la deriva.


  A Estelle, desde luego, no le gustaba la idea de que estuvieran aislados del mundo que los rodeaba, pero estaba contenta de que el conde estuviera allí, especialmente porque en ese momento parecía haber mucha incertidumbre y temor en el lugar.


  — Debe ser un respiro para usted no viajar en un tiempo —dijo ella.—Debe encontrar difícil el mantenerse inactivo.


  —Mi agenda ha estado repleta, tal vez he asumido más actividades de lo que debía —dijo, y Thomas parecía esperanzado—. Debo intentar ser más moderado.


  —Ahora puede descansar porque no tiene nada que hacer —dijo Thomas—. Podemos jugar al ajedrez.


  —Podemos —dijo el conde—, tal vez después de la cena.


  Thomas estaba emocionado y complacido. Claramente había echado de menos a su padre, y Estelle estaba contenta por Thomas, de que pudiera pasar algún tiempo con el conde.


  Tenían venado en su espeso y sabroso jus, y que estaba absolutamente delicioso. El ambiente durante esa cena fue el más agradable que Estelle había experimentado en esa casa. Thomas se aferraba a cada una de las palabras de su padre, y después de comer se retiraron al salón donde la lumbre calentaba el ambiente.


  Estelle leía mientras el conde y Thomas jugaban al ajedrez, habiendo aceptado antes un vaso del licor de durazno servido por Balog. Estando sentada, no sentía ninguna preocupación en absoluto, todos ellos estaban seguros y cálidos, y los pensamientos oscuros parecían muy lejanos. En cierto sentido, eso era lo que se debía sentir al ser parte de una familia disfrutando de largas y cómodas veladas junto al fuego. Esa no era su familia, y le estaban permitiendo ocupar un lugar que no era legítimamente suyo, pero por un momento, podía adivinar cómo se sentiría serlo. Habían sido las tardes cómodas con su padre las que más había echada de menos, y temía no volver a experimentar algo así. Existía una buena posibilidad de que ya no lo hiciera. Quizás eso era lo que preocupaba al conde, que Estelle codiciara un puesto que no le pertenecía, pero ella podía apreciar y disfrutar sin codiciar o tomar medidas para hacerlo realidad. Esa de ahora no era su realidad; era solamente una pretensión, y podía apreciarla por lo que era.
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  Thomas irrumpió en el salón donde estaba sentada Estelle haciéndola saltar del susto.


  —¡Thomas! —le reprendió ella—. ¡Me ha dado un susto de muerte!


  —Vamos a la villa —dijo emocionado.— Llevaremos el trineo. ¡Venga! ¡Apúrese!


  —¿Un trineo?


  Ella nunca había visto un trineo, ninguno que realmente pudiera llevarlos a la villa. Por todo lo que ella sabía, había nevado por completo, pero aparentemente iban de excursión.


  —Es Kračún —dijo él estando ya afuera de la puerta.


  —¿Qué es eso? —preguntó ella, pero él ya se había ido, estaba evidentemente demasiado emocionado para quedarse quieto por un momento y explicarlo. Kračún, había dicho, y ella no tenía idea de lo que eso significaba.


  Poniendo el libro a un lado, se levantó y salió al vestíbulo principal. El conde estaba allí, vestido y abrigado con pieles, parecía raro y exótico, incluso romántico como un personaje de novela. Apartando la mirada ella se aclaró la garganta.


  —Si viene debe vestirse abrigada —dijo el conde.


  —Thomas mencionó algo sobre un trineo. —Todo lo que podía imaginar eran los pequeños trineos que había visto usar a los niños durante el invierno en su casa, pero la nieve de los alrededores del castillo era demasiada para ese tipo de trineos.


  —Sí —dijo—. Está casi listo —él se volvió hacia ella—. Tiene que vestirse.


  —Por supuesto —dijo y se apresuró a subir sin tener absolutamente ninguna idea de lo que estaba pasando.


  Sacó el abrigo, el sombrero y los guantes, y se vistió tan abrigadamente como pudo. Ella no tenía nada que se comparara con las pieles del conde, pero con suerte no sufriría demasiado frío. Se puso el sombrero y los guantes, y bajó las escaleras donde vio que Thomas estaba saltando de emoción, vestido con un abrigo grueso como el de su padre.


  —Dígame, ¿qué es ese Kračún que mencionó?


  —Es por el solsticio de invierno —dijo Thomas—. ¡Es un festival!


  —¡Oh! ¡Qué bien! —dijo ella sin tener idea de que habría un festival en la villa.


  El conde estuvo ausente por un momento, pero luego apareció de pronto dirigiéndose directamente hacia la puerta con sus típicos grandes pasos.


  Cuando Estelle salió, vio el trineo, era un gran vehículo con largos esquíes de metal que se habían hundido en la nieve. Parecía que pertenecía a un cuento de hadas. A diferencia de un carruaje con ruedas, el trineo permaneció estable cuando se subió para sentarse junto al conde y a Thomas. Balog colocó una piel de abrigo sobre sus piernas, antes de que el conde tomara las riendas y arreara la grupa de los caballos. Al principio iba lento, pero rápidamente aceleró, y debajo sonaba un ruido agobiante mientras los caballos tiraban del pesado vehículo.


  Era una sensación muy diferente a la de ir en un carruaje, ya que el trineo a veces podía deslizarse de manera desigual, e incluso hacia los lados, pero en general era lo suficientemente pesado como para mantenerlo estable, y pudo ver por qué se necesitaban cuatro caballos. Era un hermoso vehículo que tenía pinturas en el frente curvo. Debía ser bastante antiguo, pero, obviamente, estaba bien mantenido.


  —No sabía que el solsticio de invierno se celebrara aquí. En Inglaterra, las celebraciones de los solsticios se consideran rituales bastante paganos.


  —Sus raíces aquí también son muy paganas —dijo el conde dándole un vistazo a ella. El trineo requería una buena guía de parte del conductor, observó Estelle, pero el conde parecía ser muy competente. Los caballos iban a buen ritmo, aunque él tenía que adivinar por dónde iba el camino y parecía saberlo muy bien—. Es el día más corto, y se creía que el sol era vencido por el poder oscuro y maligno del Dios Negro. Es una noche de fuegos que se encienden para ahuyentar a la oscuridad.


  —¡Oh! —dijo Estelle con sorpresa, y repentinamente sintiéndose menos festival.— ¿Todos sus rituales tienen orígenes tan oscuros? —Parecía haber una oscura trama en gran parte de las tradiciones y de la historia húngaras, por lo que ella había podido llegar a observar.


  —En nuestra historia, se aprecia que hemos tenido el hábito de esperar lo mejor y figurar lo peor. La superstición tiene una gran influencia por estos lugares, particularmente en las regiones aisladas. Las ciudades son diferentes, por supuesto. Budapest es tan cosmopolita como cualquier otra ciudad de Europa.


  —No tuve la oportunidad de visitarla. Tal vez lo haga en mi viaje de regreso.


  Quizás era de mala educación discutir lo que ella esperaba hacer con ansia al irse de allí, pues sonaba ingrato, y una vez más se le reafirmó el temor de que había dado un paso en falso.


  Había dejado de nevar y la tierra parecía luminosa, sin embargo era tarde y la oscuridad pronto caería. Supuso que un festival de hogueras era quizás lo más adecuado estando oscuro.


  La villa se alzaba en la distancia, y al verla ahora Estelle recordó nuevamente lo poco acogedores que fueron los villanos con ella. Pudiera ser que un festival los haría un poco más alegres, y eso es lo que esperaba.


  La nieve había sido despejada en la calle principal de la villa. La gente vestía con pieles gruesas y estaba arremolinada conversando. Las pieles no eran difíciles de conseguir en esa región. La piel sobre sus rodillas realmente la mantenía cálida.


  El conde saltó del trineo y dio la vuelta para ayudarla a descender. A veces tenía modales maravillosos. Su agarre la aseguró, y no pudo evitar que su corazón se excitara ligeramente al tocarla, pero se negó a darle ninguna indicación de que su contacto la afectaba. 


  La gente no estaba exactamente molesta de verlos, pero tampoco se mostraba cordial; era meramente tolerante. Toda relación tenía que comenzar de alguna manera, supuso.


  —Bienvenida a la villa—dijo el conde a Estelle. Le habían dicho el nombre de esa villa, pero ella no podía repetirlo así lo intentara. No tuvo el valor de decirle que ya la había visitado varias veces, incluso en su primer día, en el que había estado vagando por ella sin rumbo—. Es tan antigua como el castillo.


  —Verdaderamente es pintoresca.


  Caminaron juntos, ella con su mano tomándole del brazo. Una vez más, ella trató de evitar llevarse por la noción de que eso sería como caminar con un esposo, aunque su esposo sería un inglés y no estarían caminando en un festival lamentando la victoria de la oscuridad sobre la luz.


  Por el momento el conde parecía como si quisiera mostrarle la villa, y lucía relajado y cómodo, y muy apuesto. Estelle miró hacia otro lado y se sonrojó. Al ir caminando la nieve crujía bajo sus pies. Ya había oscurecido, pero las luces alrededor de la villa le daban un ambiente festivo. Los villanos todavía parecían malhumorados, pero ¿cómo podía ser de otra forma, considerando las circunstancias? Ese año la oscuridad había proyectado una larga sombra sobre la villa.


  —A pesar de las dificultades que hemos tenido, espero que esté disfrutando su estadía con nosotros.


  —Por supuesto —dijo ella. Le gustaba cuando era cordial y respetuoso. Eso era muy agradable. También le conmovió que se preocupara por su bienestar—. Me llevo muy bien con Thomas —dijo, pero sus cejas de pronto se juntaron.


  —¿Pero? —preguntó él, aparentemente sintiendo su vacilación.


  Probablemente ese no era el lugar para decirlo, y podría muy bien estar sobrepasándose una vez más, pero de todos modos iba a hacerlo.


  —Su hijo le extraña mucho, probablemente más de lo que usted se percata. Hay un tipo de compañía que anhela y que yo no puedo proporcionarle.


  —¿Cree que estoy descuidando a mi hijo? —dijo con sorpresa.


  El conde se detuvo, y Estelle respiró nerviosa.


  —No, por supuesto que no, pero él anhela mucho su compañía, y el tiempo para ese propósito se les está acabando.


  Los ojos del conde estaban puestos en ella, buscando su significado, y ella esperaba transmitírselo como una preocupación, y no como una opinión.


  —Entiendo que tiene una gran presión con su tiempo, pero...


  —Hay más demandas de mi tiempo de las que puedo atender.


  La desilusión por no poder lograr una mejoría para Thomas se intensificó en ella.


  —Voy a pensar en lo que ha dicho —dijo el conde. Estelle sintió un alivio, pues había sido un problema que la preocupaba desde hacía algún tiempo. Thomas quería a su padre y este rara vez estaba cerca, e incluso cuando estaba se enclaustraba en su estudio. Los últimos días que había estado el conde en casa y que realmente participara en las cenas, a Thomas le había encantado, y hasta había mejorado su ánimo.


  El conde comenzó a hablar con alguien en húngaro. Su voz sonaba diferente con los tonos ásperos de su idioma nativo. De ninguna manera era un lenguaje desagradable, pero ella no podía entender una sola palabra, sintiéndose por eso extraña en ese momento.


  Thomas se había ido a algún lugar, y Estelle comenzó a vagar por la calle. Los villanos estaban verdaderamente de un humor festivo, conversando y comiendo. Un grupo estaba reunido alrededor de donde se cruzaban dos calles y se quemaba un tronco en el centro.


  —Es para mantener alejada la oscuridad —dijo el profesor Szousa, apareciendo al lado de Estelle vestido con un grueso abrigo. Su nariz estaba roja por el frío—. Este es mi primer festival de Kračun, así que también tenemos eso en común. ¿Ve allá ese fuego? —dijo señalando hacia la distancia en donde ardía una gran hoguera—. Eso es al lado del cementerio, y se enciende para mantener calientes a los espíritus de los difuntos. Es la noche en que dicen que el mundo de los vivos y el de los muertos están más cercanos.


  —Es un poco parecido a la víspera del Día de Todos los Santos.


  —Me alegra ver que está bien. He estado preocupado por usted —dijo mirando a su alrededor mientras hablaba, como para ver si alguien les estaba prestando atención.


  —Me parece que es momento de estar preocupados —admitió.


  El profesor se volteó hacia ella.


  —Señorita Winstone, le insto a que se vaya de aquí. Salga de este lugar. Salga de Hungría —dijo susurrando en voz baja y con la preocupación brillando en sus ojos.


  Por un momento Estelle no supo qué decir.


  —No, por supuesto que no. Estoy a salvo donde estoy.


  —¿Lo está?


  —Sí, seguro que sí.


  —O quizás está en el peor lugar.


  —No estoy segura de entender lo que insinúa, profesor.


  —Por favor, considere mis palabras, señorita Winstone. ¿No le parece curioso que él se vaya justo cuando están ocurriendo estas desapariciones? ¿Puede ser eso simplemente una coincidencia? —La condujo lejos de la intersección y del tronco en llamas—. Estoy muy preocupado, porque creo que usted es la que corre más riesgo.


  Estelle no sabía qué decir y, por un instante, la confusión reinó dentro de ella. Sus pensamientos daban vueltas en su cabeza junto con las acusaciones del profesor.


  —Sé que no es correcto decirlo. No tengo pruebas —y continuó diciendo—, pero las circunstancias son demasiado reveladoras. Creo que debe huir, especialmente si la amenaza está en el mismo lugar donde vive. No es un riesgo que le valga la pena correr.


  El tono del profesor era susurrante, pero ella no podía negar la seriedad implícita en su voz.


  —Estoy segura de que está imaginando cosas de más —fue todo lo que pudo decirle.


  —Por favor, considere lo que le he dicho. Solamente váyase. Esta podría ser la decisión que salve su vida. Entiendo que él puede ser encantador como el demonio, pero considere cómo lo ve la gente de esta villa. Han vivido aquí y lo han conocido a lo largo de su vida, y ninguno de ellos confía en él. No deje que la engañe haciéndole creer que no le hará nada.


  Se detuvo abruptamente y se puso rígido, apartando su atención de ella. Siguiendo su mirada, Estelle observó cómo se acercaba el conde.


  —Profesor, esta es una noche curiosa, ¿no es así? —dijo el conde.


  —En un momento como este las personas están especialmente ansiosas por ahuyentar la oscuridad. —La voz del profesor sonaba tensa.


  —Supongo que tiene razón —dijo el conde—. ¿Adónde ha ido Thomas?, ¿lo han visto?


  Estelle miró a su alrededor en busca del chico, su mente y su corazón se agitaron. ¿Podría ser verdad lo que el profesor estaba insinuando? El conde no era así, y seguramente si fuera un monstruo ella habría visto alguna señal de ello. ¿Podría un monstruo esconderse tan efectivamente detrás de un rostro tan hermoso?


  —No deberíamos quedarnos por mucho tiempo —dijo el conde—. Los caballos están ansiosos de regresar al establo y hemos tenido suerte con el clima. Por aquí las cosas pueden cambiar muy rápidamente.


  —Por supuesto —dijo Estelle con una sonrisa que no estaba segura de haberla formado correctamente. «¿Estoy a punto de irme con un hombre que raptó y dañó a unas muchachas? No, el profesor debe estar fantaseando», se dijo a sí misma acicalándose el vestido—. Tal vez deberíamos llamar ya a Thomas.


  —Voy a ver si puedo encontrarlo —dijo el conde alejándose.


  —Considere mis palabras —advirtió de nuevo el profesor a ella, y se alejó.


  Estelle no sabía muy bien qué hacer consigo misma, se sentía completamente enervada. El profesor había desatado una oleada de preocupaciones y de temores. Tenía que estar equivocado. El conde no estaba cuando ocurrieron esas desapariciones, pero entonces eso implicaba que él no había sido. No, él no podía ser.


  Lo vio aparecer de nuevo caminando hacia ella con Thomas a su lado. El conde estaba sonriendo y parecía tranquilo. Esa no podría ser la sonrisa de un monstruo, ¿verdad?
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  El conde permaneció en el castillo durante los siguientes días, y no es porque tuviera otra elección puesto que la nieve les mantenía a todos adentro. Las palabras del profesor todavía rondaban en su cabeza, pero cada día que pasaba parecían más absurdas y descabelladas.


  Thomas y ella continuaron con su rutina habitual, con la excepción de que Thomas tenía que encontrar actividades dentro del castillo para entretenerse, o en ocasiones, pasar ratos con su padre. A Estelle le complacía que, padre e hijo, tuvieran algo de tiempo para pasarlo juntos, solamente ellos dos.


  También tomaban las cenas juntos, y por lo general, Thomas hablaba más que nadie relatando sus aventuras. «Es un chico tan encantador», pensaba Estelle mientras lo veía narrar con entusiasmo la caza del oso que algunos hombres perseguían, y que la poderosa bestia iba corriendo y luchando contra los perros. Si bien, a Thomas eso le parecía emocionante, Estelle se sintió un poco mareada con la narración, embargándola una inmensa pena por el destino del oso.


  —Perderás la libertad que tienes aquí —dijo el conde después de que Thomas había terminado—. En la escuela tendrás poca oportunidad de hacer eso.


  —¿Tengo que ir? —preguntó Thomas, casi lloriqueando.


  —Sí, me temo que sí. Es hora de que comiences la educación superior y encuentres tu senda con tus compañeros.


  Thomas se veía decepcionado. Estelle podía ver que él estaba preocupado por el cambio que se avecinaba en su vida. Ella había ido a la escuela de su pueblo y había pasado todas las noches en casa, por eso su educación no había tendría tanto impacto como lo tendría Thomas, quien incluso saldría de su país.


  —He escuchado que los Alpes son sumamente hermosos —dijo ella—, y sé que tienen algunas de las mejores orquestas de Europa.


  Thomas no parecía impresionado.


  —Retirémonos al salón —sugirió el conde y todos se levantaron.


  El conducirse ellos de esa forma a Estelle le parecía muy agradable. Esa visión de familia y pertenencia alertó de nuevo su consciencia, y se recordó a sí misma que eso era solamente por un corto tiempo, pero la idea de tener un marido y una familia estaba ahora firmemente asentada en su mente. Realmente, con veintisiete años, era demasiado vieja para el enlace matrimonial, y además era demasiado pobre para abrirse camino en la sociedad, por lo que si se casaba, tendría que mirar hacia abajo en la escala social; tal vez a un granjero.


  —¡Cartas! —dijo Thomas emocionado cuando llegaron al salón. Estelle esperaba que nuevamente ellos jugaran al ajedrez y que ella leyera, pero Thomas quería jugar con ellos a las cartas.


  El conde la miró para ver si estaba de acuerdo, y ella se sonrojó ante la atención, lo cual odiaba que le pasara pero no podía evitarlo.


  —Supongo que vendría bien jugar unas pocas manos mientras anochece —dijo ella.


  —Si podemos apartarla de su libro sería algo extraordinario —bromeó el conde con una mirada casi pícara en sus ojos—, porque usted no nos presta atención en absoluto.


  Eso estaba lejos de ser verdad. Los observaba un poco cuando creían que ella no estaba mirando, o más bien cuando el conde no pensaba que los estaba mirando.


  La mesa de juego era pequeña y cuadrada. Estelle se sentó con Thomas a su lado y el conde enfrente.


  —¿A qué vamos a jugar? —preguntó el conde.


  —Rey negro —sugirió Thomas.


  —Rey negro —asintió el conde.


  El conde barajó las cartas, y parecía que jugarían a algo parecido a La Solterona, lo cual los niños podían jugar bien. Fueron repartidas unas manos.


  —¿Así que está haciendo planes para cuando nos deje? — preguntó el conde. Estelle sintió que se sonrojaba de nuevo y sabía que ella no debería haberle hablado acerca de eso.


  Estelle se aclaró la garganta.


  —Tal vez haya considerado tomarme unos días de camino a casa para conocer lugares. No estoy segura de que pueda volver a ver de nuevo alguna de esas ciudades y sitios de interés.


  —¿Como por ejemplo?


  —Venecia.


  — Venecia es hermosa.


  —¿Ha estado usted en ella?


  —Sí, varias veces. Mi familia tiene una propiedad en la ciudad.


  —¿Ah?


  —Una tía abuela se casó con un príncipe veneciano, y con el tiempo, una de sus propiedades pasó a mi familia. Por supuesto que usted es bienvenida a quedarse allí.


  —Eso es muy generoso de su parte.


  —Podríamos ir juntos —sugirió Thomas.—Podríamos mostrarle Venecia.


  La sugerencia de Thomas era inapropiada, pero él no veía eso, y se sintió conmovida por lo considerado que era.


  —Estoy segura de que el conde estará demasiado ocupado para tal actividad.


  —Tal vez —dijo el conde—, pero debemos disfrutar de su compañía mientras permanezca con nosotros, antes de que busque el camino de regreso a lugares más familiares.


  Alzando la mirada, vio que los ojos oscuros del conde estaban fijos en ella, y sintió que nuevamente se ruborizaba siendo incapaz de voltearse hacia otro lado.


  —O simplemente podríamos quedarnos todos —sugirió Thomas.


  Estelle reconoció que Thomas debía tener miedo del cambio que se le avecinaba por delante.


  —Creo que disfrutará enormemente de su escuela y de la compañía de todos los chicos que conocerá.


  —Tal vez Thomas no desea irse por el dolor de las cosas que dejamos atrás —dijo el conde, pero con su atención firmemente puesta en ella, quien no entendía el significado de sus palabras. ¿Qué la estaba diciendo? ¿Se estaba refiriendo a la propia experiencia de ella por haber dejado su lugar de origen?, o se referiría a algo más. Su declaración se sintió conmovedora. El conde miró hacia otro lado—. Pero luego conocerá chicas —Thomas resopló y el conde sonrió—, así que tal vez deberíamos hacer que la señorita Winstone le enseñe a bailar mientras todavía está con nosotros.


  —Nunca voy a bailar —dijo Thomas con firmeza.


  —La certeza de la infancia. Créame, habrá una niña encantadora en su futuro por la que después deseará haber aprendido a bailar —dijo ella.


  La expresión del rostro de Thomas era incrédula, incluso un poco disgustada. Sacudió la cabeza negando.


  —Estoy seguro de que la señorita Winstone es una excelente bailarina. Recuerdo que usted mencionó que había asistido a algunos bailes.


  —¿Recuerda todo lo que digo? —preguntó antes de poder evitarlo.


  Se miraron el uno al otro por un momento.


  —Yo le presto atención —respondió el conde.


  «Tal vez porque ha estado observando mis supuestas intenciones menos que honorables», se dijo Estelle, y rompió el contacto visual con el conde.


  —Si es una excelente bailarina, entonces debería bailar con ella —declaró Thomas. Eso era algo grosero y Estelle estaba a punto de retirarse por ello.


  —Tal vez debería hacerlo. ¿Le gustaría bailar, señorita Winstone?


  Estelle abrió y cerró la boca con total sorpresa. Para alguien que estaba tan ansioso porque ella se comportara de manera adecuada, y absolutamente no de una manera que fomentara cualquier intimidad entre ellos, realizar esa actividad indicaba exactamente lo opuesto.


  Su palma abierta yacía sobre la mesa pidiendo su mano.


  —No estoy segura... —comenzó a decir.


  —Vamos, señorita Winstone, un cambio podría romper la monotonía de la noche.


  —No me había dado cuenta de que era monótona. —¿A él le aburría su compañía?


  —Thomas, dé viento a la caja de música —dijo el conde, y poniéndose de pie tomó la mano de Estelle, la condujo lejos de la mesa de juego y la hizo girar para ponerla frente a él. Su palma cálida tomaba firmemente la de ella, mientras apoyaba su otra mano en la parte baja de la espalda de ella. El calor de la mano se irradiaba a través de la tela del vestido, llegando hasta el cuerpo y calentándola por completo.


  Los sonidos tintineantes de la caja de música empezaron a escucharse y el conde la guió dando un paso hacia atrás. Estelle no sabía dónde colocar su vista, pero solamente podía seguir su ejemplo, ya que aparentemente él no tenía problemas en mirarla descaradamente.


  Era un buen bailarín y se movían ligeramente por el salón, mientras ella luchaba por no ser tan físicamente consciente de su contacto.


  —Pensé que no le gustaban los bailes —dijo ella.


  —No necesariamente. Está ansiosa por dejarnos —dijo cambiando de tema bruscamente.


  —Simplemente estoy planeando con anticipación, después de todo, mi tiempo aquí llegará a su fin en cuanto Thomas se marche. No estoy segura de que esté yendo tan lejos como para llamarme ansiosa. No es que aquí sea infeliz como tal, solamente hago planes para lo que es inevitable.


  —Creo que mi hijo está enamorado de usted.


  «¿Qué? ¿Enamorado? ¡No!», pensó ella.


  —Simplemente nos llevamos bien, somos amigos.


  —Creo que usted está tratando de unirnos a él y a mí.


  Ahora ella estaba asombrada.


  —Creo que a Thomas lo que más le asusta es el cambio que le espera —Estelle se volvió para buscarlo con la mirada, pero Thomas no estaba allí; ya no estaba en la habitación.


  —Parece que Thomas se ha retirado por ser de noche —dijo el conde. Dejaron de bailar, pero él no le retiró la mano de la espalda—. Creo que quizás le está sugiriendo que usted se quede— continuó diciendo el conde suavemente.


  Estelle se quedó perpleja y con la boca abierta.


  —No estoy segura de que usted esté captando correctamente sus intenciones.


  —O quizás él esté viendo, en su mente infantil, una solución para mantener juntas a las dos personas que le agradan.


  En un momento dado el niño mencionó que le preocupaba que su padre estuviera solo, sin embargo, ella no era la solución, y seguramente así lo entendió él. Ahora Estelle estaba mortificada por la vergüenza.


  —Los asuntos complicados a veces son simples en la mente de un niño.


  —¿Qué complicación? —preguntó el conde.


  Antes de que ella pudiera responder la acercó y la besó. Una cálida suavidad se derramó por su mente, inesperada y convincentemente, pero por el hecho de ser quien ella era, no podía creer que lo estaba besando. Sus labios suaves jugaban con los de ella. El sabor de él inundó su pensamiento consciente, tentadora y llamativamente. Se sentía tan bien, pero a la vez estaba tan mal.


  El beso se rompió y ella sintió sus labios hinchados pulsando de deseo e incluso por la sorpresa. Los ojos de él lucían vidriosos y vagaban hacia sus excitados labios como si reconsideraran su despedida.


  Retrocediendo, ella se aclaró la garganta y levantó sus brazos hacia sus pechos. Si no se vigilaba, estaba en peligro de buscar besarse de nuevo. La urgencia estalló en su mente.


  —Mmm... — dijo ella, pero no sabía cómo continuar—, ¿podría retirarme? —preguntó siendo incapaz de pensar en decir otra cosa. Ella tenía que escapar, porque lo que le estaba ofreciendo era demasiado tentador, y todo lo que había dicho hasta el momento, declaraba que no quería eso. Desafortunadamente, él parecía más que dispuesto en ese instante, y lucía tan absolutamente apuesto, que ella únicamente quería verlo y dejar que su mirada se hundiera en las oscuras lagunas de sus ojos y olvidarse de todo lo demás.


  Obligando a sus piernas a moverse, escapó del salón y corrió hacia la escalera que la llevaría de regreso a su habitación y a la seguridad.
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  El beso bullía en la mente de Estelle en todo momento del día, no podía dejar de pensar en eso y en lo que significaba. Parecía que el corazón y la mente del conde se expresaban en formas completamente opuestas, y ella no podía explicarse eso y tampoco lo del beso.


  Sus labios aún le cosquilleaban; casi podía sentir sus labios presionando los de ella, y no sabía qué hacer con la sensación de mareo dentro de sí. No era un sentimiento que disfrutara; era como algo incómodo, ya que el conde había sido tan inflexible en que no habría intimidad entre ellos, que ella ni siquiera consideraba que pudiera haberla; y luego él fue, y la besó.


  Con ojos escrutadores miraba el paisaje nevado, y repentinamente se dio cuenta de que Thomas estaba tratando de captar su atención.


  —Lo siento, estaba a millas de distancia —dijo obligando a su atención a volver al aquí y al ahora.


  —Creo que deberíamos finalizar por este día.


  —¿Ahora? —dijo ella con las cejas levantadas.


  —Mañana es víspera de Navidad y se necesitan hacer preparativos.


  Esto la tomó por sorpresa. Se le había ido el tiempo tan rápido.


  —Sí, por supuesto.


  Thomas había salido disparado de la habitación sin mediar otra palabra, a hacer lo que fuera que tenía en mente. Realmente era el chico más dulce, pero sus modales necesitaban algo de pulido.


  —Puede retirarse —le dijo a una habitación vacía. Entonces el otro pensamiento que había estado compitiendo por su atención la asaltó; era la Navidad y ella no tenía regalos preparados. No había posibilidad de comprar nada, así que tenía que hacer o que encontrar algo para poder obsequiarlo.


  Al regresar a su habitación, pensó en las cosas que tenía, las cosas que había traído consigo. Con la nieve cubriendo todo no había nada más que pudiera hacer. ¿Podría disculparse y decir que no tenía nada? Eso sería algo horrible. ¿Por qué no se había preparado? No era como si la Navidad la tomase por sorpresa, porque sucedía todos los años y exactamente al mismo tiempo, pero por alguna razón, ese año acababa de tropezar con ella.


  Con pasos decididos, caminó alrededor de su escritorio y pensó en qué podía regalarles. Thomas probablemente podría usar la pequeña brújula de bronce que ella tenía, había sido un regalo, pero rara vez la usaba. Sería perfecto para un pequeño explorador. Era triste pensar que cuando él se fuera a la escuela, no lo volvería a ver, y la idea de darle la brújula para que la recordara era probablemente más reconfortante que cualquier otro uso que le hubiera dado hasta el momento.


  Los pensamientos e insinuaciones de la noche anterior se estrellaron en su conciencia. El beso se encendió en su mente como una sirena, casi haciéndola caer dentro de sí, pero los pensamientos más perturbadores estaban más allá del propio beso. ¿Qué había significado todo eso? La Condesa de Vaczy había dicho que el conde utilizaba y luego descartaba a las mujeres. Obviamente, Estelle estaba cediendo a esos mismos impulsos. Las mujeres habían sido mancilladas, pero al parecer habían esperado que hubiera matrimonio al final del devaneo.


  Era eso lo que él estaba proponiendo; ¿un devaneo? Ante ese pensamiento, un calor extraño la invadió. Sus mejillas le ardían. Una parte de ella había llegado a esperar nunca llegar a conocer sobre tales hechos, puesto que había una gran posibilidad de que nunca intimase con un hombre. En Inglaterra se apoyó mucho en su comportamiento impecable para nunca atreverse a hacerlo. Entonces se le presentó una pregunta incómoda: ¿se atrevería ahora? Es probable que esas noticias nunca llegaran a su lugar de origen, y esa podría ser su única ventaja.


  Cuando era joven, y era una invitada de la señorita Amalie Worthstroke, habían hablado de los esposos que habían querido tener, y Amalie la había llevado al estudio de su padre, donde en un compartimiento escondido en una caja de cigarros, había un cuadro tan vergonzoso que ella se había sorprendido. Un hombre y una mujer tan flagrantes, eran algo diferente a todo lo que había visto antes. El hombre estaba acariciando el pecho de la mujer, con el pezón rosado en su boca, y había una mirada de éxtasis absoluto en el rostro de la mujer. La imagen se le había quedado grabada en la mente durante mucho tiempo, aunque nunca se había atrevido a hablar de ella, pero esa imagen le había dado una módica comprensión sobre el por qué en esas situaciones las personas lanzaban la cautela al viento, y actuaban en contra de la propiedad e incluso en contra de su propio interés. Por supuesto que ella nunca lo hizo.


  El pensamiento de unos ojos oscuros suplicándole, la puso completamente nerviosa, tal vez no tanto por el suplicante, sino por el interés que ella tenía en cederse.


  No, ella no podía hacerlo, se dijo a sí misma. Sin duda, habría todo tipo de problemas en ese camino, incluido el riesgo de llegar a tener un bebé en su vientre, y eso realmente arruinaría su vida. Una parte absurda de ella le decía que valdría la pena. La pobreza sería atemperada al tener un niño a quien amar, esa podría ser la única oportunidad que tendría de amar de manera adecuada y completa.


  Despidió esos fantasiosos pensamientos. Esa no era su vida, pues estaba destinada a dormir en cuartos pequeños y a tomar sus comidas sola en un salón de clases durante el tiempo que pudiera ser una institutriz. Después, quedaría empobrecida e indeseada. De pronto la asaltó la desolación, pero se inmediatamente se endureció. Esa era su suerte, aunque reconocía que quizás los recuerdos de un coqueteo podrían alegrar los tristes días que se la avecinaban.


  Todos esos pensamientos conflictivos se le estaban metiendo en la cabeza. ¿Cómo se le habían complicado tanto las cosas?, por no hablar de la amenaza existente fuera de las murallas del castillo. Se dió cuenta que con el conde estando allí, no se había sentido asustada, aunque alguien se escabullera dentro  del castillo y ella fuese atacada. Había una alta posibilidad de que el conde no estuviera cerca de ella; pero se negaba en pensar eso. No podía seguir el rastro de dónde él estaba para ella estar a salvo,  ¿o sí podría?


  Al abrir el libro que estaba leyendo pasó los dedos por el marcador. Un aciano azul estaba en el centro, entre finas placas de vidrio bordeadas por un cartón rígido de color lila. Lo había hecho hace mucho tiempo, cuando su vida había sido simple y feliz. Tal vez podría regalarle eso al conde. El marcador albergaba muy buenos recuerdos de ella, pero también esperaba que el conde tuviera un período en su vida en que hubiera sido alegre y feliz. Podría ser que él nunca recordara esos momentos cuando mirara el marcador, pero aun así, ella quería darle lo que este representaba en su mente: el regalo del recuerdo. También suponía que en el futuro ella recordaría esos días como felices y alegres, mientras duraron.


  *
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  La fiesta de la Nochebuena fue muy generosa en el convite, e incluso Balog y la cocinera se quedaron, aunque no comieron. Más tarde se celebraría una fiesta para el personal y después se irían a la misa en la iglesia de la villa. El castillo tenía su propia capilla y el sacerdote llegaría más tarde al anochecer.


  La lumbre ardía cálidamente mientras comían y el ambiente era claro, incluso cuando la oscuridad cubría cada ventana a lo largo de la pared. Ocasionalmente blancos pedazos de nieve se deslizaban hacia abajo acumulándose en la parte inferior de las ventanas, y al menos no era una ventisca que afectara la caminata de los sirvientes del castillo hasta la villa.


  La mesa estaba repleta de manjares y ricas carnes. Era más lo que Estelle quería probar que lo que posiblemente podría comer, y nuevos sabores explotaron en su boca, incluyendo algunos que no podía entender.


  Thomas charlaba como solía hacerlo, mostrando el estar muy feliz. Los regalos se guardaron en el salón, y él estaba impaciente, sus ojos se fijaban en el reloj como si este pudiera decirle cuándo terminaría la cena.


  —Puede irse —dijo finalmente el conde, y Thomas salió corriendo del comedor.


  Cogiendo un vaso de vino de Burdeos el conde le dio un sorbo y se recostó en su silla.


  —La Navidad parece haber llegado pronto este año —dijo el conde.


  —Sí, y casi me tomó por sorpresa. Supongo que estoy acostumbrada a nuestras propias tradiciones prenavideñas. Aquí las tradiciones son muy diferentes.


  —Algunas lo son —dijo—. Algunas no lo son.—Alcanzando su chaqueta oscura sacó una pequeña caja de joyería y la puso sobre la mesa empujándola hacia ella—. Este es un regalo de navidad para usted.


  Estelle sonrió y se sonrojó. No había esperado un regalo.


  —Realmente no tenía que hacerlo.


  Alcanzando la caja de terciopelo la abrió y vio un broche brillante en el interior. No era la primera vez que recibía joyas de un patrón. Un año había recibido una cruz de plata, pero vio que el de ese momento era otra cosa, era frío al tacto, y cuando lo tomó vio que era de oro con grandes piedras preciosas, rubíes y zafiros, también tenía diamantes y perlas. No era una pequeña chuchería, era muy antigua y con gruesas bandas de oro. Tampoco era algo que hubiera comprado, era algo del arca de la familia, tal vez incluso de hace cientos de años.


  Con la boca abierta, ella lo miró fijamente. Aparentemente, el conde también había buscado un regalo que era excesivamente valioso.


  —No puedo aceptar esto —dijo sin aliento. Eso debía valer una fortuna. ¿No tenía idea él de lo que valían esas cosas?— Esto es demasiado. —Lo volvió a colocar en la caja, casi como si le quemara los dedos. Mirándolo, ella trató de entender el significado.


  Él inclinó su cabeza ligeramente diciendo:


  —Deseo que lo tenga.


  —Esto es una reliquia familiar —afirmó Estelle.


  —Sí. Soy un hombre rico y tengo muchas joyas.


  —No estoy segura de que deba regalarme esto —dijo sin creer que estuviera teniendo esa conversación. Seguramente él sabía lo que valía la joya—. Aceptar este tipo de regalo no es realmente lo que acostumbro. No puede obsequiarme esto.


  —Sé el tipo de persona que es usted —dijo—, al principio no lo sabía. Ahora deseo obsequiárselo. También sé cómo es su vida en su país. Este broche la protegerá de la pobreza que pueda acaecer a una mujer solitaria y desprotegida. Hágame sentir sabiendo que cuando se vaya no sufrirá. Para mí es un regalo fácil de dar, e incluso quizás sea un poco egoísta.


  Las lágrimas brotaron de los ojos de Estelle. Con el valor de ese broche compraría una casa de campo. Ese miedo a la destitución que siempre había tenido, fue erradicado con esa joya. Estaría a salvo y tendría un futuro, que de otro modo no podría considerar. Lo que esto significaba para ella, era imposible de ponerlo en palabras, pues era demasiado. ¿Cómo podría aceptarlo? Para él era una cosa pequeña, algo de valor entre muchos otros objetos valiosos, y para ella era un boleto a una vida sin amenazas. El conde parecía entender eso.


  Sintió los ojos del conde puestos en ella.


  —No sé qué decir.—¿Pudiera estar bien el elegir aceptarlo? Tal vez podría, puesto que él había dicho claramente que entendía lo que significaría para ella—. El regalo que tengo para usted lamentablemente es inapropiado. —Su marcador de libro parecía extremadamente insignificante en comparación con el broche que tenía delante de ella.


  —No esperaba que me diera nada.


  El conde pareció sorprenderse.


  —Como le dije, es poco en comparación con su regalo.


  Nerviosamente, sacó el marcador y lo puso sobre la mesa, sintiéndose absurda por presentarle tan poca cosa. Con la riqueza que tenía, ¿cómo podía ser para él algo de valor?


  Acercándose lo recogió.


  —¿Esto es suyo?


  ¿Era eso algo horrible?, se preguntó a sí misma con pánico. ¿Estaba haciendo algo grosero al darle algo suyo?


  —Las oportunidades para ir de compras han sido un poco escasas. Es un aciano de la pradera detrás de la casa donde crecí.


  —¿Entonces no son rosas? —dijo mirándola.


  Sus ojos oscuros se clavaron en ella, pero no fue el disgusto y la burla lo que vio ella en su mirada.


  —Prefiero un prado —dijo, pero temió sonar ingrata—. Las rosas son impresionantes, por supuesto, pero me gustan las praderas con las flores como la naturaleza decide que sean.


  —¿Cómo sabra por dónde va leyendo, si me ha dado su marcador?


  Estaba perpleja y en realidad no tenía respuesta. Se aclaró la garganta y se contuvo.


  —Haré otro. Tal vez con una rosa, un capullo, quizás. Cuando son jóvenes se pueden aplastar bastante bien. No estoy segura de que haya tiempo para disponer de una rosa en flor antes de que me vaya. —Su voz se estaba apagando y balbuceaba sintiéndose como una perfecta idiota.
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  La capilla, fría y pequeña, estaba suntuosamente decorada con hojas de oro y columnas dóricas. Bellas pinturas religiosas colgaban de las paredes y un altar de mármol estaba situado en el frente, debajo de lo que probablemente era una vitral, el cual estaba demasiado oscuro como para distinguir algo más que los perfiles de plomo, que parecían representar a unos hombres con túnica y tal vez a una mujer.


  El sacerdote era un hombre de mediana edad que iba vestido con una casulla blanca decorada con bordados de oro. Ese ritual difería mucho de los servicios a los que Estelle estaba acostumbrada a asistir en Inglaterra. Nunca antes había asistido a una misa católica, pero ya se había imaginado que asistiría a cualquier rito, en caso de requerirse. De la comunión se abstendría, pero podía orar y escuchar al sacerdote.


  En la capilla estaba solamente el conde, con Thomas y ella, aunque había espacio para más personas. Como el sermón era, tanto en latín como en húngaro, ella lo entendió apenas, así que se quedó sumergida en sus propios pensamientos sobre las cosas que había perdido y las que agradecía tener. El regalo del conde realmente había sido todo un obsequio, y estaba agradecida por eso. El conde sabía lo que significaba para ella, aunque no era un gran sacrificio para él. No era el broche, era el pensamiento subyacente lo que la conmovió: lo había calificado como egoísta.


  El rostro del conde era inexpresivo; su nariz de recto perfil sobre unos labios llenos y una barbilla bien curvada era difícil de leer la mayor parte del tiempo. Rara vez mostraba fácilmente sus emociones, excepto quizás cuando estaba aburrido o cansado. Mirándolo ahora, todavía no podía creer que no hace mucho se hubieran besado. Al momento ella se sonrojó, a pesar de considerar en dónde estaba.


  La misa finalmente terminó, y el conde conversó con el sacerdote acompañándolo nuevamente. Desde la puerta, Estelle pudo ver que el sacerdote había viajado en otro tipo de trineo, más pequeño y más maniobrable que el que tenía el conde, y el que solamente requería un caballo. El sacerdote partió rápidamente para regresar pronto a su casa.


  El conde cerró la pesada puerta dejando la nieve afuera. Todo el personal se había ido y ahora estaban solamente ellos tres en el castillo. Era una sensación extraña.


  Thomas bostezó al lado de Estelle.


  —Váyase a la cama —le dijo ella a Thomas.


  —Mañana es día de Navidad. ¿Vio el telescopio que tengo? Es hermoso. Puedo ver estrellas con él.


  —No esta noche —dijo el conde mientras terminaba de cerrar la puerta.—Retírese ya.


  Thomas subió la escalera con pasos pesados. ¿Se referiría a ella también?, se preguntó. Ya había pasado la hora de acostarse, pero por quedarse hasta tan tarde se sentía extrañamente despierta.


  —Tome un trago, si lo desea —dijo el conde.—Yo tomaré uno.


  Caminó hacia el salón, y Estelle lo observaba siguiéndolo lentamente. El salón era cálido y él se detuvo junto a una de las mesas laterales y se sirvió una bebida, un líquido de color ámbar oscuro.


  —Fue un hermoso ritual —dijo ella desde la puerta.


  El conde se sentó junto a la mesa de ajedrez, y esta vez  sirvió dos tragos del líquido oscuro. Estelle no estaba segura de lo que era, y por un momento se preguntó si también ella debía darse la vuelta y retirarse. ¿Podría surgir algo bueno de esa bebida? «Es solamente una bebida», se dijo a sí misma. El problema era que, quizás, una parte de ella quería algo más que una bebida.


  Rechazando cualquier objeción se acercó a la silla frente a él y se sentó. La bebida era fuerte, haciéndola toser cuando tomó un sorbo.


  —¿No bebe usted coñac?


  —En general, no soy una gran bebedora. Mi padre no aprobaba las bebidas espirituosas.


  El conde parecía sorprendido, casi como si esa fuera una afirmación rara.


  —He notado que a veces parece complacerse.


  —No soy tan firme en mi convicción, pero soy cautelosa.


  —Con razón, el alcohol puede alentarla a hacer cosas que de otra manera no haría. —Había una advertencia pícara en sus ojos, pero luego se puso más serio—. Probablemente es una visión sabia. Algunas personas se vuelven tan dependientes que pierden su amor propio cuando se separan de ella, aunque sospecho que nunca será su problema, señorita Winstone. Usted tiene demasiada fortaleza para perder su amor propio en cualquier situación.


  Estelle recordó su aterrorizada aventura por los oscuros pasillos del castillo en la noche que el regresaba, y se sonrojó.


  —Tengo momentos de debilidad.


  —¿Así es como lo llama?


  Por un momento, ella estaba absorta y él se echó hacia atrás considerándola con su dedo índice acariciando su sien y con la copa de coñac en su mano. Estelle se dio cuenta de que el conde se refería al beso, y se sonrojó mucho. ¿Había sido ese un momento de debilidad?


  —También tengo problemas con la curiosidad.


  Estudiándola, tomó un sorbo de su copa y volvió a su posición completamente relajada.


  —¿Fue su primer beso?


  En realidad no lo fue. Le habían robado uno en un baile cuando era muy joven. Ese beso había significado mucho para ella en ese momento, y  había pensado en él durante meses y reviviéndolo con detalle. ¿Lo haría con este nuevo beso? Casi podía sentir todavía el fantasma de este en sus labios.


  —No fue del todo el primero.


  Con cuidado, ella lo miró a los ojos tratando de discernir lo que él estaría pensando. Todo en él le parecía muy atractivo. ¿Qué haría si ella se inclinaba sobre esa mesa y lo besaba de nuevo? Su estómago dio una voltereta completa al imaginarlo. Se aclaró la garganta y miró hacia otro lado.


  —Tal vez debería retirarme —dijo Estelle tomando otro sorbo de la bebida áspera que le quemaba la garganta. Honestamente, no entendía el gusto por esa bebida.


  —Sí.  —Estaba de acuerdo.


  No había forma de que ella se terminara esa bebida, así que se levantó.


  —Una vez más, gracias por todo —dijo, y la imagen del broche regresó a su mente. Aún no podía creer que se lo hubiera obsequiado.


  El conde también se levantó.


  —De nada.


  No le parecía que un agradecimiento fuera suficiente, pues la había asegurado todo su futuro. Nadie le había hecho nunca un favor así. Un simple agradecimiento le pareció ser poco.


  —No me debe nada —dijo el conde, como si leyera los pensamientos de Estelle.


  En verdad, aceptó el obsequio. Un regalo no valía nada a menos que fuera dado libremente.


  —Ha sido una hermosa Navidad; la más agradable que he tenido en muchos años —dijo ella.


  —Creo que, en gran parte, fue agradable gracias a su presencia —dijo en voz baja y sin mirarla a los ojos—. Probablemente no habría sido lo mismo sin usted.


  El corazón de Estelle se conmovió. Eso debió ser lo mejor que él podría haberla dicho.


  —Entonces los dos somos afortunados —aseguró ella.


  Tomando la mano de Estelle, él acercó los nudillos a sus labios y con suavidad presionó la piel, irradiando su calor por el brazo, poniéndole la piel de gallina, tensando y energizando cada parte de ella, y sintiendo la caricia de su vestido en toda su piel, especialmente en la parte que frotaba sus pezones erectos. Un beso podía causar tal reacción, y muy fuerte era el ansia con que tan desesperadamente quería ella sus labios y su abrazo.


  Cuando él se levantó, ella lo miró a los ojos y vio en ellos una profundidad oscura y solitaria, una que ella reconocía profundamente. Dolía saber que él conociera lo que ella sintió en cada desolado y olvidado minuto en los que se había quedado sola, mientras las familias a su alrededor se dedicaban a amarse mutuamente. ¿Cómo podía saber cómo se sentía ella?; pero en verdad, lo supo.


  Sin pensarlo, ella dio un paso adelante hasta encontrarse con él. Sus labios eran cálidos y suaves, y el consuelo fluía entre ellos con ese beso. Para ese momento ya no estaba sola; estaban juntos, lo había encontrado.


  Unos dedos ligeros tocaron su mejilla mientras sus labios exploraban los de él. Su pecho, apretado contra el de ella, la invitaba a más, y con una mano firme puesta en su nuca él profundizó el beso, invadiendo su boca, explorando y saboreándola.


  El ardor se extendió a lo largo del cuerpo de ella, concentrándose vivamente en sus entrañas. Instintivamente ella sabía lo que era ese deseo, y quería más.


  Lentamente él puso final al beso y juntó su frente con la de ella. Sentía como si lo estuviera perdiendo, sin embargo, él estaba allí, aunque manteniendo los labios fuera de su alcance, mientras que los de ella ansiaban más besos.


  —Señorita Winstone —dijo él, sintiendo ella su nombre como agua fría empapándola.


  ¿Qué estaba haciendo ella?


  —Lo siento —dijo dando un paso atrás, estando mortificada a causa de su propio comportamiento.


  —No lo lamente, pero a menos que se vaya ahora mismo, no la dejaré irse en la misma condición inmaculada que la he encontrado.


  Tragando saliva, Estelle trató de calmarse, trató de ordenar sus pensamientos que aún estaban entretejidos en una suave delicia. Acababa de abalanzársele, y él claramente le había dicho que se retirara.


  —Lo siento —repitió con sus pies llevándola lejos, antes de saber que lo estaba haciendo.
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  Tan mortificada estaba Estelle por su propia conducta, que no podía saber cómo se sentiría cuando viera nuevamente al conde. Todavía estaba completamente confundida, habiendo hecho exactamente lo que él le había advertido que no hiciera. Por suerte, parecía haberle perdonado ese paso en falso. Nunca volvería a suceder, se juró a sí misma, aunque ocultaría ese recuerdo y lo atesoraría, para el día en que su vergüenza tal vez no fuera tan profunda.


  A pesar del flagrante paso en falso que dio y una vez que su pánico se había calmado, el día de Navidad le pareció que había sido maravilloso. Al día siguiente, estaban solamente los tres degustando las carnes frías que los sirvientes les habían dejado preparadas. Permanecieron juntos en el salón, y después que hubo oscurecido, salieron a una de las murallas y probaron el nuevo telescopio de Thomas.


  —Los cielos se están despejando —dijo el conde y se volvió hacia ella—. Debo irme pronto. El gobierno comenzará nuevamente sus actividades dentro de poco.


  —¿Debe irse? —se quejó Thomas.


  Estelle tampoco quería que se fuera. Entre ellos había una encantadora camaradería,  aun considerando el beso. Esta había sido una temporada muy agradable, con días cortos y largas tardes sentados junto al fuego. No hubo necesidad de entretener a nadie, todos hicieron lo que quisieron, pero lo hicieron juntos. Era triste pensar que un período como ese, un momento tan feliz, llegaba a su fin. Pero no podía olvidar que no pertenecía a ese entorno; eso solamente fue un paréntesis que se había tomado el gusto de hacer, y que recordaría con cariño por el resto de sus días.


  Ahora las cosas cambiarían para todos y se irían por caminos separados. Quizás Thomas también lo sabía, y deseaba que todo continuase igual por un tiempo más. Los deberes del conde le llamaban y se pondría en marcha tan pronto como las carreteras estuvieran despejadas de nieve.


  —¡Puedo verla! —dijo Thomas con entusiasmo—. ¡Puedo ver la luna! Es tan extraña.


  La helada se estaba colando en el abrigo de Estelle y el aire frío le escocía la nariz, y sin embargo, preferiría estar con ellos antes que quedarse adentro.


  Los ojos del conde se volvieron hacia ella en la oscuridad y la mantuvieron cautiva. Tal vez era mejor que ella empezara a pensar en su futuro. Apartando su mirada de él, trató de pensar en las cosas que extrañaba de su hogar. Una respiración temblorosa llevó aire frío a sus pulmones.


  —Voy a entrar —dijo ella. No quería hacerlo, pero sabía instintivamente que era hora de alejarse de ese consuelo que había encontrado, y de la tentación que lo desmentía. La distancia ahora era necesaria para poder recuperar su equilibrio.


  La nieve crujía bajo sus pies cuando se iba, entonces giró, y vio que el conde la observaba mientras cruzaba la puerta hacia el interior del castillo. ¿Lo sentía él también, el hecho de que ese era el final? Tal vez no había nada malo en haber tenido una familia que durara solamente unos días, pudiéndose apreciar por su perfección.


  Estelle se fue a su habitación en lugar de ir hacia el salón. Sería demasiado doloroso pasar más tiempo allí, ahora que la decisión se había tomado y aceptado con firmeza. Ese período había terminado, y tenía que alejarse antes de que la situación se tornara demasiado dolorosa, o que de nuevo ella se entregara a la tentación.


  Sentándose junto a la lumbre la alimentó colocando otro tronco de madera. Las llamas danzaban frente a ella. Algunos fuegos no debían ser avivados, pues se quemaban radiantemente y después se desvanecían, aunque su recuerdo ardiese por mucho tiempo.


  *
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  Los sirvientes volvieron al día siguiente. La nevada había cesado, y el temporal que la había traído finalmente se había despejado. Hacía un día luminoso, la nieve resplandecía y los cielos azules brillaban en lo alto.


  Estando Estelle y Thomas de pie en la puerta, vieron cómo se preparaba al caballo del conde.


  —Las carreteras ya debieron haber sido despejadas —dijo el conde, vestido con un abrigo grueso y con las manos enguantadas. El caballo estaba ansioso por partir; un hermoso alazán de incomparable estirpe—. Volveré —dijo y pareció hablarle directamente a Estelle.


  Había algo en sus ojos, como una promesa, y al verlo a Estelle se le encogió dolorosamente el corazón. «Por favor, no haga esa promesa», pensó queriendo decirle, pero sintió como si ese ofrecimiento sí fuera cierto.


  —Mantendremos el castillo a salvo —dijo Balog colocando una pistola en el morral del conde—, y rezaremos para que tenga un viaje seguro.


  «¡Los lobos!», pensó Estelle. Una imagen de lobos que lo acechaban hizo que su interior vacilara, pero luego se sintió tranquila porque él tenía una pistola. En realidad quería decirle que no se fuera, pero esa no era su función ni su derecho, pues era solamente la institutriz, sin importar la promesa que ella pudiera leer en sus ojos.


  Thomas corrió tras él mientras se alejaba en la briosa cabalgadura. El camino se había despejado, pues la nieve se había deslizado hacia un lado por la pendiente, y se mantendría así hasta que volviese a nevar.


  Estelle regresó al castillo mientras Balog se quedaba afuera con Thomas. Al acercarse a la ventana de su salón de clase, al poco rato, el conde apareció a la vista recorriendo el camino despejado, como un caballero en retirada atravesando el valle cubierto de nieve.


  Sus emociones eran únicamente un revoltijo conflictivo. De todo lo que le había advertido, ella estaba en peligro, tal vez incluso amenazaba con buscarlo en su dormitorio en los momentos más oscuros de la noche. Esa soledad que había visto en sus ojos la perseguía, pero él había sido muy claro acerca de lo que ella no debía hacer. Contrariamente a la comodidad que habían encontrado, él no era suyo y nunca lo sería. Ni siquiera se atrevió a considerar qué podría representar ese consuelo. Existía la trampa que él le había advertido tan insistentemente, y en la que ella había decidido no caer. Llegada la primavera, se marcharía para no volver jamás.


  En cierto sentido, sería más fácil si el conde se mantenía alejado, pero ella en verdad ansiaba su compañía. Solamente su decisión de separarse la llevaba tan lejos. El dolor a causa de él todavía persistía, incluso manteniendo ella la distancia.


  Era hora de volver a su deber de educar a Thomas. Tal vez incluso le vendría bien tomar algunas clases de baile, aunque ella podía imaginar su disgusto, pero su trabajo era prepararlo, no entretenerlo. Las clases de baile se impartirían.


  Podría ser difícil conseguir músicos, por lo que la caja de música tendría que hacer su función, incluso aunque tuviera algunos recuerdos muy conmovedores de ella. ¿Pudiera ser que la caja tocase una melodía diferente de la que ya ella conocía? Esperaba que sí.


  *
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  La seguridad que Estelle había sentido en el castillo huyó al partir el conde. Los pasillos se oscurecieron y los ruidos del castillo se hicieron más pronunciados, y hasta parecía como si el color que se había estado filtrando lentamente, fallara en brillar ahora que el conde se había ido.


  Un ruido la distrajo de su lectura, aunque no había logrado leer una sola palabra desde hacía rato. Siguió mirando la página mientras se la llevaban sus pensamientos. Sonó un breve toque en la puerta de la sala y Balog entró para anunciar un visitante. El profesor entró en la habitación, vistiendo un traje color crema.


  —Ah, señorita Winstone. Es agradable verla —dijo tomándola de las manos.


  Estelle se levantó y lo saludó.


  —Veo que ha logrado salir de su casa. Espero que la nieve no le haya molestado demasiado.


  —Se acumula alrededor de la casa cubriendo parte de las ventanas, pero no es una visita placentera la que le estoy haciendo. Ha habido noticias terribles.


  El corazón de Estelle se encogió con tanto dolor, que se preguntó si no llegaría a desmayarse. Los pensamientos corrían por su mente. ¿Le había pasado algo al conde?, ¿le habían atacado los lobos?, o la noticia era acerca de alguien más.


  —Ha desaparecido otra chica —dijo con la cara seria a causa de la ansiedad y de la  preocupación.


  —¡No! —dijo Estelle en un suspiro—. ¡No, no de nuevo! —Las lágrimas le escocían la nariz y comenzó a pasearse nerviosamente por la habitación. Balog entró con el té. Ella no tenía ganas de tomar té con una noticia como esa. Era algo absolutamente devastador, incluso aunque ella no conociera a ninguna de esas muchacha.,—¡Esto debe detenerse!


  —Es terrible. Entiendo que el conde se ha ido otra vez —continuó diciendo con cautela—.  ¿Ha notado algún comportamiento extraño en él?, ¿algo raro o fuera de lo común?


  —No, por supuesto que no. El conde es un hombre encantador. —«Es el hombre que en casi todas las oportunidades me ha advertido que me mantenga alejada», pensó con el lado traicionero de su mente.


  —Uno nunca sabe lo que se esconde dentro del corazón de un hombre —aseveró el profesor.


  Estelle lo que en verdad quería decir, es que el conde había sido maravilloso, cálido y generoso.


  —Estoy segura de que eso es simplemente una coincidencia —afirmó ella—. Apenas se fue ayer.


  —Curiosamente, la chica desapareció al mismo tiempo.


  —No puede ser él. El Conde de Drezasse tiene deberes que cumplir, comisiones que atender.


  —Pero no lo sabemos con seguridad, ¿verdad? Eso únicamente es lo que él nos dice.


  El corazón de Estelle se retorció dentro de su pecho. No, no podía ser él. No había tal monstruo dentro del corazón del conde. Ella se habría dado cuenta. ¿Cómo podría compartir tiempo con un hombre y poder él ocultarle eso? A través de los ojos del conde había visto su alma.


  —No, usted está muy equivocado, profesor, y esos pensamientos equivocados encubren al verdadero culpable. Seguramente hay que enviar a alguien a investigar.


  —Estimada señorita, esto no es Londres, aquí no hay tales detectives, pero por supuesto que debemos expulsar a ese hombre. Mientras tanto, debe cuidarse. Conoce mis preocupaciones por usted, debido a que está atrapada en este castillo con un hombre que, por su comportamiento, parece estar ligado sospechosamente a estas desapariciones.


  Estelle era incapaz de hablar, no sabía qué decir, quería protestar rotundamente, pero el profesor parecía inflexible en sus sospechas, pues su mente estaba decidida a creer que el conde era el responsable.


  —Una vez más, la insto a que deje este lugar —suplicó.


  —No puedo —dijo ella—. Thomas se quedaría aquí solo.


  Estelle nunca podría dejar al niño allí solo. ¡Nunca!
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  Estelle no pudo evitar que las advertencias y suposiciones del profesor la afectaran, pues él tenía razón en destacar que la desaparición de las chicas solía coincidir con las salidas del conde, pero ella no podía creer que el conde fuera el responsable, o tal vez era únicamente que ella no se permitía siquiera explorar esa posibilidad. Si esa fuera cierta de alguna manera ella se sentiría culpable, ya que había conocido a ese hombre y había sido completamente incapaz de pensar que estaba tratando a un monstruo.


  Pero si ella seguía convencida de que él no podía ser el responsable, entonces el desalmado todavía andaba por allí, y ella y Thomas estaban ahora solos en el castillo. La tranquilidad que había sentido durante la Navidad se había disipado, y el castillo se sentía frío y oscuro. Los días eran muy cortos y a menudo aburridos, y la noche llegaba demasiado pronto.


  En el castillo había demasiadas áreas bajo las sombras, demasiados rincones y grietas, y además estaba el hecho de que no podía confiarse en que las paredes mantuvieran a la gente afuera del castillo, debido a que existía un laberinto de pasillos y entradas ocultos, lo cual era algo mucho peor.


  Al igual que con las otras chicas extraviadas, no había rastro de la última, o al menos Balog no tenía noticias. El profesor no volvió a buscar a la muchacha, aunque Estelle había visto a los hombres de la villa haciendo la búsqueda por del valle. Era horrible, pero probablemente era una tarea infructuosa, incluso antes de que la comenzaran. Quienquiera que se llevara a esas chicas, no las dejaba donde pudiesen encontrarlas. Así que no podían continuar haciendo esa búsqueda, una y otra vez.


  Estelle se estremeció mientras los observaba. No quería volver a vivir el tipo de noches en las que había tenido miedo a los ruidos en el castillo, temiendo que algún desalmado se escabullera en su habitación.


  Se le ocurrió un pensamiento horrible. Si hubiera un desalmado, el castillo sería uno de los pocos lugares en los que se podría esconder, aparte de alguna cueva. Era improbable que en la villa hubiera construcciones en las que pudiera esconderse. El castillo tenía muchas habitaciones sin usar, y si sabía cómo entrar y salir, podía pasar completamente desapercibido.


  El temor se le esparció por la espina dorsal, haciendo que su garganta se tensara y se secara. ¿No era una horrible idea pensar que algún monstruo estaba planeando su próximo crimen, e incluso que podría tenerla a ella en la mira? Esos podrían ser sus últimos días sobre la faz de la Tierra.


  Cruzando los brazos con fuerza sobre su pecho, sintió que necesitaba hacer algo. Tal vez hubiera alguna forma de poder prepararse, por si acaso ese monstruo viniera a por ella. Como Thomas, ella podía defenderse con un arma, pero tenía muy pocas habilidades. Las lecciones de espada de Thomas habían sido completamente inútiles. Necesitaba algo más, pero no sabía qué.


  Debía haber armas en alguna parte, pues en tiempos pasados este había sido un castillo de asedio, listo para defenderse contra los ejércitos invasores. Incluso había una armería, le había dicho Thomas en una ocasión, aunque nunca la habían encontrado.


  Al caer la noche estaría sola en su habitación escuchando cada ruido y temiendo cada sombra. Tener un arma la haría sentirse mejor, por contar con algo con que defenderse, pero, ¿en qué parte del castillo se ubicaba una armería? No parecía haber nada cerca de los establos, aunque pudiera ser que la armería se hubiera mudado, ya que era poco probable que sus funciones fueran necesarias en esos días. Una vez empacada, podría estar en cualquier lugar.


  En ese momento, ni Balog ni Thomas parecían estar por los alrededores para preguntarles al respecto. Tal vez podría encontrar la armería por su cuenta mientras caminaba por el castillo. Las armas se usaban a menudo como decoración, aunque las espadas que estaban en el comedor eran demasiado pesadas como para utilizarlas; necesitaba algo más ligero, algo que ella pudiera manejar.


  Saliendo de la comodidad de su salón de clases fue a buscar en los lugares del castillo en los que rara vez había estado. Encontró habitaciones y más habitaciones, y otro salón con muebles y cortinas con olor a humedad, que en gran parte no se estaba usando. También había algo que se parecía un poco a una botica, pero el polvo lo cubría todo. Pareciera que alguien allí, en algún momento, había estado interesado en la química o en las hierbas, pero por lo visto esas actividades las había abandonado desde hacía mucho tiempo.


  Deambulando por otro corredor, Estelle llegó a otra habitación; una habitación grande que era un dormitorio. Los muebles eran suntuosos y parecía un poco como si alguien aún viviera allí. Era demasiado femenina para ser la alcoba del conde. Esa era la habitación de una mujer. Había un guardarropas y un tocador, y una preciosa tumbona.


  Una pintura, que colgaba sobre el frío hogar de mármol, era de una hermosa mujer con el cabello castaño suelto y de un elegante estilo. Le tomó un momento darse cuenta de que esta había sido la habitación de la condesa, y que la habían dejado exactamente como estaba; justo como su rosaleda antes de que Estelle la podara. Su amor por las rosas lo había extendido a la habitación, donde las cortinas eran rosadas y doradas. Era una habitación increíblemente hermosa, pero también era un mausoleo, pues todas las pertenencias de la dama estaban aún como las había dejado, como si simplemente hubiera salido de la habitación para ir y acabar con su vida en el puente.


  Estelle frunció el ceño con un profundo entrecejo, pues no debería estar allí. Era una intrusión de la privacidad, pero no sabía si era de la del conde o de la dama que había sido su esposa. La hermosa habitación desmentía el sufrimiento por el que la mujer había pasado. Parecía exuberante y femenina. Sus perfumes estaban sobre del tocador, al igual que su cepillo para el cabello y los alfileres.


  En el lado derecho del tocador estaba un libro abierto con una pluma colocada en el medio. Mirándolo más de cerca, vio que era un diario, y dio un paso hacia atrás. ¿Era allí donde la dama descargaba su angustia? Alguien debería haberlo cerrado, pero una vez más, se podía ver que todo se había dejado exactamente como debió haber estado cuando la dama se marchó por última vez.


  Al igual que el jardín de rosas, esto tampoco era asunto de Estelle, pero sentía que el diario debería ser cerrado, sin embargo, ella no estaba en la posición de hacerlo. El conde se había enfadado cuando ella había querido arreglar el jardín de rosas, y podía imaginar que se pondría furioso si llegaba a revisar los efectos de la difunta condesa, y viera el diario cerrado.


  Recuperándose, echó un último vistazo y se alejó. Era una hermosa pluma la que yacía en el diario abierto, y que ahora únicamente servía como muestra de la dama que la había poseído. Escribía con tinta negra, Estelle no leyó el diario, pero antes de irse vio claramente en él escrita la palabra "maravilloso". La palabra se le clavó en la mente mientras salía rápidamente de la habitación en la que se suponía que no debía estar. ¿Qué palabra usaría alguien el día en que planeara terminar con su propia vida? Las frases se precipitaron en su mente, pero no podía encontrar alguna que encajara con ese criterio. De pie en el pasillo, su mente se negaba a dejar de lado esa palabra. “Maravilloso” era una palabra tan alegre. Las veladas eran maravillosas. Bien, ella podría no ser capaz de pensar en otras cosas que fueran típicamente maravillosas, pero ninguna otra denotaría melancolía profunda.


  Esto no era asunto de ella, pero por algo se negaba a ceder. Había algo turbio. Respirando profundamente, trató de pensar qué hacer. En realidad, únicamente debería seguir su propio camino, pero algo estaba mal.


  Guiada por sus sospechas, regresó con cuidado a la habitación de la dama y se acercó a ver el diario. Al parecer trataba sobre unos zapatos que eran maravillosos. Estelle leyó el resto. La dama, que se llamaba Ekatarina, mencionaba los zapatos y había escrito también sobre la construcción de un invernadero para naranjos.


  Con los ojos muy abiertos, Estelle miró fijamente la página, su mente inconsciente aparentemente procesaba algo antes de que su mente consciente lo captara. Esos no eran los escritos de una mujer sumergida en la melancolía, era el discurso frívolo de una dama relativamente contenta y feliz, sobre los típicos asuntos diarios; a menos que esa dama ocultara con éxito sus sentimientos incluso a su propio diario.


  «El conde daña a las mujeres», hizo eco en su mente. No era únicamente el profesor quien se lo había dicho; la Condesa de Vaczy también había mencionado algo similar.


  La horrible verdad estaba surgiendo. La Condesa de Drezasse no se había quitado la vida. Su caída desde el puente no había sido algo que ella misma se había provocado. «Tuvo que haber sido un accidente», declaró Estelle en su mente, pero lógicamente, no había ninguna razón por la que la dama se hubiera caído accidentalmente, a menos que probablemente estuviera sentada en el muro o caminando sobre este y hubiera perdido el equilibrio.


  Un niño podría correr tales riesgos, pero una mujer adulta difícilmente estaría tentando su destino jugando con las alturas. Una escena similar de Thomas pasó por la mente de Estelle, así como la forma en que lo reprendería si alguna vez lo atrapaba haciendo algo así. Pero ese no era el comportamiento en el caso de una mujer adulta, a menos que de alguna manera estuviera emocionalmente alterada. Las palabras en su diario eran los pensamientos más mundanos que una mujer podía tener: sobre unos zapatos y un invernadero.


  Solamente podía existir una conclusión: que esa dama había muerto, pero no por su propia mano. ¿Qué estaba haciendo allí en el puente? ¿Estaba cruzándolo y de alguna manera había terminado cayendo al barranco?


  Una imagen de esa escena pasó por la mente de Estelle.


  ¿Qué conclusión podría haber, más allá de que ella había sido arrojada o empujada al barranco? Alguien había sido lo suficientemente frío y odioso como para eliminarla, para acabar con su vida por algo de valor material o simplemente por demente maldad.
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  A veces Estelle sentía que sus nervios estaban mejorando y otras veces no sabía qué pensar. Una parte de ella aún creía firmemente que el conde no podía ser el responsable de ninguna de las fechorías que ocurrían, pero otra seguía viendo las evidencias que en gran parte lo señalaban.


  Continuamente repasaba cada observación y cada una de las palabras que habían compartido, con el objeto de detectar cualquier pista que la tranquilizara y eliminara la incomodidad que constantemente tenía. Todo dentro de ella era tan inestable que no podía dormir, y su mente se negaba a relajarse, como si esta se hubiera fijado en algo importante y se negara a dejarlo escapar.


  Cada día que pasaba parecía estar más cerca de algo desagradable, algo que no quería enfrentar. Pero al fin y al cabo lo haría, porque esa misma tarde Thomas había entrado corriendo y diciendo que el conde estaba en camino y que iría a su encuentro.


  Respirando nerviosamente Estelle dejó a un lado su libro y se levantó dirigiéndose a la ventana. Las personas en el camino hacia el castillo eran fáciles de ver en contraste con la nieve blanca, aunque ya no era la suavidad resplandeciente que había tenido cuando cayó por primera vez, ahora era más uniforme, era parecida a una manta que escondía todo debajo de ella.


  El conde, vestido de negro, cabalgaba en su caballo a un ritmo pausado. Estaba regresando al castillo, y Estelle había temido que llegara ese día, porque le preocupaba ver algo que le indicara que las sospechas a las que no quería enfrentarse eran correctas, como un simple comentario o cierta pena en la mirada.


  Si el conde era culpable de todo, de una parte o de ninguna de las cosas de que le acusaban, ella todavía estaba en peligro. Por lo que suponía, no quedaban muchas chicas jóvenes en la villa, así que el desalmado debía tener que buscar un poco más lejos a su próxima víctima. Los malvados rara vez dejan de serlo, ¿verdad?


  Mientras observaba por la ventana, Estelle vio a Thomas montado en su poni acercándose hacia su padre muy emocionado. El niño adoraba a su padre, y estaría absolutamente perdido y devastado al enterarse de que su padre había realizado actos malvados. Un niño probablemente nunca se recuperaría de tal cosa, o del escándalo que le seguiría, quedando marcado por el resto de su vida.


  Pero no era cierto que fuese culpable, se repetía a sí misma, incluso cuando su mente le gritaba que su encantadora esposa de ninguna manera se había quitado la vida.


  Al cabo de unos minutos, el conde y Thomas desaparecieron de su vista mientras seguían por la carretera más allá de donde ella pudiera verlos. Definitivamente, el conde había regresado y estaría allí en poco tiempo, y Estelle tendría que saludarlo. A la luz de cómo habían sucedido las cosas antes de que se fuera, le sería imposible mantenerse alejada e ignorar su regreso. Mantenerse alejada sería una declaración indirecta, una que no estaba segura de querer hacer en ese momento.


  Balog esperaba al conde con la gran puerta principal abierta. El viento frío llegaba adentro del castillo y Estelle estaba helada abrazándose con fuerza. Ambos los esperaron en silencio.


  La nieve amortiguó el sonido de su llegada, pues de otra forma los impactos de los cascos resonarían en las paredes internas del patio. El conde apareció a la vista y desmontó, su caballo lucía cansado. Thomas estaba charlando animadamente con él cuando Balog salió y tomó las riendas de ambos caballos.


  Vestido con un abrigo grueso y un sombrero, el conde subió los escalones hasta la puerta. Sus ojos oscuros, iluminados y tranquilos parecían buscar los de ella. Contra sus propios deseos, la alegría de verlo fluyó en su sangre. «No, no puedo entregarme a tales emociones», se dijo a sí misma.


  —Señorita Winstone —dijo el conde con la voz como acariciando la piel de ella—. Espero que se encuentre bien.


  Se quitó los guantes y se acercó a ella inclinándose para besarla en la mejilla. En cierto modo, eso ella no lo había esperado, y como un simple beso de saludo en la mejilla le pareciera una sorpresa, se le tornó incómoda y áspera, pues la verdad era que ella temía la intimidad, y por eso incluso el beso en la mejilla lo sentía como una intrusión, como si ambos acabaran de eludir toda la horrible confusión que ella había causado con el último beso.


  Apartándose de besarla, se quedó mirándola, como si hubiera captado su ambivalencia.


  —Confío en que no haya pasado nada extraño desde que me fui.


  ¿No sabía de la última desaparición de una muchacha? Si acababa de llegar, tal vez no estaba al tanto.


  —Ha sido secuestrada otra chica  —dijo Estelle.


  El conde parecía alarmado.


  —Es lamentable —dijo.


  —Lamentable —repitió ella. ¿Era esa la palabra correcta a utilizarse?, ¿como si un juego de cartas no hubiera salido bien? ¿No debería estar empleando una palabra más dramática que “lamentable”?


  —Balog, necesito refrescarme —dijo—. Ha sido un largo viaje.


  ¿Desde Budapest? —preguntó ella sintiendo secarse su boca por alguna razón. Su voz se escuchó un poco ronca.


  —Sí —dijo volviéndose hacia ella. Ahora había algo en sus ojos oscuros; una sospecha. ¿Eso significaba que sabía que ella sospechaba de él? La mente de Estelle se alteró, pero pudo controlarla a tiempo.


  —Debe ser hermoso en esta época del año. Espero que el viaje no haya sido demasiado arduo —dijo balbuceando de nuevo.


  —La nieve dificultó el viaje, pero el clima se mantuvo estable.


  —Cuéntenos —dijo Thomas instándolos a ir hacia el comedor.


  Estelle no estaba segura de que debiera ir ella también, pero la sugerencia había sido tan enfática que si se excusaba de asistir nuevamente enviaría un mensaje errado, así que a regañadientes los siguió.


  —Manejar un país con un emperador y un rey, y sin una ley en común, es infinitamente problemático —comenzó a decir el conde a Thomas—. Hay interminables disputas sobre lo que quieren los Habsburgo y lo que exige nuestra familia real. En esencia, estamos reescribiendo un país, uno que muchos todavía no quieren ver. No tienen fin las complejidades.


  Estelle escuchó, incapaz de imaginar las dificultades que se habían presentado con la implementación del Tratado Austrohúngaro. Antes de ir allí Estelle apenas había oído hablar de eso, pero estaba aprendiendo que era un tratado que ahora afectaba a todos los sectores de la sociedad, con el objetivo de poner fin a la lucha incesante de los últimos treinta años.


  —Debe ser toda una empresa —dijo ella.


  —Es la razón por la que paso tan poco tiempo aquí. Los últimos cuatro años han sido negociaciones interminables, sobre un tratado que a veces parece una absoluta locura. Todos tienen una agenda y buscan moldear la situación a su favor. Los izquierdistas quieren el poder, los comerciantes ricos quieren el poder, y todos condenan que se les está tratando injustamente, mientras que también quieren una modernización inmediata. Ni siquiera podemos estar de acuerdo en qué idioma enseñar a los niños en las escuelas —dijo con un profundo suspiro.


  —El húngaro, por supuesto —dijo Thomas, y el conde sonrió con indulgencia.


  —Creo que todos estaríamos mejor si tú tomaras esas decisiones —dijo el conde.


  Estelle ahora estaba avergonzada de sus sospechas, cuando vio que el conde llevaba la carga tan pesada de reconstruir un país entero. Con tal ocupación no podría andar corriendo por allí secuestrando a chicas.


  —Suena como algo imposible —dijo Estelle.


  —A pesar de todo, es algo que debe hacerse.


  Con un suspiro, el conde aceptó la comida que Balog colocó frente a él. Thomas y ella ya habían comido, así que simplemente le hicieron compañía. Thomas habló y mencionó las políticas que él promulgaría con la certeza de un pequeño déspota. Finalmente, se fue a buscar algo que quería mostrarles.


  —¿Qué noticias hay de esa chica? —preguntó el conde.


  Estelle podía oír el cansancio en su voz. Había sido un viaje largo y difícil para él.


  —Como de las otras, no se sabe nada. No se la ha podido encontrar y no hay indicio alguno del culpable.


  —Se tiene que hacer algo o esa situación continuará.


  —Sí —dijo ella, sin saber si debería mencionar la coincidencia de que estas chicas desaparecieron cuando él se había ido, pero, ¿para qué serviría eso?


  Después de un momento el conde dijo:


  —No debería haberlo hecho, pero la he echado de menos.


  Estelle vio una formal admisión en sus ojos, y una señal de alarma resonó en la cabeza de ella. Todavía había problemas sin resolver que necesitaba arreglar. Aclarando su garganta bajó la mirada hacia su regazo.


  —¿No me ha echado usted de menos? —preguntó él con sorpresa.


  Sin duda ella estaba evitando esa discusión. Un temblor se había apoderado de su cuerpo, porque sabía que tenía que preguntarle algo.


  —¿Puede decirme qué le pasó a su esposa?


  Unas sombras nublaron la expresión de los ojos del conde.


  —No deseo hablar de mi esposa —dijo con un tono un poco más áspero—. Mi esposa no es de su incumbencia.


  Evidentemente él no quería discutir ese asunto, pero no era un problema que Estelle pudiera dejar de lado. Tenía una forma de amistad o tal vez incluso de intimidad, con este hombre que bien podría haber asesinado a su esposa. El conde podría ver eso como algo únicamente de su propia incumbencia, pero ella no podía estar de acuerdo con eso.


  —Se han hecho acusaciones en su contra, las cuales insinúan que las cosas no fueron como usted lo dijo.


  —¿Quién ha estado haciendo esas acusaciones?


  Ahora la preocupación y la ira surgían en ella, pues quién hizo las acusaciones no importaba, era la veracidad de la acusación lo único que importaba.


  —No fue la melancolía la que reclamó a su esposa, ¿verdad? —dijo ella mirándolo directamente a sus ojos.


  —No debería escuchar cada rumor que oiga.


  —Necesito saber la verdad —dijo, aunque en realidad lo exigió y su voz lo dejaba en claro.


  La consideró por un momento, sus ojos brillaban a la luz de las velas, y la luz reflejada era lo único que se movía.


  —No, mi esposa nunca sucumbió a la melancolía. Fue asesinada.


  Sintiendo como si le hubieran echado agua fría, un escalofrío recorrió el espinazo de Estelle. ¿Estaba relacionada la muerte de la condesa con todas esas otras muertes? «¿Usted la mató?»; es la pregunta que gritó su mente, pero no podía darle voz. Si él era el responsable, ella efectivamente lo estaba hostigando y potencialmente estaba empujando a un criminal a lidiar con un nuevo problema, pero una vez hecho eso, no hay vuelta atrás; ella tenía que seguir adelante indagando.


  —¿Y quién es el responsable?


  El conde pareció hundirse un poco en sí mismo y miró directamente las velas del centro de la mesa.


  —Una conocida de mi esposa —dijo después de un rato—. Una amiga en la que confiaba, que ocultaba una naturaleza verdaderamente celosa y desordenada. Una mujer que pensó que tomaría el lugar de mi esposa si la sacaba del medio.


  Estelle jadeó.


  —¡Eso es horrible!


  —Su nombre era Liliana. Se ganó la confianza de mi esposa, quien después se sorprendió cuando vio que los celos la abrumaban. Yo no estaba allí en ese momento y Liliana trató de encubrir sus acciones como si hubiera ocurrido un accidente; para ella el asesinato fue un accidente, y su verdadera ganancia era poder tomar el lugar de Ekatarina. Liliana trató de seducirme e incluso de forzarme, pero no lo logró.


  Todo lo relacionado con las afirmaciones y acusaciones del conde ahora tenía sentido. Antes le había parecido ridícula la acusación de que ella había estado tratando de seducirlo, pero a la luz de sus experiencias, ¿cómo no podia él sospecharlo?


  —Ahora ha arrancado de mí toda esa sórdida historia —dijo casi acusadoramente.


  —Tenía que saberlo —dijo Estelle—. Necesitaba que me confirmara que las acusaciones contra usted no eran ciertas.


  *
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  Thomas estaba emocionado de tener a su padre de vuelta y la cena había sido encantadora, la jovialidad estaba de vuelta con el regreso del conde, y para Estelle todo lo que la había atormentado había quedado enterrado.


  Se retiraron al salón, y el conde y Thomas comenzaron a jugar ajedrez. Thomas captó la atención de su padre, y Estelle sabía que el conde estaba haciendo un esfuerzo por brindar a su hijo todo el tiempo posible.


  Al poco tiempo Thomas comenzó a bostezar y tuvo que ser convencido de retirarse. No quería irse, pero sus energías estaban claramente agotadas y el conde tuvo que indicarle que se retirara.


  Después que Thomas se fue, se sentaron en silencio por un momento, mientras el fuego crepitaba y el conde parecía agotado.


  —Me parece que usted también debería retirarse —dijo ella.


  —¿Ahora también me está dirigiendo, señorita Winstone? —dijo, y a Estelle otra vez la asaltó la preocupación de haber sobrepasado sus límites.


  —Lo siento.


  El conde sonrió.


  —No se preocupe. Sin duda tiene razón, pero a veces me toma tiempo escucharla —Se puso serio—. No estaba mintiendo cuando dije que la había echado de menos.


  —También le extrañamos. El castillo está triste sin usted.


  —¿Pero usted me extrañó?


  Estelle apretó sus labios, y la palma de su mano acariciaba el libro en su regazo. Si al menos tuviera alguna idea sobre qué decir.


  —Me temo... —comenzó, pero no supo qué decir. El conde se inclinó hacia delante, al parecer inquieto porque ella tuviera temores—. Me pregunto, si a veces me envía mensajes cruzados. Obviamente, ignoro algunas cosas —Estelle no sabía cómo continuar—, pero...


  El conde la consideró por un momento.


  —Me parece que su acusación es cierta, sin embargo, me he encontrado extrañándola, y al menos tal vez debí no haber expresado esa observación.


  Ahora ella se sentía mal.


  —No creo que nos sirva a ninguno de los dos esconder nuestros sentimientos —dijo Estelle.


  Frunciendo los labios, él cerró los ojos.


  —Probablemente debería irse. —Al conde le pareció doloroso decirle eso a Estelle. Ella no quería irse, quería que él la envolviera con sus brazos y le dijera otra vez cuánto la había extrañado, pero esas cosas eran tonterías y él se lo había confirmado al decirle que se fuera. Dejando el libro a un lado, se levantó—. No le prometo nada si se queda.


  El calor encendió sus mejillas, y su instinto fue decir buenas noches y salir corriendo de allí, pero algo la detuvo, y ese algo tenía que ver con lo mucho que ansiaba otro beso y con que esos besos que no la dejaban en paz.


  —Tampoco le prometo nada si me quedo —aseguró ella, y una sonrisa apareció en los labios del conde. Eso había sido lo que él se había temido. Ese territorio realmente era peligroso. Ella también podía sentirlo en su cuerpo, había una tensión latente—. Debería retirarme ya.


  Colocando el vaso sobre la mesa al lado de su silla, el conde se levantó, y mientras le observaba, él se movió rápidamente hacia ella pasando la mano por detrás de su espalda atrayéndola a un beso. Una sensación deliciosa que evolucionó y que creció implacablemente en la mente de Estelle, estando él con su cuerpo de plano completamente apretado contra el de ella. Cada pensamiento en la mente de ella se volvió erótico, y no quería irse, no quería dejar todo eso atrás... sin explorar.


  —No se vaya —dijo él con voz entrecortada cuando finalizó el beso.


  Los ojos de él eran profundos y oscuros lagos, y ella no podía apartar de ellos su mirada. Las palabras estaban más allá de toda ella y él la besó de nuevo. El aliento de ella se había vuelto empalagoso y potente como si estuviera respirando melaza, y el fuego ardía dentro de su cuerpo con extrañas e imperiosas sensaciones.


  Un beso no sería suficiente esta vez, ella lo sabía con certeza, y si se quedaba habría de compartirse entre ellos algo más que un beso. Con manos temblorosas, ella se lo acercó hasta su pecho sintiendo su ropa cálida y suave bajo sus dedos. Esos contactos ligeros no podían compararse con sus labios atrayentes y exigentes sobre ella.


  Si ella hiciera eso, sabría ya cómo era acostarse con un hombre, y si había algún hombre a quien quería conocer de esa manera, ese era él. Sus manos y sus brazos la presionaron contra él, la amplia extensión de su pecho dura e inflexible. Un profundo pulso latía bajo la mano de ella, mientras esta descansaba sobre un lado del cuello de él.


  El impulso a ceder era tan fuerte que no podía luchar contra él, ella únicamente quería entregarse a él para ser consumida por ese fuego.


  Los labios ardientes del conde en el cuello de ella hacían que sus sentidos flotaran. Todo eso era demasiado placer; sensaciones provenientes de cada parte de su cuerpo con una tensión desenfrenada y un calor creciente.


  Dedos masculinos desabrocharon los botones de la parte delantera de su vestido, desenvolviendo su cuerpo, dejándolo libre al aire fresco y para deleite de la vista. Con movimientos cuidadosos él deslizó el vestido hacia atrás revelando sus pechos. Su pulgar y una onda de calidez se movieron sobre su pezón, y ella se percató de que no sentía absolutamente ninguna vergüenza, debería, pero no la sintió.


  Con sus brazos, él la levantó poniendo el excitado pezón en su boca, una sensación cálida y húmeda se arremolinó abrumándola y dejó caer la cabeza hacia atrás. Ahora ella entendía el éxtasis; sintió cómo la tensaba muy profundamente dentro de su vientre, encendiendo el calor a lo largo de sus entrañas y no sabía cómo lidiar con eso.


  —No sé cómo hacer esto— dijo ella con voz entrecortada.


  Sus ardorosas atenciones se detuvieron, y ella deseó que no lo hiciera, quizás no debería haber admitido eso, pues pareció molestarlo.


  —¿Segura que quiere hacer esto?


  —Sí —dijo sin ninguna duda.


  —No me debe nada.


  —Puede que yo esté haciendo esto por razones totalmente egoístas.—El conde pareció considerar sus palabras y ella oró para que no cambiara de opinión, pues no creía que pudiera recuperarse del estado que él había inducido en ella—. Para recordarlo —completó—, y porque quiero conocerlo.


  —Tal vez esto es algo que debe guardar para su esposo.


  —Quiero conocerlo a usted. —De todas formas, era muy poco probable que hubiera un  esposo en su futuro. Su afirmación era veraz. Esto era más que querer conocer a un hombre; quería conocerlo a él, quería sentir la intimidad que podían tener... por un corto tiempo.


  Alcanzando sus labios, ella lo besó y él se quedó quieto por un momento antes de ceder, y con los ojos cerrados se rindió. Estelle se sintió jubilosa, aunque eso realmente no era lo que ella había esperado, pues no había pensado que tendría que más o menos rogarle que la devorara.


  Con manos fuertes él la levantó nuevamente hacia sí, presionando su cuerpo contra el de ella mientras la acostaba en el suelo. El peso de él era glorioso y lo apretó contra ella, pero él se empujó hacia atrás, sembrando persistentes besos por su pecho hasta que volvió a chupar su pezón, y los sentidos de ella flotaron de placer por lo que él hacía. ¿Cómo podía ser eso?, nunca sus pechos habían sido tan sensibles, y ahora solamente ansiaban ser tocados por la boca cálida de él.


  Sus piernas se separaron para él, buscando algo que ella no entendía del todo. Una mano cálida y fuerte acarició todo su muslo hasta su rodilla, para tomar su ropa interior y tirar de esta hacia abajo. Ella entendió el proceso lo suficiente como para darse cuenta de que él la estaba desvistiendo para cuando se unieran, y esperó hasta que sintió que su miembro tocaba suavemente su entrada, entonces sus entrañas se apretaron con anticipación y él hizo presión lentamente contra ella causando un intenso dolor que hizo eco en todo su ser.


  Suavemente el dolor retrocedió y él presionó más profundamente. El estar él dentro de ella era una plenitud que ella nunca había conocido. Se sentía bien y ansiaba más. Al estar él completamente dentro de ella, le regresó el innegable placer. Sus muslos se ubicaron alrededor de él y ahora estaba totalmente unido a ella. No podía describir la sensación, pero la necesidad de moverse era imperiosa, necesitaba más y él obedeció, retirando su miembro y seguidamente penetrándola de nuevo. El exquisito placer la hizo jadear, y él siguió retirándose y hundiéndose en ella una y otra vez.


  La tensión creció con fuerza dentro de ella, esta era mucho más que la encantadora sensación del roce en su pezón, esta era profunda, embriagadora, e instintivamente ella pareció entenderla.


  Su piel era más oscura que la de ella, y lo vio penetrarla, lo vio entrar y salir de ella. Lo sentía íntimo y privado, una forma en que tal vez se suponía que ella no debía conocerlo, y no es que ella se arrepintiera por ese momento, pues sus ojos estaban vidriosos, sumergidos en el placer, y eso la hacía querer que él se adentrara más profundamente en ella.


  Con gemidos ahogados y movimientos bruscos golpeaba su cadera contra la de ella. La sensación se disparó más allá de los límites imaginados, y el cuerpo de ella se unió al de él pulsando fuertemente alrededor de su miembro con un ritmo que ella nunca había experimentado, y en ese momento, él era todo lo que ella siempre quiso, nada más la importaba excepto el estar juntos, unidos en pura alegría carnal.


  Con un grito él se tendió sobre ella, con expresión extasiada y con sus caderas presionadas contra las de ella. Ella pudo ve su liberación al ceder por completo la tensión.


  Estelle sabía que ahora su semilla estaba dentro de ella. El acto se había ejecutado hasta su finalización. Ya nunca podría negar su comprensión a las personas que entregaban a eso, pues las recompensas eran positivamente infinitas, y de acuerdo a su estimación, fueron mucho más allá de lo que ella había esperado, y en toda su vida nunca lo olvidaría ni lo lamentaría.
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  A la pálida luz del invierno, Estelle se sentía pensativa, la luz no la calentaba estando ella en el invernadero de la biblioteca, pues la nieve estaba asentaba en los vidrios del techo y en el suelo frente a ella.


  No sabía muy bien qué hacer consigo misma, pues había hecho lo peor que podía hacer una institutriz: enamorarse de su patrón. Se había entregado a él. No tenía sentido decir que no era amor, porque sentía cada palabra que él decía como una caricia a lo largo de todo su cuerpo. Cada pensamiento en su mente tenía algo que ver con él y escuchaba su voz en cada momento del día.


  Ahí era donde estaba el daño, como era el de todas esas historias de chicas tontas que se enamoraron y terminaron tristes, olvidadas e indigentes. No, ella no sería indigente; ella tenía el broche que el conde le había dado para que evitara un resultado como el que ya le había ocurrido a otras, aunque no estaba segura de poder separarse de ese broche. Aun así, ella había hecho lo que se había prometido a sí misma que nunca haría, y ni siquiera podía arrepentirse.


  Cuando se fuera de allí dejaría atrás su corazón, eso era justo lo que haría. Ahora era importante no ser la persona que el conde temía que fuera, la que insistiría en que debería haber algo más, la que insistiría y haría lo que pudiera hasta salirse con la suya.


  Pensar que el conde había perdido a una amada esposa por semejante egoísmo era espantoso. A Estelle le dolía el corazón por él, y por Thomas, quien había perdido a su madre por causa de una acción tan malvada.


  Tomando aliento, lo exhaló lentamente. Aunque quería, no se atrevía a salir de su habitación, pues sabía, sin lugar a dudas, que el conde no era responsable de la desaparición de las chicas de la villa, por lo que el desalmado tenía que seguir estando por ahí. ¿Los actos de ese demonio eran tan malévolos o más que el de la mujer al haber empujado a la condesa por el puente? No estaba segura. Esa mujer, Liliana, había escondido su maldad obrando solapadamente para obtener lo que quería; y lo que quería era ser la dueña del castillo. Parecía increíble que alguien asesinara por eso.


  Todavía no había finalizado el invierno, las temperaturas eran demasiado frías como para que la nieve se derritiera, y en cierto modo, Estelle no quería que finalizase porque en la primavera ella se iría. Esa era una certeza, pero aunque esperaba que no fuera así, sabía que sería doloroso, sin embargo sería un dulce dolor, uno que llevaría consigo durante mucho tiempo. Pero ella no pertenecía ahí y sería una carga que estaría orgullosa de llevar.


  —Señorita Winstone —llamó Thomas con su voz haciendo eco contra el mármol de la bóveda del vestíbulo principal. Estaba demasiado lejos para escucharla y ella no quería que gritara así—. ¿Dónde está? —gritó acercándose por el pasillo.


  —Es una molestia para todos en el castillo tener que escucharle gritar. ¿Era eso necesario? —dijo en cuanto Thomas apareció en la puerta aparentando estar completamente amonestado.


  Al entrar en la biblioteca, él deslizó distraídamente un dedo sobre una silla y una mesa pareciendo aburrido, lo que probablemente era la razón por la que la estaba buscando.


  —Mi padre está en su estudio y me ha dicho que no lo moleste.


  —Entonces será mejor que no lo haga. Quizás sea hora de que tengamos esas lecciones de baile de las que hemos estado hablando.


  Los ojos de Thomas se abrieron con incredulidad y consternación.


  —¿Así? —dijo saltando como un mono.


  Estelle no pudo evitar reírse.


  —Va a ser conocido por su interpretación única.


  —No voy a bailar nunca —dijo deteniéndose y sentándose pesadamente en una silla—. ¿Cree que será horrible?


  —¿La escuela? —Estelle se sentó en la silla frente a él—. Creo que conocerá a la gente más interesante de todo el mundo. No me sorprendería si también conociera a algunos verdaderos aventureros, tal vez incluso a alguien que haya estado en el mismo corazón del Amazonas, que haya visto ciudades perdidas y civilizaciones olvidadas.


  —¿Usted cree eso? —dijo esperanzado—. Algún día voy a ser un aventurero.


  —No lo dudo, aunque también es posible que tenga que ayudar a su padre, quien está construyendo todo un país. Eso también puede ser una aventura con adversidades sin fin y nuevos descubrimientos.


  —Probablemente ya habrá terminado cuando yo regrese.


  Estelle se echó ligeramente hacia atrás sonriendo. Realmente los niños tenían un gran respeto por sus padres y sus capacidades.


  —Tal vez así sea.


  Las lágrimas volvieron a picarle la nariz mientras pensaba cómo le habían arrebatado la madre  a Thomas. La madre era gran parte de la vida de un niño, y a él le faltaba. La institutriz era un pobre premio de consolación, pero Estelle haría lo mejor que pudiera.


  —Vamos —dijo ella levantándose de su silla—. No sirve de nada postergarlo más. No podemos permitirle aventurarse en el mundo con ese baile de monos.


  *
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  Estelle había estado esperando la cena todo el día, porque era la única ocasión en la que veía al conde. Ahora el conde parecía hacer un esfuerzo por estar allí para la cena, y verdaderamente para Thomas también era la parte favorita del día.


  Estaban ya sentados cuando llegó el conde, quien se sentó a la cabecera de la mesa. Estelle cerró los ojos aspirando el aroma de él cuando pasó a su lado, y esa emanación la llevó en un momento a un lugar exótico e intemporal.


  —¿Por qué tiene que haber tantos bailes diferentes? —Se lamentó Thomas—. No veo por qué tiene que haber más de uno. Todos tienen pasos diferentes y eso es una estupidez.


  El conde sonrió. Balog apareció y seguidamente le susurró al conde algo al oído.


  —Parece que tenemos un obsequio de la villa —dijo el conde—. Vino caliente para desear una buena cosecha este año venidero. Suele ser un momento para adivinar el futuro y hallar soluciones. Al parecer, tratan de incluirnos en sus buenos deseos para el próximo año.


  —Eso es algo encantador —dijo Estelle sorprendida por tal gesto.


  —Ha sido un año difícil, y en esos momentos las tradiciones son importantes. Aquí los deseos para el Año Nuevo se toman en serio.


  Balog volvió con una botella oscura sin etiqueta y sacó el corcho, diciendo algo en húngaro.


  —Vino caliente —dijo el conde—. ¿Le gustaría tomar un poco?


  —Me temo que el vino caliente no me cae bien.


  —Abajo, en los valles más allá de las montañas, cultivamos buen vino. Aquí hace demasiado frío, pero más al sur solemos cultivar viñas de tintos deliciosos.


  Estelle en realidad sabía muy poco de vinos. Su padre nunca los había servido en la mesa de la cena, mientras que ella sí había sido más abierta a tomarlos y a menudo terminaba libando vino de Jerez de la Frontera, pero los vinos fortificados más pesados siempre los había tomado únicamente por cortesía.


  Balog regresó con una bandeja de carne de cerdo llenado con su aroma todo el salón y el hambre de Estelle se impuso, pues ya estaba esperando la comida. La cocinera del castillo tenía mucho más talento que cualquier otra que hubiera conocido en otros trabajos, pero rara vez había sido invitada a cenar con la familia.


  La carne estaba deliciosa y ella comió su plato por completo. El conde parecía cansado, pues debía haber tenido un día difícil trabajando en su estudio. Ella supo que estaba escribiendo algo, un documento de importancia. Ahora la mirada del conde parecía estar relajada y contenta, mientras estaba recostado en su silla con el ponche de vino caliente en la mano.


  —¿Vamos al salón? —dijo el conde inclinándose para levantarse, pero inmediatamente volvió a sentarse.


  —¿Está bien?


  —Me siento... muy cansado —dijo—. Es raro.


  El vaso cayó de su mano rompiéndose en el suelo. Sus ojos miraron distraídamente al frente hasta que su cuerpo se desplomó hacia adelante. Estelle lo atrapó por los hombros recostándolo en la silla.


  —¿Conde de Drezasse? —insistió ella, pero no había señales de reconocimiento en los ojos de él.


  —Padre —dijo Thomas de pie al otro lado de la silla, y con evidente angustia en su voz.


  Estelle le dio una palmadita al conde en la cara para tratar de revivirlo.


  —¡Balog! —gritó ella.


  Balog se acercó y la ayudó a colocar al conde en el suelo, quien tenía los ojos vidriosos y distantes. Estaba completamente inconsciente. El mayordomo palpó su cuello mientras permanecían en silencio.


  —Está vivo —dijo y se levantó con unas rodillas claramente artríticas.


  —El conde no está bien —dijo Estelle atemorizada y abrazándose fuertemente—. Se acaba de desmayar como una vela apagada de un soplo.


  Un escalofrío le recorrió la espalda. Seguramente no se estaba muriendo, aunque estaba bien hace un momento y se había caído al siguiente. ¡Thomas, pobre Thomas!, su padre era lo único que tenía en el mundo.


  Balog los miraba a ambos cuando Estelle se acercó a Thomas y lo rodeó por los hombros con sus brazos. Tomando la botella Balog la olió y la posó. Thomas repitió la observación.


  —¿Va a estar bien? —preguntó ella, pero Balog no respondió de inmediato, y cuando lo hizo, dijo algo que ella no entendió—. ¿Qué dijo? —preguntó dirigiéndose esta vez a Thomas.


  Thomas repitió la palabra buscando respuestas en Estelle.


  —No lo entiendo. Es una palabra que no conozco.


  —Se trata de una planta. No conozco su nombre en inglés.


  —¿Es venenosa?


  Thomas habló rápidamente a Balog, quien respondió:


  —Depende.


  —Debemos llevarlo —dijo Balog, y ellos se acercaron a ayudarle. El conde era pesado, y ella y Thomas lo arrastraron por las piernas mientras Balog los guiaba hacia el salón.


  —Alguien le hizo esto —acusó Thomas con lágrimas corriendo por su rostro.


  —¿Es esa una planta que puede estar accidentalmente en el ponche de vino caliente? —preguntó ella, y Balog negó con la cabeza.


  —No —dijo Balog—. Alguien le hizo daño o lo quiere dormido.


  —¿Quién haría eso? —Preguntó Thomas—. ¿Y por qué?


  Estelle intentó que su mente pensara, pero la sentía espesa como la melaza. Alguien quería lastimarlo o lo quería fuera de su camino. Eso únicamente sería algo cierto si alguien se acercara ahora al castillo.
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  El conde podría estar muriendo y tenía una gran necesidad de asistencia médica.


  —¿Hay algún un médico? Necesitamos un médico —Estelle intentó desesperadamente de hablar sin pánico, por el bien de Thomas.


  Balog negó con la cabeza diciendo:


  —Muy lejos.


  —Padre —dijo Thomas evidentemente a punto de romper en sollozos.


  —Estará bien —dijo Estelle—. Va a recuperarse.


  Ella esperaba que no se estuviese muriendo. Era fuerte, y por su aspecto únicamente parecía dormido, lo cual era más alentador que si estuviera mortalmente pálido, pero podría ser que se estuviera engañando a sí misma. Su padre se había llegado a convertir en un simple caparazón de sí mismo pocos días antes de su muerte, porque su enfermedad había ido aumentado y empeorado continuamente durante unos cuantos meses, y al final no se parecía en nada al hombre que realmente había sido. Aparte de eso, ella no sabía mucho de la muerte, ni de cómo se presentaba. Lo único que sabía era que el conde no podía morir.


  Con la mente confusa trató de pensar en lo que debía hacerse si eso sucedía. Solamente estaban ella y Thomas, y por supuesto ella se quedaría con el conde mientras la necesitara. Tenía que tener alguna familia lejana en algún lugar.


  Sus pensamientos eran como lanzas en su mente, clavándose una encima de la otra. Pero había algo que estaba compitiendo por su atención, y ella no podía atinar en ello.


  —¿Y si alguien estaba específicamente tratando de incapacitarlo? —Preguntó ella, mirando a Balog—. ¿Qué pasa si están tratando de entrar a la casa y necesitan que él esté fuera del camino? En realidad no sabemos de cuál villa enviaron el vino. Podría haber venido de cualquiera.


  Casi sin darse cuenta, sus pies la llevaron a ella hacia la ventana. Si eso fuera cierto, podrían estar mirándola. Sus ojos vagaron por la oscuridad de afuera tratando de ver un rostro, y esperando que este no la viera. Tal vez era el desalmado que venía por ella y estaba eliminando cualquier protección de su alrededor. Un estremecimiento profundo sacudió su cuerpo mientras unas imágenes sombrías invadieron su mente, pero sin atreverse a llegar a pensar en las cosas infames que le habrían hecho a esas pobres chicas.


  Algo la distrajo. Había una luz en la distancia y fijándose en ella pudo ver varias luces más. Había gente en el camino hacia el castillo. Debieron haberse dado cuenta de que el demonio atacaría esa noche y venían a detenerlo. La esperanza se elevó en su pecho, pero todavía estaban muy lejos. Si el desalmado la atacara, sería en ese momento, antes de que llegaran los villanos.


  Balog apareció a su lado, obviamente habiendo notado su atención.


  —Vienen por el conde —dijo con gravedad.


  —¿Qué quiere decir?


  —Vienen por el conde y a quemar el castillo.


  —Creen que él es el responsable. —Finalmente Estelle se había dado cuenta de lo que estaba pasando.


  —Sí.


  —Pero él no lo es. Seguramente ellos entenderán eso.


  —Lo han decidido y no van a escuchar nada más.


  —Pero eso no es cierto —suplicó.


  —El vino fue enviado al conde para que este no fuera un problema. Lo matarán.


  Estelle se quedó sin aliento, la incomodidad en su vientre se convirtió en pánico. Eso no estaba bien, eso no podía ser verdad. Ellos tenían que hacer algo.


  —Tenemos tiempo —dijo ella, y sus pies la movieron de nuevo, pero su mente todavía no había alcanzado su objetivo. Corrió hacia la puerta principal. Este era un castillo de asedio; podría detener un ejército, por lo que debería poder detener a unos villanos enojados—. Hay que bajar el rastrillo.


  La puerta principal era el único acceso hacia el castillo desde la carretera, y moverse de allí a la pared oriental era peligroso y probablemente imposible en la oscuridad de la noche.


  —No podemos —dijo Thomas apareciendo al lado de Estelle mientras ella intentaba abrir la puerta principal.


  Una ráfaga de aire frío la golpeó cuando lograron mover la pesada puerta. Empezaba a nevar de nuevo, y más allá los copos lucían brillantes contra la oscuridad. Se adelantó para salir al patio.


  —Se necesitan diez hombres para bajar el rastrillo —gritó Thomas con el viento tratando de alejar su voz—. No podemos manejarlo. Es demasiado peligroso.


  —Tenemos que hacer algo para detenerlos.


  —La puerta principal es suficiente —dijo Balog—. No podrán pasar.


  Mirando alrededor, Estelle se percató de que las ventanas del patio principal eran pocas y pequeñas, y todas estaban muy altas. El castillo fue construido como defensa, la única forma de entrar a la parte central del castillo era rompiendo la puerta principal, y para eso se necesitaba un ariete. Balog tenía razón. Seguidamente, él caminó hacia el establo y sacó la llave para cerrar la puerta.


  —Podrían romper las ventanas —dijo ella imaginándose a los villanos lanzando antorchas—. Entonces debemos proteger las ventanas. Necesitamos agua —dijo con la mente concentrada en buscar algo que pudieran hacer, y entonces se detuvo—. Debemos pedir ayuda —dijo—. Ayuda y un médico.


  —Puedo ir yo —dijo Thomas—. Puedo ir cabalgando. Los villanos están lo suficientemente lejos del camino para poder rodearlos y que no me vean. El castillo de Andmassy es el más cercano. Allí podré obtener ayuda.


  —Ve a la villa y busca al profesor; él sabrá qué hacer —dijo ella—. Debe haber un guardia o un magistrado cerca, y como al parecer a los villanos les agrada el profesor, él podrá aclararles a todos el malentendido.


  Thomas corrió al establo para ensillar a su poni, saliendo unos minutos más tarde de este. Balog regresó con un abrigo más grueso y lo ayudó a subir a la montura. Los resquemores atacaron a Estelle cuando Thomas comenzó a alejarse. Este no era un viaje que un niño de nueve años debiera hacer, cabalgar por la oscuridad para obtener ayuda era peligroso, pero ella no conocía el camino y Balog estaba demasiado viejo como para poder hacerlo, así que tenía que hacerlo él.


  Cerrando los ojos Estelle rezó porque estuviera bien, y estaba contenta de haberlo enviado a la villa en lugar de haber tenido que cruzar toda la región hasta el castillo más cercano, estando todos esos lobos hambrientos en el camino. Solamente Dios sabía cuán lejos tendría que caminar hasta llegar donde estaba la familia Andmassy.


  —Debemos prepararnos —dijo Balog instándola a entrar nuevamente. Estelle no estaba vestida para el clima, pero no se dio cuenta hasta que entró de nuevo al castillo. Los hombros de su vestido se habían mojado con los copos de nieve derretidos.


  Balog cerró la puerta, giró la llave y pasó la tranca con el ruido haciendo eco en la bóveda del vestíbulo principal, y seguidamente sacó una segunda tranca colocándola en una posición más alta, la cual Estelle nunca la había visto antes.


  —La puerta resistirá —dijo Balog y se retiró.


  Apareció la cocinera, una mujer que Estelle rara vez veía. Balog habló en húngaro y ambos desaparecieron. Estelle por un momento no supo qué hacer, y regresó a la sala donde habían el conde, y estaba exactamente donde lo habían dejado.


  Con sus dedos ella pudo sentir que el pulso del conde todavía era fuerte.


  —Por favor, despierta —urgió—. Te necesitamos.


  Si había alguno entre todos ellos que supiera defender un castillo, sería él, o tal vez no, pues esa no era una habilidad común en esos días. Balog dijo que la puerta resistiría y ella le creyó. Los villanos llegarían enfurecidos, pero no podrían pasar por la puerta. El castillo era completamente impenetrable, a menos que vinieran preparados para hacerlo, logrando lanzar antorchas encendidas a través de las ventanas altas.


  Había poco más que se pudiera hacer por el momento, solamente esperar hasta que llegase la ayuda y se expulsara a los villanos, y a la luz de la mañana se podría aclarar el malentendido.


  Acercándose a la ventana, vio a la multitud de personas que iban por la carretera, y aunque estaban a la vista, eventualmente desaparecerían de su alcance cuando se acercaran al castillo. Era una procesión dolorosamente lenta, y Estelle no podía hacer nada más que observarlos y desear que Thomas estuviese bien.


  Era aterrador pensar que en un lugar remoto como ese, la mayoría de la gente podía volverse y atacar a otro, pero por otro lado, si los miembros de su familia desaparecieran, ella también estaría desesperada por encontrar al culpable. Acababan de elegir al hombre equivocado, pues el conde no era el responsable; no podía serlo. La vieja duda que ella había dejado de lado se reafirmó, pero él no podía ser; era un hombre demasiado sobresaliente para hacer algo así. Tenía que ser otra persona, alguien que estaba viviendo en esa villa.


  —Estamos listos —dijo Balog—. Ahora solamente esperaremos.


  —¿Ha pasado esto antes?, ¿que el castillo haya sido atacado?


  —Siendo el conde un niño llegó el ejército ruso. El castillo es fuerte, pero Hungría no era tan fuerte. Quemaron la villa, sin nunca poder llegar a atravesar la puerta del castillo.


  Estelle se estremeció. Lo único que había sucedido en su pueblo era el escándalo cuando la señora Morrison se fugó con el señor Smith, y en donde estaba ahora, los ejércitos llegaban, los países se construían de nuevo y las turbas enojadas atacaban los castillos; era un lugar muy tumultuoso.


  —Siéntese —dijo Balog.—Le traeré Pálinka.


  Lo último que ella quería hacer ahora era tomar un aperitivo, lo que realmente quería era correr gritando por el castillo, pero eso no le serviría a nadie. A regañadientes, se sentó. Realmente no había nada que pudiera hacer por ahora. El rostro del conde no había cambiado, y yacía en el sofá, exactamente como lo había hecho anteriormente. Ahora que estaba sentada y escuchando, podía oírle su respiración, casi como si él solamente estuviera dormido.


  
    Capítulo 32


    
      
        [image: image]
      

    

  


  


  La llegada de los villanos fue ruidosa, sus voces resonaron en las paredes del patio y al poco tiempo estaban golpeando la puerta principal con gritos que demostraban su ira. En cierto modo Estelle no podía culparlos, tenían el derecho de estar enojados por los crímenes que se les infligieron; simplemente estaban en el lugar equivocado.


  Dicho eso, el tener una multitud que aullaba en la puerta, era bastante desconcertante. Nunca había vivido una sensación como esa, el ser acosada por gente que pedía su sangre en la puerta. No tenía ninguna referencia emocional sobre cómo lidiar con eso, todo lo que podía hacer era sentarse sin creer lo que pasaba y aturdida, siendo esa la sensación más extraña e indefensa. La lógica no podía competir con la ira que se desataba en los corazones de las personas que estaban afuera. En ese momento no les importaba lo correcto o lo incorrecto; querían sangre, sin importarles hacer justicia.


  Dejó la Pálinka sin probar frente a ella. Todos los sonidos la hacían brincar, incluso cuando Thomas entró de imprevisto en la habitación.


  —Ya estamos aquí —dijo sin aliento y con las mejillas rojas por el esfuerzo.


  —¿Cómo entraron? —dijo ella, todavía sin creer que ya estuvieran allí. Ya no estaba sola y eso la hacía sentir esperanzada.


  —Aparentemente hay una entrada ingeniosamente oculta —dijo el profesor cuando entró en el salón, con los ojos dirigiéndolos inmediatamente hacia el conde que seguía tendido en el sofá donde había sido colocado. Dando un paso más, el profesor vio que el conde estaba inconsciente—. Ellos lo quieren muerto.


  Estelle sintió un gran alivio, la ayuda ya había llegado. Ahora todo se solucionaría, y el peligro pasaría dejándolos ilesos.


  —Debemos detener esto, debemos detenerlos —dijo ella—. Profesor, usted puede hablar con ellos, decirles que todo es un malentendido. Ellos le escuchan a usted.


  —¿Piensa que ellos lo harán?


  —Usted tiene una buena relación con ellos.


  —Así es, obviamente. Me han aceptado y me respetan. Simplemente no estoy convencido de que él sea tan inocente como usted tan lealmente asegura.


  —El conde no cometió esos crímenes. No lo hizo.


  Seguramente el profesor no consideraba que lo que estaban haciendo los villanos fuera justo, pues era un caballero razonable, un caballero educado; eso creía Estelle.


  —Por supuesto que sí es cierto —dijo el profesor con cara de desprecio.


  —Si hay alguna evidencia, entonces la policía debe ser llamada a investigar —dijo ella.


  —Pero los viejos usos son muy efectivos.


  Parecía como si el profesor estuviera hablando de algún procedimiento agrícola.


  —Las turbas nunca son efectivas. Se enojan más allá de la razón, sin preocuparse por la verdad o por los hechos. Le trajimos aquí para ayudarnos —aseveró ella.


  El profesor se volteó hacia ella.


  —Los villanos saben que con el conde eliminado estas desapariciones cesarán.


  —Pero como él no es el responsable, hay muchas posibilidades de que estas no cesen, y un caballero inocente estará muerto.


  —Créame, ese hombre nunca fue inocente, él destruye vidas, y usted está influenciada por nociones románticas. Las mujeres tienden a ser completamente estúpidas. Una cara hermosa esconde todo tipo de pensamientos monstruosos. No se va a casar con usted, si eso es lo que piensa. Castillo y joyas, eso es con lo que él tienta, pero sólo la está utilizando. Usted tiene que entender eso. El conde merece morir por sus crímenes.


  Estelle se negó a distraerse con esos ataques personales, y con todo lo que él supuso que estaba ocurriendo entre ella y el conde. Las similitudes con lo que estaba ocurriendo eran algo que no podía considerar.


  —El conde no ha cometido ningún crimen. ¿Qué prueba tiene usted aparte de su propio prejuicio?


  Thomas estaba quieto y en silencio detrás de Estelle. Podría haber sido un grave error llevar al profesor allí, y era culpa de ella por haber confiado en él para que viniera a ayudar, pero ahora ella se preguntaba si el profesor estaría decidido a hacer lo contrario de lo que decía.


  —Si esta casa —dijo el profesor—, si este castillo fuera revisado correctamente, estoy seguro de que se hallarían los cuerpos. No se puede ocultar cuerpos para siempre, ni siquiera a una esposa.


  —No es la persona responsable de la muerte de su esposa. Fue otra persona. — ¿Por qué el profesor estaba hablando de eso ahora? Eso no tenía nada que ver con la desaparición de esas chicas.


  —¿Es eso lo que la dice?, ¿que alguien vino y mató a su esposa? —dijo el profesor.


  —Al parecer, el conde sabe exactamente quién fue —aseguró ella.


  —Siempre encuentra a alguien a quien culpar.


  —El conde ni siquiera estaba aquí. Se pueden torcer las cosas, pero algunos asuntos no se pueden discutir. La culpable intentó que creyeran que fue un accidente, pero la gente no se cae de los puentes.


  El profesor hizo un ruido con sus labios, como si todo eso le estuviera aburriendo, y la miró.


  —Debería haberse ido —dijo—. También se lo advertí en varias ocasiones, pero fue una estúpida y cayó en su trampa, ¿no?¿Le dijo que la ama? ¡Así es como usa a las mujeres para que cumplan sus órdenes!


  —Él no utiliza a nadie.


  El profesor resopló.


  —Por supuesto que sí. ¿Cómo cree que mató a su esposa? Cuando algo puede afectarle, y como no le gusta ensuciarse las manos, en lugar de hacerlo él, exhorta a las jóvenes impresionables como usted, a realizar sus actos mezquinos. Ellas harán siempre cualquier cosa por él —dijo el profesor con amargura—. Las destruye, y después las deja deslumbradas, deshonradas e indigentes. ¿Realmente cree que usted es la única? Él ya lo ha hecho con otras antes, retorciendo todo hasta que creen en sus promesas locas.


  —Está diciendo tonterías. Su esposa murió a causa de una mujer celosa. La condesa fue asesinada porque una mujer malvada quería su lugar.


  El profesor esta vez realmente gruñó:


  —Ella era inocente y era hermosa, y él la destruyó —rugió—. Tan a fondo, que ella se quitó la vida. ¿Eso sí le suena malvado? ¡Él lo hizo!—Dijo señalando directamente al conde.


  De pie y estando más erguido, el profesor pareció respirar y recuperarse después del estallido de ira.


  —De ella se trata, de Liliana —dijo Estelle, recordando el nombre de la mujer—. Usted la conocía.


  El profesor la miró como advirtiéndola.


  —No se le puede permitir que continúe, cuando Liliana yace en la tumba. Mi bella prima. No. Toda ella era alegre y sincera. En términos inequívocos, él la mató con su constante crueldad.


  Con su propia confesión el profesor admitió, a regañadientes, que Liliana había matado a la condesa.


  —Liliana mató a una persona —afirmó Estelle.


  —Bajo la influencia de él.


  —Según él, porque estaba celosa e intentó obligarlo a contraer matrimonio por medio de la seducción, y se arriesgó hasta llegar a exponerse.


  —¿Es eso lo que él dijo? Pues no, él la descartó cuando terminó su relación con ella. La arruinó por completo. ¿Cree que fue un accidente? No quería que su asesina se quedara y manchara su glorioso nombre: Drezasse. Siempre han sido crueles, durante siglos han sido una plaga para este país y para esta gente.


  Todo el esquema ahora encajaba en su lugar.


  —Usted vino aquí para destruirlo.


  —Vine para ponerlo en evidencia.


  —Usted mató a esas chicas.


  —¡No! —rugió, golpeando el pie contra el suelo, de modo que Estelle se sobresaltó violentamente—. Él lo hizo, y todo apunta a su persona.


  —No le creo.


  —Bueno, usted no lo haría. Está bajo su hechizo, y yo esperaba que usted fuera más inteligente, pero es una criatura estúpida. Debería haber bebido el ponche de vino, señorita Winstone. Todo esto habría sido mucho más fácil si lo hubiera hecho —dijo y algo pareció cambiar en sus ojos.


  Estelle se paró frente a Thomas, reteniéndolo detrás de ella. Rápidamente, se ella dio la vuelta y se inclinó hacia Thomas diciéndole:


  —Encuentra un lugar donde esconderte —le urgió ella—. Algún lugar donde nadie te pueda hallar.


  Thomas vaciló.


  —Ahora.


  —Puedo pelear con él.


  El chasquido de una pistola le provocó escalofríos en su espina dorsal, pero Estelle se negó a mirar hacia otro lado.


  —Este no es el momento para que luches. ¡Corre!


  Thomas pareció considerarlo por un momento, pero para alivio de ella, hizo lo que le dijo.


  Enderezándose, se volvió hacia el profesor, quien sostenía una pistola apuntándola hacia ella.


  —No deseo perjudicar al chico —dijo tranquilamente—, y tampoco he deseado hacerle ningún daño a usted, pero ha insistido en ponerse en el medio y me temo que eso ha sido algo muy desafortunado.


  —¿Me va a matar?


  —¿Yo? No, yo no mato a nadie. Creí que lo había entendido. Solamente deseo que aquellos que hacen el mal se enfrenten a su castigo.


  Una ventana se rompió en algún lugar del castillo, pero Estelle se negó a apartar sus ojos de la pistola. Su garganta se había secado por completo y estaba bastante segura de que el profesor era un completo desalmado.


  —¿Qué va a hacer?


  —Bueno, ellos hicieron todo ese camino y sería grosero no dejarlos entrar, ¿no cree?


  —Ellos matarán al conde.


  —Sin duda que lo sacan y lo cuelgan. No puedo decir que lo siento. Tanto usted como Thomas deberían correr y esconderse. Tal vez ellos no sepan que usted está aquí, pero si persiste en quedarse la encontrarán.


  —Usted sabe que el conde no es responsable de los crímenes, aunque que ellos sí crean que lo es.


  —Puede que no haya ninguna prueba, pero él es el responsable de otros delitos y es hora de que se enfrente a la justicia.


  —No puede hacerlo, el dejarlos entrar sería permitir un asesinato. Cualquier queja que tenga contra él debe resolverse en un tribunal de justicia.


  —No hay justicia cuando se trata de hombres como él. Hacen lo que quieren. Los tribunales hacen lo que ellos desean. Ese es el punto. Están completamente por encima de la ley, o piensan que lo están, pero sus crímenes no pueden quedar impunes. Como él, no seré un agente de mis propias acciones, y en su lugar induje a otros a hacer lo que quiero.


  —Esto fue cosa suya —dijo dándose cuenta finalmente de lo que estaba sucediendo—. Usted es quien les ha dicho a ellos que el conde es el responsable.


  —Él es el responsable. Pensé que ya habíamos tratado eso. ¿Es su inteligencia tan pobre que no puede recordar algo de un momento a otro?


  —Los ha estado envolviendo en un frenesí diciéndoles mentiras.


  —Y ahora es el momento de desatarlos —dijo como si hablara de unos perros—. Correría si fuera usted.


  Pasó junto a ella y salió al pasillo dirigiéndose a la entrada principal.
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  El pánico sobrecogió a Estelle. Quería correr tras el profesor e intentar detenerlo, pero se preguntó si esa sería la mejor decisión. Ese momento era como ver un choque de trenes en cámara lenta, pues cosas horribles estaban a punto de desatarse. Incluso si ella permanecía ilesa, y eso no podía asegurarlo, una tragedia estaba a punto de ocurrir. La necesidad de hacer algo para detenerla la desgarraba, pero también se sintió paralizada por la conmoción y el horror.


  Los húngaros sonaban enojados y al parecer ya estaban dentro del castillo. Por un momento Estelle temió que al haber abierto la puerta de golpe, la multitud se precipitaría en el salón en cualquier instante, pero se dio cuenta de que eran el profesor y Balog los que estaban discutiendo.


  Balog intentaba detener al profesor. En su corazón, ella entendió que el profesor estaba lo suficientemente indignado para no escuchar a la razón, y por otro lado, Balog era viejo y frágil, no era rival para el profesor, pero tal vez así ella pudiera ganar algo de tiempo.


  Quizás debería acercarse sigilosamente y detener al profesor mientras Balog lo distraía. Podría golpearle con algo pesado. Rápidamente miró a su alrededor en busca de un arma. Debía dejarlo inconsciente, y puede que lo matara con el golpe, pero ese era un riesgo que tendría que asumir. Vio que había un jarrón que parecía hecho de un tipo de roca verde y fue a agarrarlo.


  De pronto, la fuerte detonación de un disparo se estrelló contra los oídos de Estelle y tembló con incredulidad. El profesor había disparado su pistola. Luego escuchó un estruendo y debió ser que Balog se había desplomado. El horror de Estelle sólo crecía. El profesor mataría a cualquiera que se interpusiera en su camino, así que enfrentarlo no era una opción, pues él tendría esa pistola recargada mucho antes de que ella tuviera la oportunidad de golpearle. El tiempo era totalmente esencial. El profesor tendría que encontrar la llave en el cuerpo de Balog, y luego abrir la puerta. «¡Dios mío!», rogó mentalmente, esperando que Balog no estuviera muerto. Ella tenía que buscar rápidamente dónde pudieran esconderse, pues la turba iba a llegar tan pronto como el profesor lograse abrir la puerta principal.


  Corriendo hacia el conde, ella frenéticamente le golpeó la mejilla esperando que con eso se despertara, pero no había ninguna señal de consciencia en él, sus ojos estaban vidriosos e inmóviles. La turba no podía matarlo, sería una injusticia en una escala sin precedentes en lo que a ella respectaba. Tenía que haber algo que pudiera hacer, pues todavía había tiempo, aunque no sabía cuánto.


  «Lugar donde esconderse, lugar donde esconderse, lugar donde esconderse», repetía mentalmente sin cesar, pero sentía como si su mente no funcionara, como si fuera un viejo y lento carruaje que se negaba a moverse.


  Aparentemente había escondites por todo el castillo. La multitud, en su frenesí, buscaría en todas las habitaciones, siendo el único lugar donde probablemente no podrían estar los pasillos ocultos. Ella simplemente no sabía cómo entrar en ellos, si bien había uno que conocía, pero ese estaba en la biblioteca y Thomas le había dicho cómo entrar en él.


  El problema era que la biblioteca estaba al otro lado del corredor y el conde era pesado, pero sin pensarlo más, lo bajó del sofá dejándolo en el piso. No había nada más que hacer que arrastrarlo, y tampoco había ninguna garantía de que llegaría a tiempo al pasadizo oculto, pero tenía que intentarlo.


  El conde era demasiado pesado, pero ella, con todas sus fuerzas, tiró de él por sus hombros y fue arrastrándolo por el suelo. Perdiendo el equilibrio se cayó y tuvo que levantarse, pero esta vez continuó tirando de él por un brazo, ya que en esa postura sus piernas tenían más fuerza para arrastrarlo.


  Al salir ir saliendo del salón, vio al profesor llegar a la puerta principal y girar la llave en la cerradura. Ella se estaba quedando sin tiempo. Si él miraba hacia arriba, la vería y detendría su huída, pero en ese momento estaba demasiado ocupado en su tarea. Esteĺle oyó que la cerradura se abría; fue un sonido horrible que resonó en el techo abovedado del vestíbulo principal.


  Su temor era que el profesor la oyera arrastrar al conde, pero ella logró llegar al otro lado del corredor sin que él se diera cuenta. Ahora ya estaban, el conde y ella, dentro de la biblioteca, pero el conde seguía siendo visible cuando escuchó que la tranca removible de la puerta principal caía al suelo.


  Se la acababa el tiempo, pues el profesor ya había abierto la puerta principal. Tirando con más fuerza arrastró al conde hacia los estantes de libros. Ahora podía escuchar voces resonando, tal como había escuchado abrir la cerradura de la puerta principal hacía un momento. Sonaba como si fueran una docena, o tal vez más. El profesor hablaba y ella oyó unos pasos de gente corriendo.


  Sus dedos le temblaban mientras intentaba manipular el libro que Thomas le había dicho, y si le había mentido, matarían al conde y probablemente a ella también, pero jaló el libro y al instante escuchó un crujido cuando este salió, seguidamente se abrió una rendija en la estantería, teniendo que maniobrar con el cuerpo yacente del conde para poder entrar.


  Pareciera que había llegado demasiado tarde con el conde a la biblioteca, pues la turba tenía que estar por acercarse en apenas unos segundos, si no en menos, pero ella se negó a ceder ante el pánico que amenazaba con abrumarla. «Sigue. Nada está perdido sino hasta que se pierde», se dijo a sí misma.


  El conde ahora parecía estar aún más pesado, ya que había perdido el impulso para arrastrarlo y yacía torpemente. Le empujó la parte superior de su cuerpo hacia la entrada del escondite, y luego lo jaló por la tela de sus pantalones y lo hizo rodar hacia adentro.


  Parecía que la turba ya estaba en la biblioteca, y Estelle agarró la puerta del pasadizo oculto y la comenzó a cerrar, aunque definitivamente ya se escuchaban pasos muy cerca, pero continuó deslizándola hasta que el pestillo se cerró.


  Acababa de cerrar la puerta del pasadizo oculto cuando alguien ya estaba presente en la biblioteca, y podría haberla visto o no, aunque la biblioteca era un espacio tan grande que pudo haber estado distraído, no había forma de saberlo, y si alguien la vio, pronto estarían golpeando la puerta con un hacha, y eso no lo sabría hasta que sucediera.


  La pesada respiración de Estelle resonaba en las paredes, y el espacio era oscuro y frío. Las telarañas colgaban sobre su cabeza y el pasadizo oculto conducía a la oscuridad total. La única luz en ese espacio venía de una rejilla sobre la biblioteca, y que vista desde el exterior, nunca había notado que estuviera allí, pero ahora estaba infinitamente agradecida de que existiera.


  La misteriosa oscuridad que los rodeaba era horrible, pero era segura en comparación con la multitud descontrolada que estaba afuera. Se filtraba el ruido del estallido de los objetos al romperlos, pero ella apenas podía escucharlos por encima de su propio aliento, así que tenía que calmarse o todos escucharían la respiración de sus pulmones agitados.


  Cerrando la boca trató de respirar por la nariz, pero necesitaba más aire. Una respiración profunda le permitió calmarse un poco. La cabeza del conde estaba en su regazo y se veía tan tranquilo como antes, completamente inconsciente de que había una turba enojada arrasando el castillo.


  El profesor estaba gritando, y se escuchaba su voz junto con la de los otros, o con el ruido de cualquier otra violencia con la que asolaban la propiedad del conde. Se oyó un golpe en un vidrio y ella supo que era el del invernadero. Estelle amaba ese invernadero y ahora lo habían arruinado.


  Volviendo a pensar en Thomas, esperaba que estuviera a salvo, pues conocía el castillo probablemente mejor que nadie y tenía la capacidad de recorrerlo. Seguramente la turba no le dañaría, incluso si lo atrapaban, pues era únicamente niño. Tenía que haber alguna voz de la razón entre los villanos que interviniera, aun si el desquiciamiento del profesor no tuviese límite.


  Se escucharon pasos cercanos, alguien debía estar caminando por los lados de la biblioteca, y por un momento, Estelle temió que el profesor supiera dónde estaba ese pasadizo oculto, entonces dejó de respirar y trató de escuchar. Sus oídos le zumbaban con el silencio mientras se concentraba en estar atenta. Lo que más temía era escuchar el chasquido de la puerta cuando la abrieran, pero no llegó a suceder, en cambio, escuchó golpes en el piso. Alguien estaba sacando los libros del estante, y si seguían adelante, encontrarían el libro que era el pestillo del pasadizo oculto. Tal vez el profesor se había dado cuenta que allí había una puerta, pero no sabía cómo abrirla.


  Hubo más golpes y cada uno reverberó en Estelle haciéndola estremecerse, luego escuchó una voz masculina más joven, así que definitivamente no era el profesor. Tan silenciosamente como pudo, suspiró aliviada. Probablemente ninguno de los villanos supiera de los pasadizos ocultos, o considerara que hubiera uno detrás de la biblioteca. Con suerte, esa persona sólo estaría interesada en destruir la maravillosa colección de libros del conde.


  Hubo un siseo, se escuchó una orden aguda y luego todo se calmó.


  —Salga ahora, señorita Winstone. No tiene sentido que se esconda, pues la encontraremos.


  El profesor estaba en el pasillo, y Estelle supuso que seguramente no sabía que ella estaba en la biblioteca, e incluso, si él sabía que ella se había retirado a uno de los pasadizos ocultos, no sabía a cuál. Probablemente asumiría que había alguno fuera del salón. Eso estaba bien, era algo a favor del conde y de ella, pues el profesor no sabía dónde estaban y ojalá no conociera ninguna de las entradas de los pasadizos ocultos.


  Hubo un silencio como si el profesor la estuviera escuchando, y ella permaneció completamente inmóvil.


  —No deseamos hacerle daño —dijo el profesor congraciándose.


  Elevando los ojos, Estelle oró en silencio, deseando que Dios castigase a ese hombre por todo el mal que había hecho.


  De pronto ella sintió que empezaba a relajarse, aunque “relajarse” puede que no fuera la mejor palabra, pero el suspenso de estar en el filo de la navaja había disminuido un poco. Por ahora el conde y ella estaban a salvo, pues su escondite parecía ser seguro.


  Incluso la persona que arrojaba libros de los estantes, parecía haber encontrado alguna otra cosa que destruir. Ya no escuchaba más pasos justo afuera de la puerta del pasadizo que estaba frente a ella.
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  El pasadizo oculto tenía olor a humedad. Los ojos de Estelle se habían acostumbrado a la oscuridad, y había permanecido sentada con la cabeza del conde apoyada en su regazo. Todavía había ruido en el castillo, la turba continuaba en su búsqueda y empeñados en saquear el castillo. Ya había pasado el tiempo suficiente para suponer que estaban a salvo, pero siempre existía la posibilidad de que pudieran encontrarlos, si no por la puerta de la biblioteca, por alguna otra puerta del pasillo, pues seguramente había otras entradas al pasadizo oculto.


  Si seguían teniendo suerte, no les encontrarían, pero entonces ella tenía que preguntarse cuánto tiempo duraría eso. Si nadie venía a rescatarlos podrían continuar así hasta morirse de hambre, pero la ira usualmente se consumía, así que con suerte, se calmarían y la razón volvería a reinar.


  El corazón de Estelle finalmente se había calmado, y se sentía agotada a causa del miedo y de la tensión nerviosa. Apoyándose contra la pared, cerró los ojos. Los efectos del susto eran demasiados como para permitirle dormir, pero podía esforzarse en relajarse. El aire estaba frío a su alrededor y la afectaba, pero eso no podía evitarlo.


  Después de un tiempo indeterminado, el conde se agitó, gimiendo levemente mientras trataba de levantar su mano. Los ojos de Estelle se abrieron de golpe y rápidamente presionó con un dedo los labios de él.


  —Silencio —dijo ella en voz baja.


  Los ojos del conde se abrieron y la vieron a ella, luego miró a su alrededor con confusión. El alivio de Estelle porque el conde había vuelto a estar consciente era enorme, pues ya estaba bien y había salido de su estupor, y así ella ya no estaba sola.


  —¿Qué?... —comenzó a decir él, pero el dedo de ella regresó rápidamente a sus labios para callarlo, él sacudió su cabeza y alzando la mirada, escuchó para saber si alguien estaba rondando afuera de la puerta.


  —Los villanos han venido al castillo a buscarlo a usted —susurró ella—. El profesor Szousa los ha convencido de que usted es responsable de las desapariciones, y ahora mismo están aquí.


  —¿Y Thomas?


  —Le dije que se fuera corriendo y lo hizo.


  El conde se estaba levantando, pero ella lo retuvo.


  —Tengo que ver a Thomas.


  —No es a Thomas al que buscan, es a usted.


  —No me importa.


  Sus propias voces sonaban un poco alto.


  —Son demasiados. Le colgarán. Thomas sabe cómo moverse por el castillo sin ser visto, y ellos no saben nada sobre los pasadizos ocultos.


  El conde estaba tenso, y ella pudo darse cuenta de que estaba pensando en salir rápidamente y enfrentarlos a todos.


  —Usted está solo y desarmado. Ahora no es el momento de tomar decisiones estúpidas, además, el profesor tiene una pistola y disparó a Balog.


  —¿Está bien?


  —No lo sé, sólo escuché el suceso.


  —Mataré al bastardo.


  Estelle podía sentir que la ira del conde aumentaba.


  —Viva para pelear otro día. No sea tonto. Al menos espere a que ellos se agoten.


  El conde resopló indignado y molesto, pero se recostó de nuevo relajando su expresión una vez más. Estaba tan hermoso en esa luz tenue, que su piel casi era luminiscente en su palidez, y su cabello oscuro se había esparcido en el regazo de ella, quien seguidamente le acarició la frente con suavidad.


  —Usted me arrastró hasta aquí —dijo él.


  —Pude haber arruinado su chaqueta en el trayecto.


  —Sin duda ellos ya han destruido todo lo que pudieron tener a su alcance.


  Estelle presionó su dedo otra vez contra los labios de él, disfrutando de la suavidad de estos. La destruirían si lo mataban. No había duda de que estaba enamorada de él, a pesar de sus advertencias sobre evitar que eso ocurriera.


  —¿Sabía que el profesor era el primo de Liliana? —preguntó ella después de un largo rato.


  —No.


  —Creo que es un desalmado. Sospecho que mató a esas mujeres para culparle a usted.


  Ese pensamiento había estado girando en la mente de Estelle, mientras observaba al conde estando inconsciente sobre su regazo. El profesor tendría que saber cuándo se iba el conde, y como esas chicas conocían al profesor, probablemente no habían ni pestañeado cuando se les acercó. La idea misma estremeció el espinazo de Estelle. Ese hombre era horrible, sumamente horrible.


  Un ruido de afuera los tuvo a los dos escuchando atentamente por un momento, pero nada pareció resultar de eso y Estelle se relajó de nuevo. Lo que daría por un hermoso día de verano en ese momento; brisa cálida y deliciosas fresas. También frambuesas, grosellas, zarzamoras e incluso grosellas rojas. Sintió una punzada de nostalgia. De vuelta en casa no tendría que esconderse de turbas.


  Estelle comenzó a reírse y tuvo que controlarse a sí misma.


  —Lo siento, son los nervios.


  —¿En que estaba pensando?


  —En bayas de verano.


  El conde sacudió ligeramente la cabeza, pero no le hizo más preguntas.


  —Me salvó la vida —dijo mirándola con seriedad.


  —Usted habría hecho lo mismo por mí.


  —Sí —dijo—, y los habría matado a todos.


  Estelle no estaba muy segura de que su destreza como guerrero alcanzara para someter a toda una multitud, pero apreciaba la intención.


  Alzando él su mano hasta el cuello de ella, la hizo que bajara el rostro y le dio un beso. Los labios de él eran suaves y acogedores; eran la contraparte más dulce de un día horrible. Las sensaciones flotaban en la mente de ella, sus ojos se cerraron de puro placer, y por un momento pudo olvidar que existía un odio repugnante afuera de su pequeño escondite. Por ahora, ella estaba segura y cuidada.


  A ella le ardieron los labios, pero más aún cuando el beso se rompió y el sabor de él se quedó en ellos. El conde volvió a recostar la cabeza en el regazo de ella, pues al parecer le era bastante cómodo. Una vez más, ella le acarició la frente perdiéndose en las oscuras lagunas de sus ojos. Caramba, ella como que sí estaba metida en un lío.


  *
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  Estelle finalmente se durmió, al igual que el conde. Se habían movido para acostarse y el conde la había atraído hacia él y se habían mantenido en esa posición, aunque no era estrictamente necesario, y ninguno de los dos vio razón para cambiarla, además, de esa forma se calentaron entre sí, lo que de otro modo, sería un espacio frío y lleno de corrientes.


  Los ruidos la despertaron. El castillo había estado más o menos tranquilo, aparte de los rasgueos de aquí y de allá, o voces que caminaban por el pasillo más allá de la biblioteca, pero ahora estaba ocurriendo algo más; había gritos, incluso alaridos. Algo estaba sucediendo.


  El conde se había dado cuenta también y se levantó. Se escuchaban pasos afuera, y luego Estelle creyó oír la voz de Thomas, pero no estaba segura de ello, así que siguió escuchando tan atentamente como pudo.


  —¿Padre? —Llamó Thomas, aparentemente estando más cerca.


  Tomando de la mano a Estelle, el conde alcanzó el pestillo y abrió la puerta. La biblioteca era un caos, los libros estaban rasgados y esparcidos por el suelo, el invernadero era un verdadero desastre, los muebles habían sido derribados, y la sala tenía barro y páginas de libros pisoteadas por todas partes.


  Thomas fue corriendo directamente a los brazos de su padre.


  —Fui a buscar a Andmassy y él trajo a los soldados de caballería. Hemos venido a salvarlos.


  —Hiciste un trabajo espléndido —dijo el conde.


  Los soldados de la caballería conducían a punta de espada a los villanos sometidos, quienes habían dado poca pelea, pues en su mayoría estaban demasiado cansados y borrachos como para hacerlo, además, sólo el granjero más estúpido se lanzaría contra un soldado de caballería entrenado.


  Estelle se sintió mareada, casi como si estuviera a punto de desmayarse, y esperaba no hacerlo, pero necesitó sentarse. Esto ya había terminado y ella estaba a salvo; estaban todos a salvo.


  Un hombre se acercó, por su aspecto era un caballero. El conde parecía conocerlo, y se dieron la mano hablando fluidamente en húngaro.


  Estelle tomó a Thomas y lo atrajo hacia ella.


  —Bien hecho, Thomas —dijo viendo lo orgulloso que estaba el niño por ser quien realmente había salvado la situación. —¿Ha visto a Balog?


  —Lo llevaron al establo —dijo Thomas compungido, pues esa escena en sí expresaba que no había sobrevivido, ya que no se colocaba a un hombre herido en un establo.


  —Lo siento —dijo Estelle con tristeza.


  El conde se fue con el caballero, dejando con ella a Thomas. Estelle sabía que el niño quería ir con su padre, pero al conde le preocupaba que viera cosas que no le convenía, puesto que ya había visto sucesos que no debía, y no tenía por qué ver más.


  —Ven y ayúdame a ordenar el salón —dijo ella—. Necesitaremos arreglar un sitio donde sentarnos.


  El salón era un desastre. Las ventanas estaban rotas, los muebles tumbados y rotos, y como era de esperar, todas las garrafas con bebidas alcohólicas se las habían llevado. Estaba helando y una lumbre probablemente calentaría muy poco el salón, pero de todos modos ella prendió una.


  Los soldados de caballería seguían dando vueltas por el castillo, y después de un rato, la curiosidad fue demasiada para Thomas y fue a ver qué estaban haciendo ellos. Estelle se quedó en el salón y ordenó todo lo que podía. Tomaría días y más días ordenar tanto destrozo, y no sabía cuánto tiempo tomaría arreglar todas las ventanas rotas, así que el castillo estaría congelado hasta que las repararan.


  Finalmente sentándose dejó escapar un suspiro de alivio, deseando poder tomarse una taza de té, pero Balog ya no estaba allí para servirla. Ahora definitivamente le llegaron las lágrimas y sollozó. Había sido el día más horrible de su vida, incluso pudieron haber sido dos días, o eso le parecía, puesto que había perdido completamente la noción del tiempo, pero ella había sobrevivido, al igual que Thomas y el conde. La injusticia y la inequidad ocurridas no eran algo que ella pudiera siquiera comprender, pues todo era tan extravagante, tan extraño, pero era algo que realmente había sucedido. Su encantadora existencia había sido destruida, y el pobre Balog había pagado con mucho el tratar de protegerlos.
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  La destrucción causada en el castillo era asombrosa, como si hubiera pasado un huracán. Los villanos destrozaron el lugar con una “alegría” desenfrenada. Como no habían encontrado al conde, habían descargado su ira contra el propio castillo, pero tal vez vieron a tiempo la ventaja de que el castillo no fuera simplemente destruido por las llamas, y así pudieron obtener más beneficios con su propia versión de destrucción.


  Caminando hacia su habitación, Estelle pasó por los pasillos llenos de todo tipo de objetos destrozados. Era asombroso que un castillo tuviera tantas cosas, y que hubieran sido arrancadas de sus escondites. La puerta de su habitación estaba abierta, y supo de inmediato que su habitación había sido saqueada por los invasores que merodeaban.


  La ropa de cama yacía toda por el suelo, las cortinas del dosel de la cama y de la ventana estaban rasgadas. Todos sus efectos personales habían sido volcados y su guardarropa había sido hurgado.


  Dirigiéndose hasta su estuche de viaje, se agachó y buscó en los compartimentos; se habían llevado. Estelle se desplomó con los hombros hundidos, porque su futuro se había ido con ese broche, y estaba de vuelta al estado riesgoso en que se encontraba cuando llegó. De acuerdo a los hechos, y en relación con las pérdidas monetarias en que había incurrido el conde, su pérdida personal era minúscula, pero para ella había sido muy significativa, puesto que lo había perdido todo.


  Parecía que algunos de sus vestidos también habían sido saqueados. ¿Por qué alguien tomaría sus vestidos? ¿Se los darían a una mujer, a una esposa o a una novia, o los venderían en algún mercado? Por suerte, no se habían llevado todas sus prendas, pero ahora tenía un armario mucho más pequeño. Su vestido azul de viaje también se lo habían llevado.


  Por un momento, si bien no tenía muchos bienes, lamentó su pérdida porque era injusto que alguien viniera y los robara, o peor, simplemente destruyera las pocas cosas que eran de ella, pero es sabido que a una turba no le importan las consecuencias, únicamente quieren desahogar su furia. Nuevamente, en comparación con otros, particularmente con Balog y esas pobres chicas, las pérdidas de ella fueron triviales. Ella estaba viva y no todos habían salido de esa prueba con tanta fortuna.


  Se esforzó y ordenó su habitación, rehizo su cama y guardó todas sus cosas, y como no tenía muchas, no tardó en acomodarlas. Las cortinas eran las más complicadas de arreglar, pues había roturas en ellas que las hacía difíciles de colgar. Tendrían que ser reemplazados en algún momento, pero era poco probable que eso estuviera entre las prioridades de lo que necesitaban hacer en el castillo.


  Para restablecer el orden se reunió con los hombres de la planta baja, que también estaban tratando de ordenar la mayor parte de los muebles, la mayoría de los cuales eran demasiado fuertes como para que los villanos les hubieran hecho un gran daño.


  Thomas apareció.


  —Se robaron la comida, así que tuvimos que ir a cazar. Los soldados capturaron un jabalí y lo asaron en el patio. Habrá una buena cena esta noche —dijo él, y salió corriendo.


  El entusiasmo de Thomas no se había debilitado, y Estelle admiró la rapidez con la que él se había recuperado de esos sucesos. Seguidamente se dirigió a la biblioteca, sintiendo el frío que penetraba por las ventanas rotas del invernadero. La puerta del pasadizo oculto estaba abierta y olvidada, y ella la cerró oyendo el sonido de la cerradura. Esa puerta había salvado la vida del conde, y probablemente también la de ella.


  Se agachó, recogió libros y comenzó a apilarlos en los estantes, colocando los dañados sobre la mesa en el centro. No sabía si esa era la tarea más importante en ese momento. El trabajo de ordenar el castillo era tan grande que era difícil ver por dónde empezar, pero continuó con la esquina que había elegido, corrigiendo lentamente lo destruido.


  Sintió ganas de volver a llorar, pero se recompuso. Estaban bien, y eso es lo que era importante, se repitió mentalmente. Tenía que centrarse en eso y no en las pérdidas. Habría otra ocasión para lidiar con las pérdidas, pero en ese momento se sentía demasiado frágil para detenerse a pensar en ellas. Se hundiría en un abismo si sucumbiera a pensar en toda la injusticia cometida a las personas que no habían salido ilesas.


  Había un impulso de odio en los villanos que era el que había ocasionado ese motín, y ella tuvo que obligarse a no hacerlo también. Ellos no fueron completamente responsables por el mal hecho allí, únicamente reaccionaron ante el mal que se les infligió. En cierto modo, fueron totalmente manipulados para hacerlo. «Si tan sólo no hubieran sucumbido a la manipulación con tanta “alegría”», pensó el lado antagónico de su mente.
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  Regresaron los soldados de caballería, muchos traían cosas y las colocaron sobre la mesa larga del comedor. Estas eran las que habían encontrado en la villa cuando registraron todas las casas. Se habían encontrado con algunas hordas en las afueras, en lugares en donde también habían guardado sus “premios” del motín para su posterior recuperación.


  La mesa estaba llena de cosas que los villanos habían saqueado, cosas que habían percibido como valiosas: oro, plata, tela, jarrones, armas y joyas. Sin embargo, el broche de Estelle no estaba allí.


  Caminando a lo largo de la mesa, Estelle estaba asombrada de que hubieran logrado llevarse tantas cosas. Incluso había vestidos finos en sedas brillantes y con encaje. Estos no eran sus vestidos, sino los de la condesa, reconoció Estelle. Un vestido de esos probablemente valía el salario de un año de uno de los villanos. Ese era un hecho incómodo. La riqueza que el conde tenía en ese castillo era mucho mayor, que aquella a la que los villanos tendrían acceso con únicamente uno de esos vestidos finos, que tanto significaban para ellos, pero que no era su derecho tomarlos. Las circunstancias de la pobreza o la riqueza eran arbitrarias, y en sí mismas nunca podrían considerarse justas, pero habría una anarquía absoluta si la gente simplemente tomara a la fuerza la riqueza que desease.


  Debajo de los vestidos de la condesa, Estelle reconoció dos de los suyos, y estaba infinitamente agradecida de tenerlos de vuelta.


  —Todas estas cosas se encontraron esta tarde en las casas de campo de la villa —dijo el conde, apareciendo detrás de ella, sujetando la vaina de cuero y poniéndola de nuevo en la espada—. Cualquier cosa que quisieron, la saquearon.


  —Supongo que es el riesgo de una multitud enojada —dijo ella—. Tenemos suerte de que no hayan incendiado el castillo.


  —Estaban demasiado ocupados despojándolo de sus riquezas.


  —No creo que fuera esa su intención cuando llegaron —dijo honestamente.


  —Quizás no, pero la tentación los venció.


  —¿Que les pasará a ellos? ¿Qué pasará con el profesor Szousa? —preguntó Estelle. El conde tenía el derecho, tal vez incluso la obligación, de castigarlos por eso y por la destrucción que habían causado, aunque se hubieran visto impulsados por la creencia de que el conde era el responsable de haber desaparecido a sus hijas.


  —Eso es fácil de responder; lo han llevado a Budapest y será procesado por el asesinato de Balog y el de las chicas, cuyos cuerpos fueron encontrados en el sótano de su casa. Las había enterrado en fosas poco profundas.


  Estelle se estremeció.


  —Los villanos ahora conocen la cara del verdadero culpable —dijo ella.


  —Sí —aseguró el conde distraídamente—. Realmente ahora no tengo la respuesta a la pregunta sobre qué debo hacer con ellos. Por derecho, debería echarlos de mis tierras.


  —Su ira es comprensible. El profesor los había convencido de que usted era responsable. Lo planeó para que lo creyeran.


  —Estoy consciente de eso —dijo el conde—, pero también saquearon la mayor parte de mi hogar, incluidas las posesiones de mi fallecida esposa. Incluso si me hubieran matado, sería la herencia de Thomas la que habrían saqueado.


  Estelle lo envolvió con sus brazos. No había una respuesta fácil. Los villanos habían transgredido incluso contra ella, le habían saqueado su futuro y su seguridad para tenerlas ellos.


  —Sus pertenencias también fueron saqueadas —señaló como si leyera sus pensamientos.


  —Sí, pero recuperé mis vestidos.


  —¿Qué es lo que le falta recuperar?


  Los pensamientos de Estelle se enfocaron en el broche. No era culpa de él que se lo hubieran llevado, además, él había perdido mucho más que ella. Realmente, ambos habían tenido pérdidas, y ella no quería hacerle responsable del broche y que después se sintiera obligado a reemplazarlo.


  —Creo que debemos obtener justicia para Balog —dijo ella.


  El conde metió la mano en el bolsillo y sacó el broche mostrándoselo.


  —Fue encontrado en una de las casas.


  El broche estaba caliente cuando Estelle lo tomó y sintió su peso en la mano.


  —Gracias.


  —¿No sabía que había desaparecido?


  —Lo sabía, y esperaba que apareciera.


  —Podría no haber sucedido.


  —Así es, y habría sido una gran pérdida para mí si no hubiese aparecido.


  —Y no lo habría comentado —afirmó él.


  —Uno no es responsable de los regalos después de darlos, pero agradezco que me lo devuelva. Sé lo que significa para mí y también entiendo lo que significa para alguien de la villa.


  —Esa persona no actuó correctamente.


  —No, no lo hizo, pero solamente por un golpe de providencia ese broche es mío.


  —¿Cree que debería dejar a los villanos sin castigo?


  —Creo que todos podemos estar sujetos a la tentación en un momento de locura.


  —Habría reemplazado el broche si me hubiera pedido que lo hiciera.


  —Sé que lo habría hecho.


  —Pero no lo habría solicitado.


  —Como le dije, no es su responsabilidad.


  —Entonces, ¿a qué tentaciones sucumbe usted en un momento de locura? —preguntó el conde.


  Estelle sabía la respuesta y sonrió.


  —A los besos, me parece. —Quizás no debería haber sido tan sincera al respecto, pero después de todo lo que habían pasado juntos, sentía que podía serlo.


  —Entiendo —dijo con una sonrisa tirando de una esquina de sus labios—, y de hecho, esa es una poderosa tentación.


  
    Capítulo 36
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  Los soldados fueron reemplazados lentamente por trabajadores; hombres que habían venido de los pueblos grandes de la cercanía. Un par de soldados se quedaron en caso de que los villanos trataran de actuar para evitar el castigo que sabían que se avecinaba. El conde podría optar por ser duro, y más o menos destruir sus vidas, pues estaba en su derecho. Parecía que los derechos de las personas a la seguridad y a la libertad, allí no eran tan reconocidos como en Inglaterra, en donde se requeriría un tribunal de justicia, si bien sus sentencias podían ser tan brutales como cualquiera de las que el conde quisiera imponer. Simplemente eran sancionados por una institución, mientras que allí, un señor feudal dictaba las sentencias. Las formas más antiguas todavía prevalecían allí, y pocos parecían pensar que eso estaba mal, excepto el profesor, que públicamente había lamentado el atraso de algunas de esas prácticas, pero su opinión había sido tan distorsionada con sus propias acciones, que Estelle ya no confiaba en nada de lo que él hubiera dicho, porque en realidad, únicamente representaba sus personales puntos de vista.


  Llegó la noticia de que el profesor iba a ser ahorcado, y Estelle no sabía cuándo sucedería y tampoco quería saberlo. Sintió una profunda tristeza por todo ese asunto; todas esas muertes debidas a que una mujer había estado celosa, aunque claro está, que esa mujer celosa no pudo haber previsto las consecuencias de sus acciones, las cuales realmente se habían desarrollado como las de una tragedia de Shakespeare.


  Le vino a la mente la idea de estudiar a Shakespeare con Thomas, pero luego pensó que no era el momento adecuado para que ninguno de los dos se detuviera en temas tan dramáticos. Ahora lo que él necesitaba era una tranquila normalidad, y ella también, incluso aunque él, por ser un niño fuerte, pareciera no haber sido afectado. Los chicos a veces solían esconder su dolor, pero verdaderamente, él disfrutaba ser el héroe del momento; el que los había salvado a todos.


  Tal vez, irse y enfrentarse a una escuela llena de muchachos, ya no le parecería tan desalentador, ahora que ya le quedaba poco tiempo para que eso sucediera.


  Decidiendo dar un paseo Estelle salió del castillo y buscó el aire limpio y fresco del jardín de rosas. La nieve todavía yacía sobre todo el paisaje, y la primavera estaba latente. No hacía mucho tiempo, había tenido demasiado miedo de ir allí, pero ese temor se había disipado. Ahora sólo había lobos, pero no la preocupaban tanto como antes. El verdadero peligro, el verdadero mal, había rozado su vida; ya conocía un miedo auténtico y profundo. La distante preocupación por un evento improbable, ya no la afectaría más.


  Quizás con el tiempo los malos recuerdos se desvanecerían. Hasta el momento seguía teniendo sueños muy angustiosos y se despertaba con un pánico sobrecogedor, pero ya no temía que un desalmado vagara por el castillo y tratara de escurrirse por la puerta de su habitación. Había un consuelo muy real en eso, y quizás su mundo pudiera de nuevo volver pronto a la normalidad.


  Se escucharon pasos, ella miró hacia atrás y vio al conde que lucía hermoso y vivaz en contraste con la nieve, el sol brillaba sobre su cabello oscuro y Estelle le sonrió. ¿Había estado ella antes tan contenta de que él todavía estuviera vivo, como lo estaba en ese momento? Probablemente sí, pero ella sentía esa gran emoción una y otra vez.


  —Señorita Winstone —dijo saludando —, ¿está tomando un poco de aire?


  —Estoy aclarando mi mente.


  Metiendo el pulgar en el bolsillo de su chaleco de seda negro, el conde bajo la mirada.


  —¿Y qué confusión debe aclarar?


  —Tal vez estoy tratando de determinar la naturaleza del mal —dijo honestamente.


  —Para ser vencido, supongo.


  Ellos lo habían vencido. No había sido algo divertido ni edificante, pero habían sobrevivido. Estelle no estaba segura de que hubiera lecciones en eso, simplemente fue un infortunio.


  Un silencio surgió entre ellos.


  —Thomas parece estar recuperándose bien —continuó ella sin saber realmente cómo manejar el silencio.


  —Es un chico fuerte —de nuevo el incómodo silencio hizo eco entre ellos—. Debo irme en breve.


  —¿Usted debe irse? —Estelle hizo todo lo posible para ocultar la decepción que sentía.


  —En realidad no lo deseo, siento que algunos asuntos no están resueltos.


  —¿Se refiere a los asuntos con los villanos?


  —No. Bueno, sí, esos asuntos también.


  —¿Qué hará con los villanos?


  —He decidido que su castigo será económico. Tendrán que contribuir con una parte de su cosecha, mayor que antes, para así compensar lo que han hecho, lo cual realmente no llega ni siquiera a cubrir financieramente las pérdidas. Ellos no se morirán de hambre, pero tendrán que sacrificar muchos de sus lujos durante los próximos dos años. Será un castigo adecuado, porque debe haber alguno, pero eso no era a lo que me refería.


  Entonces había algo más, que tal vez estaba relacionado con ciertas intimidades a las que los dos se habían entregado. Estelle no estaba segura de que esa conversación fuese una que ayudara a cualquiera de ellos.


  Aclarando su garganta, el conde continuó.


  —También me preocupa que tenga una mala impresión de nuestro país; que todos somos unos monstruos con intenciones asesinas en nuestros corazones.


  —Yo no creo eso.


  —Tenemos una sociedad gentil de la misma forma que ustedes en Inglaterra. Nuestras ciudades son hermosas. Tengo ganas de mostrárselas, pero no puedo en este momento. Por más que no quiera irme, me necesitan porque estamos en un momento particularmente difícil de la negociación.


  —Le entiendo, y cuidaré de Thomas mientras usted no esté.


  —No lo dudo.


  Este era el final normal de la conversación, pero él no lo asumió así.


  —Thomas se irá pronto. Ha crecido muy rápido. Estoy orgulloso de la persona en que se ha convertido y estaré orgulloso del hombre que llegará a ser.


  —Por supuesto.


  —Se ha enfrentado a una gran adversidad, tal como yo.


  Estelle sintió que esta conversación se dirigía hacia algún punto, pero no sabía a cuál.


  —Perdí mi capacidad de confiar, y usted ha padecido sus peores efectos, quizás más que nadie, pero creo que tengo de nuevo esa capacidad y me parece que ni siquiera el acto más vehemente de traición podrá eliminarla.


  El conde estaba evitando mirarla a los ojos y Estelle no sabía qué significaba eso.


  —¿Realmente está ansiosa por volver a su casa? ¿Inglaterra significa tanto para usted?


  Al abrir la boca, Estelle no sabía qué decir.


  —Por supuesto que hay cosas que echo de menos. Es mi hogar, el único que tengo realmente.


  —El broche le proporcionará una vida digna.


  —Sí — ella estuvo de acuerdo —. Gracias.


  —Quiero que tenga buenas oportunidades de vida.


  Estelle necesitaba agradecérselo una vez más, pero se reprimió porque todavía no tenía idea de lo que él estaba insinuando.


  —Entonces, si usted tuviera más opciones podría tomar otra decisión.


  —No le entiendo.


  El conde pareció frustrado por un momento, y sus cejas se juntaron.


  —Al parecer no he sabido explicarme.


  —¿A qué se refiere?


  —Más o menos —comenzó a decir con cuidado—, estoy pidiéndole que se quede.


  —¿Que me quede?


  —Que se quede aquí conmigo.


  —Pero Thomas no estará aquí, y usted tampoco.


  —Eso no es lo que estoy diciendo. No necesariamente tiene que estar aquí en el castillo. Quiero decir... que esté conmigo.


  Se aclaró la garganta de nuevo. Ella nunca lo había visto tan torpe e incómodo. Finalmente, se dio cuenta de que quería decir "juntos"; estar ellos dos juntos.


  —¡Oh!


  Los pensamientos a ella le daban vueltas por la mente. ¿Se refería a ella como su amante? No podía culparlo por pensar eso, ya que ella había sido liberal, mejor dicho, muy liberal con sus afectos. Todo eso era culpa de ella. ¿Podría perdonarse a sí misma el caer en uno de los principales tabús de una institutriz: aceptar ser la amante del patrón? Parte de ella gritaba que sí, sin importar las consecuencias, sin importar las limitaciones, lo amaba y haría cualquier cosa por tenerlo, incluso si en última instancia fuera ella quien corriera con el costo.


  Pero ceder a tales impulsos no era en realidad lo que ella quería, era una falsedad que preferiría no vivir por dolorosa que fuera esa decisión. Por ser hija de un vicario había aprendido que ser indigente era mejor que perderse a sí misma, y lo cual sólo ocurriría por decisiones con las que, definitivamente, no se podía vivir. El arrepentimiento y la culpa destruían absolutamente todo.


  —Me he dado cuenta —comenzó a explicar, incluso con una parte de ella no dispuesta a hacerlo y de la que quería renunciar a corto plazo— que si bien aceptaré muchas cosas en la vida, he llegado a entender que para mí este es un asunto de todo o nada. Sé que he dado amplias indicaciones de lo contrario, pero eso quizás fue algo falso y debo disculparme. — Volviendo su mirada lo miró a los ojos.


  El conde no parecía estar sorprendido o molesto.


  —Ya aprendí eso sobre usted, señorita Winstone. En nuestro tiempo aquí he aprendido mucho sobre usted. Creo que es ambas cosas a la vez; suave y firme. Entonces, ¿está dispuesta a renunciar a mí por sus principios? —preguntó, sonriendo.


  —Sí —dijo, aunque pensando en verdad; «¡No, no y no!».


  Tomando la mano de Estelle la colocó en el brazo de él, como si quisiera pasear con ella.


  —Entonces, parece que debo actuar como usted desea. ¿Qué debo hacer? —Dijo promeando— ¿Le traigo el periódico cada mañana y le envío cartas de amor todo el día?, o simplemente, ¿la persuado con besos? Usted ha admitido que eso la hace cuestionar sus decisiones.


  Inclinándose, sus labios rozaron la mejilla de ella, enviando remolinos de decadente placer por su cuerpo. Ella dió un paso alejándose de él, sintiendo aún la ligera caricia en su mejilla.


  —No, eso sería demasiado peligroso, pues me haría perder el rumbo por completo. —Dijo caminando hacia detrás de unos rosales.


  —Si no es con besos, ¿entonces con qué la tentaré? —Caminó al mismo ritmo que ella, con los rosales espinosos de por medio— Es lo único que sé que suavizaría esa determinación suya.


  El conde saltó por un resquicio entre los rosales y la tomó en sus brazos.


  —Con una boda en Venecia, ¿tal vez?


  La atención de Estelle estaba puesta en los labios de él. Sus besos realmente eran más tentadores que el mismo demonio. El conde le había propuesto matrimonio y a ella no le importaba; en ese momento solo quería tener el placer de sus besos. Alcanzándola él la besó, y un delicioso calor la envolvió al presionarla con sus brazos contra él, y ella dejó ir cualquier otro pensamiento.


  ¿Llegaría a ser realmente su marido? Ella sabía, sin lugar a dudas, que él no era un hombre que jugara con esas cosas. Si se lo proponía era porque lo decía en serio. Un momento de duda la atravesó; ¿cómo podría casarse con un conde?, pues ella era simplemente la hija de un vicario. El conde podía cortejar a una dama de más prestigio social, pero la había elegido a ella.


  Estando todavía abrazados se consideraron en silencio. El conde no deseaba ser suntuoso, pues si lo hubiera querido se habría casado con la Condesa de Vaczy, quien había estado, a todos los efectos, esperando que él se le propusiera.


  —¿Me aceptaría? —preguntó finalmente Estelle, sin realmente querer decirlo en voz alta.


  —Sí, e incluso si usted responde que no, me siento obligado a seguir preguntando. No creo que entienda lo poco vivo que estaba antes de que me despertara, y gracias a usted luché por dar cada paso y avanzar en el camino, pero usted no puede revivir a un hombre y luego simplemente dejarlo, pues sería algo cruel.


  —Oh, me está manipulando con sus palabras.


  —Déjeme probar con los besos; tienden a funcionar mejor.


  Ella sonrió ante el beso, pero pronto olvidó todo menos la maravilla de estar perdida en él. El conde realmente podía hacerla olvidar cualquier cosa con un beso.



  

    Epílogo
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  —No se preocupe —le dijo Konrad a su hijo mientras estaban de pie en la fría Iglesia de San Esteban. Esa era la iglesia de su familia en Venecia, testigo de muchos eventos relacionados con ese lado de la familia.


  —¿Cuándo vendrá ella? —Preguntó Thomas con impaciencia y jugando con el gemelo de uno de los puños de su camisa.


  —Cuando esté lista.


  El sacerdote esperó pacientemente, y finalmente se abrió la puerta y apareció Estelle. Se veía hermosa en blanco, un vestido de seda que había sido confeccionado para ella, la última puntada probablemente no tenía ni media hora de haber sido hecha.


  Las mejillas de ella estaban rosadas; por la emoción o por el frío, él no lo sabía. Sonriendo, la novia caminó hacia ellos. En el lado de la iglesia que correspondía al conde, había todo tipo de invitados: familiares, amigos y conocidos que había hecho a lo largo de los años al visitar Venecia. El lado de los invitados de Estelle estaba completamente vacío, y sin duda, eso dio lugar a chismes. Algunos se preguntarían si el conde la habría raptado, y viéndolo bien, tal vez sí lo había hecho, ya que los planes de ella habían sido dejarlos y regresar a su casa, pero él la había “obligado” a quedarse y a aceptarlo como su familia.


  Tendrían hijos, probablemente un poco antes de lo que algunos esperaran. Propiamente ella y su disposición, eran simplemente demasiado agradables como para haberse abstenido antes de la boda. El conde bien podría haber perecido si lo hubieran obligado. Definitivamente habría niños. Konrad sonrió ante la idea, mientras se preguntaba si Thomas se imaginaba cómo estaría el castillo dentro de unos años.


  En ese momento, todo lo que podía hacer era mirarla a ella mientras caminaba hacia él; toda una visión de belleza. Su emoción al llegar a Venecia había sido tan palpable como la de Thomas, y una vez que terminara la boda recorrerían juntos la ciudad. Thomas ya había enumerado las cosas que verían, las atracciones turísticas, cosas a las que Konrad normalmente nunca se acercaría, pues para él Venecia no era las atracciones por las que venían los turistas, pero esta era la primera vez que su esposa iba a Venecia y serían turistas.


  La primavera definitivamente estaba en el aire, pero nunca llegaba adentro de las viejas iglesias de piedra. En una semana se irían a Suiza para llevar a Thomas a su escuela. Sería triste decirle adiós, pero Thomas se estaba convirtiendo en un hombre joven y necesitaba asumir la siguiente etapa de su vida.


  Salir de su casa, era algo difícil para un niño, pero delante estaban sus años de formación, hacer amigos cercanos y verdaderos que le durarían toda la vida, y luego de este periodo de su vida encontraría a ese ser, a esa dama con quien formaría un hogar y tendría una familia.


  Viendo hacia atrás, la propia existencia del conde antes de que apareciera Estelle, había sido un largo invierno durante el que dormitó como el rosal bajo un manto de nieve. Nada en el mundo lo obligaría a volver a eso, y si pudiera salirse con la suya y alejar a su esposa del arduo mundo y de cualquiera que pudiera hacerle daño, lo haría. Ella, desafortunadamente, nunca aceptaría eso, y al final su esposa se saldría con la suya, pues él sabía que la batalla entre mantenerla segura y acompañarla en su exploración alrededor del mundo con interminable curiosidad, continuaría.


  La mano de Estelle estaba cálida cuando la colocó en la del conde, y esa calidez embargó su corazón. Ahora era suya. Hasta ahora, en su mente había existido la preocupación de que el sacrificio que él le pedía, que renunciara a su tierra natal y adoptara la suya, sería algo demasiado difícil, pero allí estaba con una sonrisa asombrosa y sin una pizca de duda en su mirada. ¿Sería acaso el conde el hombre más afortunado del mundo?


  Los nuevos lanzamientos vendrán pronto. Regístrese en el grupo de mi lectores españoles para ser notificado.




  

    Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales
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  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ––––––––
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  ¡Muchas gracias por tu apoyo!


  




  

    ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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  Tus Libros, Tu Idioma
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  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  ––––––––
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  www.babelcubebooks.com
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